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Resumen 
La educación socioemocional es de vital importancia en el desarrollo de los adolescentes, por ello la 
Nueva Escuela Mexicana ha considerado un tratamiento enfático y diseñó un espacio curricular 
específico en la transformación del plan de estudios. En este documento se efectúa una revisión crítica 
de la evolución educativa desde los pilares declarados en Jomtien en 1990 hasta el plan de estudios 
2022, con respecto al papel que juega la formación socioemocional de los estudiantes de secundaria, 
específicamente de la modalidad telesecundaria, analizando sus características, finalidades, 
importancia, formas de atención y relevancia en la formación de los estudiantes, a la vez que enfatiza 
la valía del docente de telesecundaria para dichos fines, en función del modelo pedagógico del 
subsistema, así como la cosmovisión de docentes de telesecundaria a este respecto, vertida mediante 
cuestionarios dirigidos para conocer su punto de vista, aportaciones, metodologías y concepciones de 
la formación socioemocional de los adolescentes. 

 
Palabras claves 
Educación socioemocional, adolescentes, telesecundaria, emociones, y habilidades socioemocionales. 

 
Abstract 
Social-emotional learning is vitally important in adolescent development, which is why the New Mexican 
School has placed an emphasis on it and designed a specific curricular space in the transformation of 
the curriculum. This document provides a critical review of educational developments from the pillars 
declared in Jomtien in 1990 to the 2022 curriculum, with regard to the role played by the social-emotional 
education of secondary school students, specifically in the telesecondary modality, analyzing its 
characteristics, purposes, importance, forms of attention, and relevance in student education, while 
emphasizing the value of telesecondary teachers for these purposes, based on the pedagogical model 
of the subsystem, as well as the worldview of telesecondary teachers in this regard, expressed through 
questionnaires designed to learn their points of view, contributions, methodologies, and conceptions of 
the social-emotional education of adolescents. 

Keywords 
Social-emotional learning, adolescents, telesecondary, emotions, and social-emotional skills. 
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Introducción 

 
Histórica y oportunamente, en las finalidades de la Educación, a nivel mundial, 

desde la convención de Jontiem en 1990, con la Declaración mundial sobre Educación 
para todos "Satisfacción de las necesidades básicas de aprendizaje" hasta ahora, con 
la puesta en marcha de reformas y políticas de resguardo, promoción, mejora 
continua, diseño y cambios de planes y programas de estudios, han estado presentes, 
como pilares fundamentales, tanto “aprender a vivir juntos, aprender a vivir con los 
demás” como “aprender a ser”, modernizando conceptos, cambiando algunas 
palabras o agregando principios o finalidades, pero en esencia siguen vigentes, 
inclusive, se agregó un quinto pilar, que implica aprender a transformarse a uno mismo 
y a la sociedad, pilar íntimamente relacionado con la propuesta de este documento 
(Web del maestro, 2023). Ahora bien, para saber qué implica el reconocimiento de 
estos tópicos como pilares de la Educación, inicialmente se podría hacer una lectura 
somera; es menester que la escuela promueva el reconocimiento y valoración 
personal, y fomente e incentive la convivencia. Se debe efectuar un análisis profundo 
de dichos pilares, y no consideremos este como el más profundo sino como una mera 
apreciación crítica, mas no por ello completa. 

El autoconcepto y la autoestima no son temas de fácil tratamiento, 
autoconcepto implica la construcción y aceptación de la identidad propia, constituye 
un marco de referencia desde el que interpretar la realidad externa y las propias 
experiencias, influye en el rendimiento, condiciona las expectativas y la motivación y 
contribuye a la salud y al equilibrio psíquico (Roa, 2013), en tanto que la autoestima 
para Towers (2018) significa que se ha aceptado a sí mismo tal como es pero continúa 
trabajando para seguir mejorando, mientras esté teniendo lugar ese proceso, mostrará 
aprecio por su persona, es decir, por sus mejores cualidades y sus logros. 

Lo anterior evidencia que el logro de ambos dista mucho de lo que actualmente 
seguimos viviendo en los centros escolares, los cuales fungen más como espacios 
inertes de creación de mano de obra, que como espacios dinámicos de formación de 
ciudadanos, se acercan más a la preparación de individuos para engrosar las filas del 
proletariado, prevalece la realidad de centros educativos que solo forman para el 
tránsito a otro centro educativo, nos hemos adaptado a una escuela que forma para 
la escuela, no para la vida, una escuela deshumanizada que vislumbra la autoestima 
más como la realización personal por obtener “buenas o las mejores calificaciones” 
que por desarrollar competencias socioemocionales en los estudiantes, ignorando las 
emociones de toda la comunidad escolar, siendo que lo que acontece en la vida 
emocional y social “afecta” nuestra forma de percibir, sentir e interpretar lo que 
vivimos, esto le confiere la importancia de ser considerados como el eje central del 
bienestar o malestar humano (López, 2014). 

Si ignoramos las emociones en la escuela, estaremos rodeados de seres 
alienados y enajenados, si es posible, pueden llegar a ser pueriles siervos de la élite, 
una escuela que considera valioso solo aquello que es medible, donde sólo las 
calificaciones importan a la hora de reconocer el potencial humano, donde cumplir con 
lineamientos oficiales es más importante que cubrir las necesidades básicas de 
desarrollo personal de los educandos. Realidad que, en teoría, pretende cambiar la 
propuesta educativa de la Nueva Escuela Mexicana (NEM) cuyo enfoque radica en 
coadyuvar al estudiante a conocerse, cuidarse y valorarse, aprender a pensar más 
que seguir un guion de en qué pensar, convivir con los demás a partir del diálogo 
asertivo como base de su relación, adquirir valores tanto éticos como democráticos y 
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el punto culmen que simboliza la transformación social, que se busca impulsando la 
colaboración e integración en comunidad (Pérez, Moreno & López, 2023). 

Actualmente la familia le confiere a la escuela la responsabilidad de formar a 
los adolescentes en valores, a regular sus emociones y contribuir al desarrollo 
armónico de sus potencialidades, actitudes y valores, es una labor importante ya que 
la educación emocional te permite identificar y conocer cómo te sientes, cuáles son 
tus emociones y sentimientos a lo largo de todo el día, en diversas situaciones (SEP, 
2022), pero a su vez, la familia no permite que la escuela se involucre en aspectos 
socioemocionales de sus hijos por considerarlo invasivo y de igual manera, los 
maestros no quieren asumir la educación socioemocional, relegándola a tutores o 
docentes de educación especial (situación que se complica en telesecundaria porque 
no hay a quién delegar esa tarea) muchas de las veces por desconocimiento del tema 
y en ciertos casos porque los docentes no son capaces de, al menos, identificar sus 
emociones, o qué las origina, lo cual imposibilita la habilidad de gestionarlas 
apropiadamente y valerse de ellas. 

Una de las finalidades de este documento radica en explorar cuáles son los 
requerimientos mínimos que debe reunir el docente de telesecundaria para el 
acompañamiento de los estudiantes en cuanto a la educación socioemocional, así 
como las implicaciones de impartir la misma o, en todo caso, de no hacerlo. Dicho 
perfil es de un amplio espectro, la UNESCO define como perfil del docente 
socioemocionalmente competente como en cuatro dimensiones (con respecto a sí 
mismo, a la relación que establece con sus estudiantes, habilidades generales y 
habilidades de comunicación) (Hartley & Graham 2020), consciente de esa exigencia 
o parámetros, es lógico pensar que muchos docentes de telesecundaria, actualmente 
frente a grupo, no cuentan con el perfil deseable para atender dicha área de formación 
de los estudiantes, realidad evidenciada en el instrumento de obtención de 
información, aplicado a 50 docentes de telesecundaria de distintos puntos del estado 
de Veracruz. 

El instrumento referido, fue un formulario de Google, que permitió conocer la 
concepción de educación socioemocional, valoración de la misma para el desarrollo 
de los estudiantes de telesecundaria, forma de contribución o tratamiento docente, 
opinión sobre los agentes que contribuyen a la misma en el entorno de los 
adolescentes, ponderación de los elementos de la educación socioemocional, 
implicaciones de su falta de desarrollo, ventaja de la modalidad telesecundaria frente 
a las escuelas secundarias técnicas o generales para la impartición de educación 
socioemocional, dificultades o áreas de oportunidad del docente para impartirla y, la 
apreciación de los docentes sobre su estado de salud mental y emocional, que la OMS 
(2022) define como el estado de bienestar mental que permite a las personas hacer 
frente a los momentos de estrés de la vida, desarrollar todas sus habilidades, poder 
aprender y trabajar adecuadamente y contribuir a la mejora de su comunidad, este 
aspecto cobra sentido y relevancia de atención puesto que como lo enuncia la cultura 
popular “nadie puede dar lo que no tiene” y de la calidad emocional del docente así 
como de su capacidad para gestionar sus emociones dependerá la calidad de su 
intervención para coadyuvar al desarrollo emocional de sus estudiantes. 

 
Rol del docente en el fortalecimiento de la Educación Socioemocional 

 
La OMS (2021) clasifica los principales trastornos mentales de los adolescentes 

en: trastornos emocionales, trastornos del comportamiento, trastornos de la conducta 
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alimentaria, psicosis, suicidio y autolesiones así como conductas de riesgo, por ello, 
ahora, no resulta extraño que padecimientos tales como estrés, trastorno de ansiedad 
generalizada, trastornos obsesivos compulsivos, ataques de pánico, ansiedad social, 
antropofobia y depresión, entre muchos padecimientos psicosociales más, parecen 
ser cada día más comunes en nuestras interacciones con los adolescentes, parte de 
la cotidianeidad que enfrenta el docente en las aulas, incluso en telesecundarias del 
medio rural, y muchas veces no saben identificar estos padecimientos y, como es 
lógico pensar, no se tiene la capacidad para actuar frente a ellos, corriendo así el 
riesgo de agravar el problema en lugar de estribar en su detrimento. 

Resulta curioso pensar que, en 2004, con la efervescencia causada por el 
fenómeno pop “Rebelde”, cuando una de las protagonistas hacía alusión a que sufría 
de “panic attack” tenía que indagar en la internet los síntomas, porque no era algo 
muy conocido, al grado que los adolescentes de esa época no eran capaces de 
entender qué eran, ni la razón de ser dichos ataques de pánico o estrés social. En la 
actualidad se sabe que los trastornos de ansiedad son los más comunes, en cuanto a 
padecimientos mentales en adolescentes, con incidencia del 3.6% en adolescentes 
de 10 a 14 años, en tanto que, para los mayores, aquellos que oscila entre los 15 y 19 
años el índice es de 4.6% (OMS, 2021). Pese a la presencia de alumnos introvertidos, 
desde siempre, poco se sabía al respecto de la salud mental, causas, efectos e 
impacto y, desde luego, poco se hacía al respecto para garantizarla, actualmente, se 
focalizan esfuerzos en torno a la misma, desde espacios curriculares específicos y a 
su vez desde todas las disciplinas, organizadas ahora en campos formativos, sin 
menoscabo de los contenidos específicos de cada campo o disciplina, es más bien 
una cosmovisión integral de la formación de los estudiantes. 

Hoy en día, la generación denominada “Z” (Botey, 2022) personas nacidas 
entre 1996 y 2000, y en gran medida los “millenials”, que Botey (2022) señala como 
las personas nacidas entre 1980 y 1995, han tomado consciencia sobre la importancia 
de la salud mental, algunos, inclusive desvirtuando lo que atenta contra la misma y 
otros sin conocimiento alguno del tema que se dejan influenciar por el contenido de 
las redes sociales, a contraparte de quienes sí se encuentran informados y 
conscientes de lo que la salud mental implica. Hay puntos importantes por analizar 
como si los docentes conocen estos padecimientos, medidas de atención y su impacto 
en la vida escolar y personal de los estudiantes, están realmente preparados para 
brindar educación socioemocional de los estudiantes, se encuentran exentos de estas 
problemáticas de salud mental, o en todo caso, son capaces de identificar problemas 
de salud mental en sus estudiantes y en ellos mismos, y por último, si son los maestros 
competentes para identificar, gestionar y regular sus propias emociones y 
necesidades afectivas. 

Este artículo expone la realidad educativa y laboral a la que se enfrentan los 
maestros de telesecundaria, de forma específica, el reto que implica desempeñar su 
rol como docentes al desarrollar en los estudiantes la educación socioemocional, 
mediante la impartición de tutorías. El texto recopila el punto de vista de los docentes 
en función de su capacidad intelectual, estado de salud mental, pedagogía para el 
desarrollo de la inteligencia socioemocional, didáctica para la educación 
socioemocional, pertinencia de la educación socioemocional en telesecundaria, 
partiendo de la tesis que en términos de eficiencia es más oportuna la intervención 
educativa en telesecundarias, frente a modalidad técnica o general, por la naturaleza 
de su modelo pedagógico, que desde su creación contempló la impartición de clases 
a cargo de los telemaestros y un profesor-monitor por grupo (Navarrete & Manzanilla, 
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2017, como se citó en Navarrete & López, 2023), como se indica, las clases de todas 
las disciplinas son impartidas por un solo docente, lo cual permite que los estudiantes 
compartan más tiempo con sus maestros de grupo, esto implica mayor acercamiento 
y conocimiento personal en cuanto a características personales y de convivencia. 

 
Revisión teórica de la formación socioemocional en los centros escolares 

 
Tenemos la imperiosa necesidad de reconocer lo que oportunamente señala el 

Departamento de Capacitación y Actualización del estado de Durango (2021) al 
mencionar que la Educación no es estática y puntualiza que esta evoluciona y 
responde a las características de la sociedad en la que está inserta… cuando la 
educación se desfasa de las necesidades sociales y ya no responde a estas, los 
estudiantes no encuentran sentido en lo que aprenden esta triste situación, de pérdida 
de interés o falta de vinculación con su realidad, provoca muchas veces que los 
estudiantes se desmotiven, llegando a la deserción, acrecentando con ello la 
vergonzosa realidad del rezago educativo imperante en nuestra nación. 

Debemos hacer especial énfasis en la gestión emocional, que permita el 
equilibro fisiológico, psicológico (cognitivo y comportamental) y social, señalados 
como componentes de las emociones, por el Centro de Evaluación de Políticas 
Educativas S.C. (2023) como parte de su intervención formativa emergente den as 
orientaciones para la integración de proyectos para fortalecer el desarrollo 
socioemocional del alumnado en educación básica. De igual manera señala que la 
gestión emocional se logra con la movilización de cualidades personales como 
percepción emocional, comprensión, facilitación o asimilación emocional y regulación, 
cualidades sociales, siendo estas la habilidad para entender y expresar las 
emociones, intentar entender lo que las demás personas sienten y ponerse en el lugar 
de las otras personas (CEPE-SC, 2023). 

Ahora bien, la revisión metodológica de la NEM con respecto a la formación 
socioemocional se centra en lo contenido en el programa sintético de su propuesta 
pedagógica, el cual considera en el campo formativo “De lo humano y lo comunitario” 
el logro de aprendizajes que permitan la construcción de proyectos de vida de los 
estudiantes, mediante la construcción de su identidad, entender la sexualidad como 
resultado de una construcción social (con énfasis en la igualdad de género), 
desarrollen sus potencialidades, reflexionen y comprendan su vida emocional y 
afectiva, establecimiento de ambientes de convivencia sana y pacífica, tomen 
decisiones para el cuidado de su bienestar emocional, intervengan asertivamente 
proponiendo formas de atender situaciones y problemas así como fortaleciendo el 
vínculo familia-escuela-comunidad y, desde luego, despertar o fortalecer su sentido 
de pertenencia (DOF, 2023). 

De igual manera, el programa sintético (DOF, 2023), clarifica las 
especificidades del campo, reconociendo, en primera instancia, que la Secundaria es 
el final del trayecto que comprende la Educación Básica y que es en esta que los 
estudiantes atraviesan la adolescencia y lo que ella conlleva, con cambios fisiológicos, 
psicológicos y sociales, que, de cierta manera, condicionarán su paso por la vida así 
como sus proyectos así como sus relaciones, he ahí la importancia de robustecer la 
educación socioemocional, con bases sólidas de interacción responsable, 
comprometida e informada, pues, los adolescentes enfrentan una exigencia fuerte de 
gestionar sus emociones para actuar en consecuencia, con mayores escenarios en 
los cuales deben tomar decisiones, asumir más y mayores responsabilidades. La 

8 



Revista de Estudios Clínicos e Investigación Psicológica 
Vol. 15, No. 30, julio-diciembre 2025 

 

 

 
intervención del docente forzosamente deberá ir encaminada a posibilitar que los 
estudiantes tomen consciencia de sí mismos, ese es el rol del docente en esta 
propuesta, guía en el redescubrimiento, construcción o deconstrucción tanto de su 
identidad como proyectos de vida de sus alumnos. 

Haciendo una revisión bibliográfica del programa sintético de la NEM se puede 
identificar que los contenidos considerados en el espacio curricular concerniente a la 
Educación Socioemocional/Tutoría son solo seis, pero que entre sus procesos de 

desarrollo de aprendizajes explicitan la ardua tarea que tendrá el docente como guía 
de los adolescentes para que puedan ir desde el reconocimiento crítico de sus formas 
de ser, pensar, actuar y relacionarse, analizar el rol tanto de las emociones como de 
los sentimientos en su toma de decisiones, hasta el logro de una construcción 

identitaria, sin perder de vista la prevención de situaciones de riesgo; todo ello desde 
una visión integral con énfasis en la perspectiva de género y sexualidad (DOF, 2023). 

Lo planteado en el programa sintético hace pensar que, lamentablemente, los 
centros escolares y los maestros mismos, no se encuentran listos para hacer frente a 

cabalidad de esta nueva realidad educativa, con carencias estructurales, de 
equipamiento, de acervos documentales, habilidades socioemocionales por parte del 
docente y falta desarrollar la capacidad intelectual para efectuar un despliegue de 

acciones en pro del logro educativo, de forma precisa lo concerniente a la formación 
socioemocionaldelos estudiantes. Se requiere  una introspección que 

etimológicamente significa “mirar al interior”; es decir, observar tus procesos mentales, 
tu pensamiento y estados de ánimo para reflexionar sobre ellos, hacer una 

introspección significa, por tanto, analizarte a ti misma(o), es parte del 
autoconocimiento (Kaïm, 2020). 

 
Planteamiento del problema 

 
Con la puesta en marcha de la propuesta pedagógica de la NEM, los docentes 

se enfrentan a la problemática que simboliza la tarea de brindar acompañamiento a 
los estudiantes en el desarrollo de sus habilidades socioemocionales. Para los 
docentes de educación secundaria, la formación socioemocional de sus alumnos es 
una tarea significativa, porque sus estudiantes se encuentran afrontando los embates 
de la adolescencia. La modalidad “telesecundaria” brinda a los maestros la 
oportunidad de atención más cercana a los adolescentes, por su mayor interacción 
cotidiana, por ello este artículo se centra en el análisis crítico de esta problemática en 
dicha modalidad. 

 
Preguntas de investigación 

 

• ¿Qué es la educación socioemocional y por qué es importante el desarrollo 
socioemocional de los estudiantes? 

• ¿Cómo contribuyen los docentes de telesecundaria al fortalecimiento 
socioemocional de sus estudiantes y qué dificultades enfrentan? 

• ¿Cuál es la ventaja, si es que la hay, de un docente de telesecundaria frente 
a uno de secundaria general o técnica en cuanto al fortalecimiento 
socioemocional de los estudiantes? 

• ¿Quiénes intervienen en la formación socioemocional de los adolescentes? 

9 



Revista de Estudios Clínicos e Investigación Psicológica 
Vol. 15, No. 30, julio-diciembre 2025 

 

 

 
En concordancia con estas líneas temáticas se estableció como objetivo 

general “evaluar la pertinencia de la modalidad telesecundaria para promover el 
desarrollo socioemocional de los estudiantes” a partir de dos objetivos específicos 
“conocer la opinión de los docentes sobre la atención socioemocional de los 
adolescentes” e “identificar el rol del docente de telesecundaria en el desarrollo 
socioemocional de los alumnos”. 

 
Método 

 
Para llevar a cabo esta investigación se implementó un enfoque cualitativo, 

debido a la naturaleza del objeto de estudio, puesto que de acuerdo con Vargas (2011) 
la metodología cualitativa se vale de métodos, técnicas e instrumentos que tienen su 
razón de ser en la lógica de observar holísticamente la realidad en toda su 
complejidad. 

A continuación, se detalla el diseño adoptado para el análisis del rol del docente 
de telesecundaria en el desarrollo socioemocional de los adolescentes en sus centros 

escolares, así como la exploración de sus opiniones con respecto a dicha 
problemática. De igual manera, se describe el instrumento aplicado y el procedimiento 

de análisis de la información recabada, interpretada desde la lógica inductiva, 
partiendo de los significados que los propios docentes le atribuyen a la problemática. 

Quienes participaron en la investigación, de manera voluntaria y confidencial, 
respondiendo al instrumento, fueron docentes de telesecundaria del estado de 

Veracruz, con experiencia (antigüedad) diversa, oscilando entre 10 y 25 años de 
servicio profesional docente, que han transitado de un plan de estudios a otro, 

atendiendo, según los principios de cada plan y la realidad contextual de cada época, 
el desarrollo socioemocional de los estudiantes. 

El instrumento que permitió realizar la exploración de significados y opiniones 
de los docentes frente a la educación socioemocional fue un formulario de Google con 
un cuestionario dirigido que exploraba sus concepciones de educación 
socioemocional aplicado a 50 docentes, como parte de un muestreo por conveniencia, 
en dichos cuestionarios compartieron no sólo sus conocimientos, concepciones y 
experiencias en el tema, sino que reconocieron las problemáticas que enfrentan al 
abordar la educación socioemocional en telesecundaria. 

Con respecto al análisis de la información, se realizó una lectura crítica de las 
opiniones vertidas, contrastando las mismas con más soporte documental que 
permitiera ampliar la comprensión del tema, desde la parte empírica como la 
teorización al respecto, respetando la opinión de los participantes y reflexionando 
sobre el impacto, no solo de sus significados personales, sino del tratamiento que 
llevan a cabo sus estudiantes en las aulas, con respecto al desarrollo socioemocional. 

 
Resultados 

 
Muchos docentes no están aplicando estrategias oportunas de atención, 

desarrollo, fortalecimiento o establecimiento de educación socioemocional, ya sea por 
apatía, falta de pericia, participación de los estudiantes, condiciones del plantel, 
ausencia de materiales o causas diversas, con lo cual no se responde de manera 
efectiva a las finalidades de la NEM, sobre todo en el caso del campo formativo “De 
lo humano y lo comunitario”, esto pone en duda la pertinencia o el posible logro de los 
alumnos para diseñar un proyecto de vida. En el caso de Telesecundaria, se vislumbra 
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una posibilidad mayor de atención socioafectiva, por el, aparente, mayor conocimiento 
de las cualidades, potencialidades y áreas de oportunidad de los alumnos, así como 
de sus sentimientos y formas de comunicación, ya que el docente permanece con 
ellos más tiempo, lo cual, en teoría, implica mayor acercamiento, comunicación y 
contacto para poder comprender la personalidad del adolescente, ayudando a 
identificar su temperamento y el carácter adquirido, componentes de la personalidad 
la cual es la suma de ambos “y se observa en la forma como nos comportamos. Es lo 
que nos distingue de los demás, lo que nos hace únicos. Conforme pasan los años, 
nuestra personalidad se va volviendo más estable y definida” (Kaïm, 2020 p. 75). 

 
Categorías de análisis 

 
La investigación permitió identificar experiencias, saberes, opiniones y 

concepciones de docentes de telesecundaria sobre la educación socioemocional en 
adolescentes en tres líneas temáticas: ¿qué es la educación socioemocional y cuál es 
su importancia?; los aportes de distintos actores que intervienen en el desarrollo 
socioemocional de los adolescentes y; contribución de los docentes de telesecundaria 
en el fortalecimiento del desarrollo socioemocional de los adolescentes y su ventaja 
como modalidad frente a otras. 

¿Qué es la educación socioemocional y cuál es su importancia? 
 

En cuanto a la opinión de los participantes en la investigación sobre qué es la 
educación socioemocional, así como de su importancia, los maestros opinaron que no 
sólo debe ser concebida como un área conceptual sino como “un enfoque del 
currículo escolar que se basa en el desarrollo de la capacidad del alumno de 
reconocer y reflexionar sobre sus propias emociones, relacionarse bien con los demás 
y ejercer la empatía”, tal como señala Kumon (2022). 

Es decir, se evidencia el compromiso de los educadores por brindar 
herramientas pedagógicas que estriben en el logro de competencias para la vida que 
incidan en la realización plena de los estudiantes, de forma tal que les permitan 
interactuar en contextos escolares y situaciones sociales. 

 
¿Quiénes y cómo intervienen en el desarrollo socioemocional de los 
adolescentes? 

 
Ahora bien, se reconoce el rol de padres y madres de familia, pares 

(compañeros y amigos) y hasta directivos, como agentes promotores de cambio, o de 
apoyo, en la construcción de una identidad integral, sólida, que coadyuve a la 
realización del individuo con miras a una sociedad altamente educada. 

Con fundamento en el ejercicio de introspectiva, los maestros fueron capaces 
de reconocer y asumir que los adolescentes necesitan y merecen participar en 
actividades escolares que les permitan disfrutar de la dimensión afectiva y valorar, 
que vinculen distintos contenidos curriculares, espacios de intervención y actores 
diversos, así como el aporte que cada uno de ellos ofrece: valores, habilidades, 
saberes y, desde luego, la relación tanto con el ambiente como con el medio social. 
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Contribución de los docentes de telesecundaria en el fortalecimiento del 
desarrollo socioemocional de los adolescentes y su ventaja como 
modalidad frente a otras 

 
La gran valía del docente de telesecundaria, frente a otras modalidades, radica 

en la oportunidad de interacción permanente, mayor comunicación y conocimiento de 
los adolescentes, desde sus gustos e intereses como de sus necesidades de 
formación y barreras para el aprendizaje y la participación, así como la facilidad de 
vincular los contenidos curriculares de distintas disciplinas o campos formativos para 
la propuesta e implementación de proyectos integradores que retomen, aparte de los 
ejes articuladores, habilidades como autocontrol, regulación de emociones, 
habilidades relacionales, establecimiento de relaciones gratificantes, conciencia de sí 
mismo, empatía y la toma de decisiones. 

Por último, en una manifestación de compromiso ético, también identificaron 
las dificultades que enfrentan para el logro de lo señalado en el párrafo previo, siendo, 
primordialmente, la falta de capacitación formal al respecto, que debiera ser brindada 
por la Secretaría de Educación Pública, la necesidad de formación autodidacta 
permanente, la identificación de sus propias emociones y condiciones de salud 
emocional y la responsabilidad de gestionar, además de sus emociones, tiempo, 
espacios y actividades de enseñanza vinculantes, eficaces, eficientes así como 
efectivas. 

Los docentes, con el establecimiento de normas de convivencia, modelado de 
la conducta y enseñanzas conceptuales, procedimentales, actitudinales y la 
motivación, se encargan de abordar las tres dimensiones que rescata Tobón (2006): 
dimensión afectivo-motivacional, dimensión cognoscitiva y dimensión del hacer. 

Discusión 
 

¡Ahora la tarea es para el maestro! Nos enfrentamos a la imperiosa necesidad 
de aprender, desarrollar o en todo caso, al menos, fortalecer nuestras habilidades 
socioemocionales, que si bien ya han sido abordadas, no está por demás concluir su 
definición, Villeda (s.f.) enuncia que son capacidades para identificar y transformar 
emociones, sentimientos, pensamientos y conductas que nos permiten relacionarnos 
de forma sana con las demás personas, tomar decisiones responsables, y alcanzar 
metas personales; con todo ello, la acepción personal sostiene que es en función de 
la salud emocional y afectiva de cada docente que se tendrá la facultad o dificultad 
(incluso impedimento) para atender apropiadamente la autodeterminación de sus 
alumnos, con estricto apego a su dignidad y autonomía. Para atenderlos 
apropiadamente debemos formarnos para gestionar nuestras emociones, valernos de 
ellas y así, en función de ese estado de salud mental y destrezas socioemocionales, 
coadyuvar a que los estudiantes logren desarrollarse de manera integral. 

Los docentes de telesecundaria tienen, o tenemos, una ventaja significativa, 
frente a las modalidades técnica y general, para el abordaje de tutorías o el espacio 
curricular concerniente a Educación socioemocional, derivado del tiempo de contacto 
o convivencia diaria con los adolescentes, considerando toda la jornada de clases 
(seis horas) y no sólo por espacios limitados a módulos (50 minutos), esto, debería 
representar conocimiento, si no total, al menos vasto del temperamento, carácter, 
impulsos, emociones, sentimientos, habilidades y formas de relacionarse de los 
estudiantes. De no ser así, algo nos falta por cubrir. La docencia demanda vocación, 
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si bien es cierto el dominio curricular y las habilidades pedagógicas, así como 
destrezas didácticas son fortalezas que constituyen un docente de excelencia, 
siempre se requerirá una revisión en introspectiva, tener disposición y sensibilidad 
frente a las condiciones socioemocionales de nuestros estudiantes, hay que 
documentarse, actualizar nuestras propuestas pedagógicas con metodologías que 
involucren, motiven y reten al estudiantado. 

Actualmente tenemos en boga cuatro metodologías sociocríticas: aprendizaje 
basado en proyectos comunitarios, recomendada para el campo formativo de 
lenguajes; Aprendizaje basado en indagación “STEAM”, apropiado para el campo 
formativo saberes y pensamiento científico; Aprendizaje basado en problemas, 
fundamentalmente para el campo formativo ética, naturaleza y sociedades, y; 
Aprendizaje servicio, considerado en el campo formativo de lo humano y comunitario 
(SEV, s.f.), que bien pueden contribuir al desarrollo socioemocional. Desde cada una 
de ellas existen espacios de intervención que ponderan y permiten la atención 
socioemocional. 

Con lo anteriormente expuesto, queda en evidencia que el abordaje de las 
habilidades socioemocionales es factible desde distintas disciplinas, comprendidas en 
los cuatro campos formativos de la NEM, y no sólo es factible sino necesaria, porque 
del estado emocional, de la presencia o ausencia de emociones y la manera en que 
estas sean gestionadas dependerá la disposición del alumno frente a propuestas de 
enseñanza y aprendizaje, de no existir un estado socioemocional adecuado 
representaría una barrera para el aprendizaje y la participación. 
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Resumen 
El ejercicio de la maternidad es un reto en la actualidad. Este ejercicio se torna más complejo cuando 
la madre recibe el diagnóstico de discapacidad de su hijo, las expectativas se desmoronan para dar 
paso a grandes retos. El presente estudio es de corte cualitativo, para la recolección de datos se empleó 
la entrevista semiestructurada para dar respuesta a ¿cuáles son las experiencias de mujeres con hijos 
con discapacidad en relación a la inserción escolar en la escuela regular? Las participantes clave fueron 
siete mujeres que tienen hijos de entre 6 y 12 años con diagnóstico de algún tipo de discapacidad y 
que asisten a un centro privado de rehabilitación en la que sus hijos reciben atención. Los resultados 
muestran que las madres se enfrentan a actos de discriminación y rechazo ante la inclusión de sus 
hijos en las escuelas regulares. La aceptación se ve condicionada a recibir atención por parte de otros 
especialistas o maestras de apoyo. Por otro lado, aunque las madres advierten pequeños logros en 
sus hijos identifican que éstos son resultado de la atención y esfuerzo que ellas realizan día a día y no 
como resultado de la intervención escolar. 

 
Palabras clave: maternidad, roles y estereotipos de género, discapacidad, inclusión. 

Abstract 
Motherhood is a challenge today. This becomes even more complex when a mother receives a 
diagnosis of a disability for her child. Expectation’s crumble, giving way to greater challenges. This 
qualitative study used semi-structured interviews to collect data to answer the question: What are the 
experiences of women with children with disabilities regarding their children's inclusion in regular 
schools? The key participants were seven women with children between the ages of 6 and 12 diagnosed 
with some type of disability. The participants attend a rehabilitation center where their children receive 
care. The results show that mothers face discrimination and rejection when their children are included 
in regular schools. Acceptance is conditional on receiving care from other specialists or support 
teachers. On the other hand, although mothers note small achievements in their children, they identify 
that these are the result of the care and effort they put in daily. 
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Introducción 

 
La identidad de las mujeres erróneamente se ha fusionado con la maternidad, 

el trabajo de cuidado y la protección del otro. Se considera que, la mujer, al contar con 
elementos fisiológicos que le permiten dar vida, se hace merecedora a una diversidad 
de roles y estereotipos femeninos asociados al cuidado y protección del otro, acciones 
encaminadas al rol materno. 

Cuando la mujer se convierte en madre, se vuelve presa de una serie de 
demandas sociales, pues se da por hecho que conoce los pormenores del cuidado de 
ese hijo o hija que procreó; generalmente las mujeres hacen frente a estas demandas 
saliendo airosas de este trabajo, sin embargo, cuando se trata de hijos con 
discapacidad, la realidad es otra totalmente. Las mujeres deben recuperarse del duelo 
que conlleva la pérdida del hijo o hija deseados para continuar con su atención y 
cuidados especiales. Quienes le rodean esperan en estos casos, que las mujeres se 
dediquen de lleno al cuidado, sacrificio, entrega y paciencia como estrategia para 
enfrentar la discapacidad de su hijo o hija (Torres, 2004). 

Respecto a las necesidades de cuidados de la población de 0 a 17 años, en el 
documento Estadísticas a propósito del día del niño y de la niña del INEGI (2024) se 
afirma que de los 10.5 millones de niñas y niños con menos de 6 años, 97.5% 
necesitaba cuidados (10 273 924). De estos, 99.0% recibió algún tipo de atención (10 
170 314). Para el grupo de personas de 6 a 17 años (25 729 941), 98.7% necesitaba 
cuidados (25 388 900) y 79.4% recibió. En este último grupo, las niñas recibieron más 
cuidados (81.4 %) que los niños (77.6%). (INEGI, 2024). 

Así mismo, la persona cuidadora principal de niñas y niños de 0 a 17 años fue 
la madre (83.2%). Siguieron abuela (6.7%); y otra persona (padre, tía, tío, abuelo, 
etcétera, con 10.1%). El grupo de 6 a 17 años requirió un porcentaje mayor de otros 
cuidadores (padre, abuelo, tía, tío, etcétera) si se lo compara con aquellos que 
cuidaron a la población de 0 a 5 años (INEGI, 2024), además, de acuerdo con los 
datos del INEGI (2024) la madre fue la cuidadora principal de niñas y niños de 0 a 17 
años (83.2%), posteriormente la abuela (6.7%) seguido de, otra persona (padre, tía, 
tío, abuelo, etcétera, con 10.1%). 

El cuidado de los menores se encuentra generalmente a cargo de las madres, 
sobre todo aquellos menores con discapacidad, según datos del INEGI (2024) para 
2023, la población de 5 años y más con discapacidad en México fue de 8.8 millones: 
46.5% hombres y 53.5 % mujeres. 

Ante este panorama cabe resaltar que, en relación con el cuidado de niños con 
discapacidad, de la población con menos de 18 años, 1.7% tenía alguna discapacidad; 
de estas personas infantes, 93.4% (561 996) recibió cuidados (INEGI, 2024). 

La familia es el principal soporte de apoyo y cuidados al integrante con 
diagnóstico de discapacidad, cómo afecta la dinámica familiar un diagnóstico de este 
tipo y que ajustes realizan los integrantes, son aspectos que han sido abordados por 
diversas investigaciones a continuación se presentan algunas que se consideran 
relevantes. 

En un estudio realizado por Martínez y Bilbao (2008) titulado “Acercamiento a 
la realidad de las familias de personas con autismo”, en el que se abordaron cuatro 
grandes temáticas, la recepción del diagnóstico, las reacciones de los padres, 
conviviendo con el autismo, afectación a la dinámica familiar y ajustes que hace la 
familia para adaptarse a las nuevas demandas que se van planteando a lo largo del 
tiempo, afirman que los sistemas de valores y creencias de la familia son los factores 
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más importantes que influyen en la adaptación y en la capacidad de resistencia y 
flexibilidad de las familias además que realizan grandes ajustes en la vida familiar para 
lograr una vida lo más armónica posible. 

Arruda et al. (2023) en una investigación titulada “Asistencia a familias de niños 
con Trastornos del Espectro Autista (TEA): percepciones del equipo multidisciplinario”, 
en el que se buscó explorar y resumir el cuidado de la salud que brindan los 
profesionales de la salud, en los tres niveles de atención, a las familias de niños con 
TEA, y los factores que influyen en dicha atención expuso entre los resultados, que la 
atención primaria y terciaria se centra en la condición del niño y no se reconoce a la 
familia como una unidad de atención y en la atención secundaria, cuestiones en la 
organización de la rutina del servicio obstaculizan que los profesionales brinden una 
atención más constante a la familia, mostrando así, la invisibilidad de las familias de 
los niños con TEA. 

Lo anterior, permite entrever la necesidad de las familias para recibir apoyo 
externo de profesionales especializados en el trastorno para que los orienten y, sobre 
todo, escuchen sus demandas más básicas. 

En 2023, Padilla, Byrne y Álvarez, realizaron una investigación titulada “La 
percepción de las necesidades de las familias de niños y niñas con trastorno del 
espectro autista: Claves para el fomento de la parentalidad positiva desde ámbito 
educativo, en Canarias, España”. Los resultados mostraron que entre las familias 
existen cinco tipos de necesidades que se atienden con menos frecuencia, necesidad 
de respuestas honestas a sus preguntas; apoyo económico; recibir retroalimentación 
sobre las decisiones que toman en relación al cuidado y atención de su hijo; que la 
institución escolar a la que asiste su hijo elabore un plan educativo ajustado a las 
necesidades para él o ella; y recibir información sobre programas especializados y 
servicios accesibles y útiles para su hijo o hija además de la familia. 

Este estudio permite reconocer que, las familias demandan atención cercana 
para cubrir diversas necesidades, lo anterior, resultado de los ajustes que deben 
realizar ante la llegada de un hijo o hija con TEA. 

Ante cualquier tipo de discapacidad, la familia, los padres, madres y 
cuidadores(as) se enfrentan a desafíos importantes de manera continua en las áreas 
de la vida, estos retos dependerán en gran medida de las capacidades de sus hijos y 
el nivel de resiliencia que presentan los padres. 

Al respecto, existen diversos estudios que analizan las condiciones de los 
cuidadores primarios, padre o madre del hijo con diagnóstico de TEA. 

En un estudio realizado por Seperak (2016) con 50 mujeres, madres de niños 
con diagnóstico de Autismo, que asistían a un Centro de atención psicológica y a 
quienes se les aplicó la Escala de Resiliencia de Wagnild y Young y el inventario de 
sobrecarga subjetiva de Zarit, Reever y Bach-Peterson, encontró que existe un vínculo 
importante entre la resiliencia y sus cinco factores, Sentirse bien solo, Perseverancia, 
Autoconfianza, Satisfacción personal y Ecuanimidad, y de la sobrecarga subjetiva y 
sus tres factores, El impacto de cuidado, Carga interpersonal y Expectativas de 
autoeficacia. Por último, a través de un análisis de regresión lineal, se identificó que 
las dimensiones de la resiliencia catalogadas como Satisfacción personal y Auto 
confianza predicen el aumento de la sobrecarga subjetiva de las madres cuidadoras 
primarias informales. 

Respecto al cuidador y sus necesidades, Vázquez y Rosas (2023) realizaron 
un estudio titulado “La independencia de niños con trastorno del espectro autista y su 
relación con la sobrecarga de cuidador”, en una muestra de 219 Cuidadores Primarios 
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Informales. Los resultados mostraron que los cuidadores que se perciben con 
sobrecarga entendida como, la valoración que hace el cuidador sobre sí mismo en 
relación con el cuidado que ha tenido sobre su salud, vida social, personal y economía, 
y obtuvieron puntajes totales mayores en la Escala de Carga del Cuidador de Zarit, 
percibían a los menores a su cargo menos independientes para llevar a cabo 
actividades básicas de la vida diaria, esto, en comparación con los cuidadores sin 
sobrecarga. 

La inclusión del hijo con discapacidad al sistema educativo es una de las 
principales áreas de incertidumbre de los padres, al respecto, Méndez, Rábago y 
Pérez (2020) realizaron un estudio de caso con una madre con un hijo con diagnóstico 
TEA. El estudio permitió observar las experiencias de vida y familia en torno al TEA 
como un motor de impulso para salir adelante, además permitió identificar cómo la 
capacidad de resiliencia puede dar cuenta de lo que en esta familia se ha 
experimentado desde el diagnóstico del menor con TEA; el mayor reto que perciben 
es la inclusión educativa del menor considerando su capacidad y potencial. 

Luyo y Domínguez (2024) realizaron un estudio que llevó por título “Atención 
de estudiantes con necesidades educativas especiales (NEE) en el nivel de primaria”, 
entre los resultados que presentan resalta que los docentes tienen diversas posiciones 
sobre las estrategias de enseñanza más relevantes para los estudiantes con 
necesidades especiales, particularmente en relación con la participación en grupo. 
Algunos encuentran que estas estrategias son las más adecuadas, mientras que otros 
ven necesario un equilibrio entre el trabajo en equipo y el apoyo individual. 

Lo anterior muestra la importancia de que los niños con alguna discapacidad 
asistan a la escuela y se integren al trabajo grupal sin perder de vista sus necesidades 
individuales. 

La pregunta que rige el estudio fue ¿cuáles son las experiencias de mujeres 
con hijos con discapacidad en relación con la inserción escolar en la escuela regular 
de sus hijos? 

El objetivo que se pretendió fue analizar a qué situaciones se enfrentan las 
mujeres con hijos con diagnóstico de discapacidad en relación con la inserción escolar 
en la escuela regular de sus hijos. 

El trabajo de cuidados 
 

Es común que las mujeres se vean en la encrucijada de tener que elegir entre 
tener una familia o continuar con su carrera laboral, los varones a su vez, no se ven 
sometidos a tener que tomar una decisión, ellos pueden ejercer su paternidad sin la 
necesidad de tener que elegir entre una u otra. 

Es bien conocido que, la mujer absorbe mayormente el peso del trabajo de 
cuidado de los hijos dejando de lado su desarrollo profesional, Jiménez (2020) afirma 
que la participación de las mujeres en el trabajo remunerado se ve afectada de manera 
significativa ante la llegada de la maternidad, cuando los hijos no alcanzan más allá 
de cinco años aumentan las horas dedicadas al trabajo doméstico no remunerado 
(Ceballos & Duque, 2023) y de cuidados, ya que requieren de una cantidad de tiempo 
considerable para brindar la atención y cuidados básicos (Jiménez, 2020) lo anterior, 
afecta el desarrollo laboral de los varones, pero sin duda el impacto en las mujeres es 
aún mayor. 

Las mujeres que eligen ejercer la maternidad invierten una cantidad de tiempo 
significativamente mayor que los varones, este tiempo sumado a la atención de las 
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tareas domésticas circunscribe a las mujeres al hogar y genera su ausencia en los 
espacios de trabajo remunerado. 

Según datos del CEPAL (2020 como se citó en Llanes & Pacheco, 2021) en 
México, a diferencia de los varones, las mujeres dedican 39 horas semanales al 
trabajo del cuidado no remunerado en sus hogares y, mientras que los varones 
aportan solo el 30% de su tiempo a actividades no remuneradas, las mujeres emplean 
70.6% de su tiempo (ONU-Mujeres/El Colegio de México, 2019, como se citó en 
Llanes & Pacheco, 2021) estas cifras reflejan la diferencia entre la participación en el 
trabajo doméstico y de cuidado entre mujeres y hombres. 

El “cuidado”, de acuerdo con Esquivel (2012 como se citó en Ceballos & Duque, 
2023) “[...]es relación interpersonal, trabajo y costo, es práctica social y herramienta 
política, es subsidio a la producción, conflicto, ética, derecho y responsabilidad” (p. 
29). 

El trabajo del cuidado en ocasiones se ve reducido a las tareas doméstico 
familiares que las mujeres realizan en el hogar al brindar atención a los familiares que 
requieren cuidado y crianza y también del cuidado de las personas mayores 
dependientes, enfermas crónicas o discapacitadas; este tipo de trabajo de cuidado se 
identifica siempre con sentido de obligación moral y voluntariedad, trabajo del que 
queda eximido el varón más cercano, generalmente el cónyuge (Torns, 2008). 

En el trabajo de cuidados se pueden percibir tres dimensiones estrechamente 
interrelacionadas, la dimensión de trabajo, la dimensión emocional y de 
responsabilidad y su desempeño dentro de un sistema determinado de relaciones 
familiares y de género (Carrasco & Borderías, 2011) lo que implica una mayor 
conexión personal, apego emocional y compromiso moral que cualquier otra forma de 
trabajo (Jiménez, 2020). 

El ejercicio de la maternidad con hijos con discapacidad 
 

La maternidad está rodeada de estereotipos y mitos diversos que asignan a la 
mujer un sinnúmero de cualidades como ser cariñosa, abnegada, cálida, etc., lo que 
se espera que se mantenga o se multiplique cuando al seno familiar llega un hijo con 
algún tipo de discapacidad. 

La llegada de un nuevo integrante en la familia despierta una serie de ilusiones, 
sobre todo en los padres quienes esperan a su hijo llenos de expectativas; sin 
embargo, cuando se recibe un diagnóstico de discapacidad, estas ilusiones se ven 
destrozadas. Está confirmado que un factor potencial que perturba la dinámica familiar 
es el hecho de que alguno de los hijos reciba un diagnóstico de minusvalía física o 
psíquica grave (Martínez & Bilbao, 2008). 

Ante la llegada de un diagnóstico de discapacidad de un hijo, la familia pasa 
por un proceso de aceptación o bien Respuesta de Crisis, una especie de proceso de 
duelo que prepara a la familia para la aceptación de la condición de su hijo; en este 
proceso se recorren cuatro fases, Fase de shock o de falta de conciencia del 
problema, Búsqueda de información y expresión de sentimientos difíciles, 
Reorganización para concluir en la Fase de la Resolución (Cuxart & Fina, 2001, como 
se citó en Seperak, 2016), continuación, se describe cada una. 

La primera conocida como Fase de shock o de falta de conciencia del problema, 
se refiere al momento en que los padres se enfrentan a la enfermedad, se rechaza la 
realidad y se buscan otras opiniones y un diagnóstico diferente, se trata de controlar 
el temor y la ansiedad que el diagnóstico genera, es común que aparezcan 
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sentimientos de vacío y desesperanza además de pensamientos ilógicos y 
desorganizados. 

En la segunda Fase de Búsqueda de información y expresión de sentimientos 
difíciles, el cuidador, resultado de los cuidados que provee, acepta la dependencia y 
se vuelve más consiente de los cambios que se originan tras el diagnóstico mientras 
que busca nueva información, ayuda de otros y opiniones sólidas que le permitan 
comprender el diagnóstico recibido. En esta fase, se mantiene la esperanza de que 
su familiar se recupere y en estos casos, vuelva a ser el niño que se deseó. 

En la Fase de Reorganización, aparecen en mayor frecuencia sentimientos de 
tristeza y rabia en el cuidador, sin embargo, existe mayor aceptación y un mejor 
manejo de la situación de dependencia. Esto permite aceptar de manera más 
consiente los ajustes que se deben realizar y lograr un mejor control y reelaboración 
de los roles y responsabilidades en torno a su hijo diagnosticado. 

Por último, se encuentra la Fase de la Resolución, en la que se tiene más 
información, conocimiento y control de la condición de su hijo, en esta fase, tanto la 
familia como quien brinda los cuidados básicos, reconocen con mayor claridad los 
límites y fortalezas que se poseen; lo anterior permite sobre todo al cuidador transitar 
a la fase de aceptación, lo que en ocasiones difícilmente es logrado por el resto de los 
integrantes de la familia (Cuxart & Fina, 2001, como se citó en Seperak, 2016). 

 
Metodología 

 
El presente estudio se inscribe en el marco de la investigación cualitativa, 

Hernández, Fernández y Baptista (2010), señalan que el enfoque cualitativo se 
selecciona cuando se busca comprender la perspectiva de los participantes 
(individuos o grupos pequeños de personas a los que se investigara) acerca de los 
fenómenos que los rodean, profundizar en sus experiencias, perspectivas, opiniones 
y significados, es decir, la forma en que los participantes perciben subjetivamente su 
realidad. 

De acuerdo con Taylor y Bogdan (1989) la investigación cualitativa se refiere 
en su más amplio sentido a la investigación que produce datos descriptivos desde las 
propias palabras de las personas, habladas o escritas. En los estudios cualitativos, el 
investigador no busca la verdad, sino una comprensión detallada de las perspectivas 
de otras personas sino dar voz a aquellos que son poco escuchados. 

El diseño metodológico corresponde al estudio de casos, lo que Stake (2007) 
denomina un estudio de casos colectivos, los casos en el grupo comparten o tienen 
en común una característica o condición (Yin, 2009) es decir, se estudian varios casos 
semejantes con el objeto de indagar dentro del fenómeno, la población y las 
condiciones generales, sumando hallazgos, encontrando elementos comunes y 
diferencias, y acumulando información. 

Las participantes clave fueron siete mujeres que tienen hijos de entre 6 y 12 
años con diagnóstico de algún tipo de discapacidad. Las participantes asisten a un 
centro privado que brinda rehabilitación física para niños con discapacidad en la 
ciudad de San Luis Potosí, en el que sus hijos reciben algún tipo de terapia física, los 
responsables del centro facilitaron el contacto con las madres. La tabla 1 resume las 
características de las participantes clave. 
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Tabla 1. 
Participantes clave 

Madre Hijo/hija Edad Diagnóstico 
Rocío Iván 8 Discapacidad intelectual 

Mariana Francisco 7 Daño cerebral 
Rubí Cristian 12 Discapacidad Intelectual 

Juana María Jennifer 9 Discapacidad auditiva 

Marisa Alejandra 12 Daño cerebral profundo 

Lucía Raúl 8 Discapacidad intelectual 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos que compartieron las participantes en las entrevistas 

 

Para la recolección de datos se empleó la entrevista semiestructurada que giró 
en torno a sus experiencias en relación con la inserción educativa de sus hijos, el 
ingreso y permanencia en la escuela regular. 

Los datos de las entrevistas fueron transcritos en su totalidad para organizarlos 
en tablas a partir de los temas centrales y elaborar categorías. 

Se identificaron cinco categorías: El diagnóstico de discapacidad, las madres y 
“su sentir”; Experiencias en las instituciones educativas; “La inclusión” condicionada; 
Maestra de apoyo: La escolarización de niños y niñas que presentan dificultades 
académicas, un reto para las madres; y, Logros percibidos por las madres respecto al 
desarrollo de sus hijos. 

 
Resultados 

 
El diagnóstico de discapacidad, las madres y “su sentir” 

Lograr un diagnóstico preciso de la discapacidad de sus hijos puede ser un 
camino largo y doloroso como se puede apreciar en los comentarios de las 
entrevistadas. 

La falta de un diagnóstico preciso retrasa la atención adecuada lo que provoca 
retraso en el desarrollo de los niños, en el caso de la madre de Cristian, comenta que 
tuvo muchas dificultades con su hijo, su rendimiento escolar era bajo. 

Lo que pasa es que con él batallé mucho, yo creo que como que desde que 
estaba en segundo de primaria, hasta hace apenas como un año que fue cuando me 
dieron apenas su diagnóstico…mamá de Cristian. 

Las sospechas de la discapacidad de sus hijos surgen en las madres a partir 
de la observación de ciertas conductas de sus hijos o el nivel de desarrollo que 
presentan. 

Fue “curioso” pues yo nunca vi que en la escuela no escuchara cuando le 
decían algo y es que yo le pedía cosas y lo hacía, o que me señalaba algo y si nos 
entendíamos… o sea más que nada mi idea era que la niña no hablaba… nada más 
que en la escuela empezaban a decirme que la niña no prestaba atención y ahí fue 
cuando empecé a notar que pues sí, que yo le hablaba y la niña… nada que ver. De 
hecho otra de las cosas que se me hicieron raras fue que nosotros íbamos a fiestas, 
con la música muy alta y la niña bailaba al ritmo de la música, por eso yo no lo creía 
y no lo veía como un problema… ya hasta que después de un tiempo pasamos por 
una calle y estaba un perro, de pronto el perro ladró y brinco y mi hija paso así, como 
si nada… y a partir de ahí empecé a prestar más atención y me di cuenta que sí, que 
efectivamente algo pasaba con mi niña, como que algo le faltaba…mamá de Jennifer. 
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Yo sentía que no estaba bien lo que me decían [en la escuela de su hijo] pues 

por lo mismo [de su discapacidad] no avanzó como los otros niños y ahorita por lo 
mismo no ha avanzado en el kínder… mamá de Francisco. 

La intuición de las madres acerca de que existe una discrepancia en el 
desarrollo de sus hijos y que se refleja en el rendimiento escolar las lleva a buscar 
ayuda con especialistas para conocer la realidad de sus hijos, esto permite acceder a 
un diagnóstico claro y así brindarles la atención necesaria. 

 
Experiencias en las instituciones educativas 

 
A pesar de los esfuerzos para que los niños puedan acceder a una institución 

educativa y ser incluidos plenamente, continúa existiendo un rechazo a los niños con 
algún tipo de NEE. Esto genera en las madres una situación de incertidumbre y 

desesperación, en un primer momento porque sus hijos sean aceptados para 
inscribirlos y posteriormente para que puedan permanecer en la institución educativa. 

Al inicio de su nacimiento y conforme fue creciendo fue difícil para mí encontrar 
una escuela en la cual nos pudieran dar herramientas para que él pudiera… ahora sí 
que mi hijo más que nada necesitaba atención de muchas maneras… Él requiere 
rehabilitación física, sus ejercicios… y bueno en el único lugar que nos dieron 
información fue en la escuela de educación especial del estado, pues ahí estuvo hasta 
los 5 años y nos daban terapia física para él en su carita, en sus piernitas, en su 
espaldita… Porque prácticamente él no se sentaba y aquí fue prácticamente como 
una guardería pues era de siete de la mañana hasta las dos de la tarde… y es que yo 
no tuve nadie que me apoyara y pues bien o mal empezó a salir adelante, pero pues 
igual yo necesité buscar terapias particulares… mamá de Iván. 

Por ejemplo, la mamá de Francisco refiere tratar de inscribirlo a un jardín de 
niños, pero no fue aceptado porque no lograba el control de esfínteres, además, tenía 
dificultades con el lenguaje; al acercarse a otro preescolar, lo aceptaron, pero le dieron 
cierto tiempo para que el niño controlara esfínteres y desarrollara su lenguaje para 
poder permanecer en la institución. 

Cuando ya tenía tres años y pues no hablaba nada, nada, nada… no hablaba 
nada y la maestra en el kínder me dijo, porque primero yo lo lleve a otro kínder, pero 
ahí no me lo querían porque no hablaba, porque no iba al baño… por lo mismo que 
no hablaba no avisaba y se hacía en los pantaloncitos, entonces la escuela me decía 
que me daba “tanto tiempo” para que el niño se enseñara a avisar cuando necesitara 
ir al baño y sobre todo que hablara más… mamá de Francisco. 

Ser padre o madre de un niño o niña que presenta dificultades académicas 
implica afrontar retos que pueden resultar abrumadores, estas dificultades, que a 
menudo se inician como llamadas de atención por parte de los maestros o reportes 
por indisciplina, genera una profunda preocupación en el entorno familiar. Los padres 
se enfrentan a una serie de interrogantes sin respuesta ante las conductas de sus 
hijos y la falta de comprensión de parte de la institución educativa. 

Entre los retos a los que se enfrentan, se encuentra la aceptación de su hijo en 
la institución educativa, puesto que, al presentar conductas diferentes, requieren 
atención cercana de los docentes, situación que en ocasiones genera conflictos. 

Tal es el caso de varias madres de familia a las que se entrevistaron y 
compartieron algunos de los primeros reportes que los profesores, directivos o 
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profesionales de la educación les entregaban, la mayoría se refería a situaciones 
particulares que éstos identificaban en sus hijos. 

Me decían que ella no hacía caso a cierta distancia, entonces yo pensé que era 
algo normal, algo así como que no quería hacer caso ese día… luego me comenzaron 
a decir que la niña no escuchaba a cierta distancia, que no hacía caso… entonces ya 
fue cuando yo pedí que entonces me hiciera una carta o un oficio para que me la 
mandaran a un especialista y así yo empezar con terapias de lenguaje y me dijeron 
que sí y me hicieron la carta… mamá de Jennifer. 

De tal forma que, para una madre o padre de familia, recibir un reporte escolar 
despierta inquietudes pues comienzan a generarse cuestionamientos sobre qué le 
sucede a su hijo. Sin embargo, cuando estos reportes se convierten en una constante 
avalancha de notificaciones sobre las dificultades académicas o conducta que su hijo 
presenta, la experiencia se transforma en un laberinto de preocupaciones. 

Ellos primero me decían que si lo podía llevar a regularizar, entonces yo lo 
empecé a llevar a una escuela pero como seguía sin avanzar en la escuela me 
comentaron que mejor fuera al Hospital Central a revisar que pasaba y pues al llegar 
al hospital me orientaron, ahí me mandaron con un neurólogo pero de… [una 
institución de gobierno] y ya de ahí me lo diagnosticaron, con estudios que le 
hicieron… la verdad eso si duró mucho, es que fueron varias preguntas que me hacían 
a mí y luego a él también le hacían como encuestas… Mamá de Cristian. 

La constante llegada de estos mensajes, que muchas veces se perciben como 
críticas o señalamientos hacia la capacidad de los padres como educadores, puede 
generar sentimientos de culpa o frustración transformándose en dudas e 
incertidumbre. 

Pues ella me decía: “Señora, es que yo necesito que lo apoye más” y yo le 
decía “Es que si lo apoyo maestra” pero ella decía que entonces el niño iba a empezar 
a ir con la psicóloga de la escuela más seguido porque ella creía que necesitaba más 
ayuda...mamá de Raúl. 

A ese laberinto emocional lleno de preocupaciones y cuestionamientos se le 
suma la presión que ejerce la propia institución educativa al sugerir, o incluso insistir, 
en la necesidad de buscar apoyo externo para el niño o niña. La recomendación de 
buscar apoyo con especialistas dentro o fuera de la escuela, como psicólogos o 
maestros de apoyo, si bien puede ser una medida necesaria, no deja de ser un trago 
amargo para los padres. 

La maestra me daba quejas del niño, porque no terminaba las actividades, 
porque no sabía leer, porque no sabía sumar, entonces toda la vida fue así, la maestra 
decía que tenía que buscar apoyo porque la verdad mi hijo necesitaba reforzar todo 
lo que aprendía o que le ayudaran mucho porque la verdad él no lo retenía, lo 
aprendía, pero no lo recordaba después…mamá de Raúl. 

Es necesario reconocer que, durante el proceso de inclusión escolar, la actitud 
del docente es una pieza clave ante el rechazo o aceptación del niño. 

En un estudio realizado en el 2018, Zambrano y Orellana, los padres 
expresaron su inconformidad respecto a la actitud de los docentes que atienden a sus 
hijos con discapacidad, además, consideraban que los docentes no contaban con la 
capacitación especializada para atenderlos, situación similar a la experimentó la 
madre de Cristian quien se enfrentó al rechazo de su hijo en el aula por parte de los 
maestros. 
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Me decían que él estaba escribiendo cuando tenía que poner atención, que 

cuando tenían que escribir él se volteaba… eso era lo que me decían en la escuela… 
él estuvo en una primera escuela, pero no recibí mucha ayuda, en sí sus maestros me 
decían que yo le tenía que buscar una maestra de apoyo, porque en clase se distraía 
y aparte él no lograba el aprendizaje que los demás…mamá de Cristian, 

Tal como se puede identificar en este proceso los padres de familia, también 
buscan apoyarse de los profesionales de la educación, sin embargo, algunos 
maestros llegan a expresar no sentirse listos para abordar estas situaciones ni con la 
preparación necesaria para atender la diversidad en el aula y pueden considerar a los 
alumnos con dificultades académicas como una carga o un obstáculo para el 
aprendizaje del resto de la clase (Echeita, 2013). 

Es necesario que los docentes cuenten con formación profesional que les 
proporcione los conocimientos y actitudes adecuados para atender las necesidades 
educativas especiales de sus alumnos. Así mismo, es recomendable que cuenten con 
capacitación continua que les permita actualizarse para atender las demandas 
emergentes de los estudiantes en el proceso de enseñanza aprendizaje (Zambrano y 
Orellana, 2018), lejos de lo anterior, los docentes se limitan a solicitar a las madres 
que busquen ayuda fuera de la escuela con especialistas diversos. 

La escuela me lo mandó con la psicóloga y lo atendía la maestra de apoyo y la 
maestra de lenguaje porque tampoco podía mencionar la letra S y P, por eso también 
lo mandaban… mamá de Raúl. 

Para los padres, reconocer que su hijo presenta dificultades en su desarrollo 
general puede resultar un proceso difícil y doloroso. Durante las entrevistas, las 
participantes expresaron su preocupación ante los comentarios que recibieron por 
parte de los maestros de sus hijos sumado a ciertas acciones y conductas que sus 
hijos presentaban antes de ingresar a la escuela, esto las llevó a buscar ayuda médica 
para conocer qué sucedía con sus hijos, para la madre de Francisco no fue sencillo 
acceder a un diagnóstico preciso. 

Yo lo llevé al médico, pero no me decían realmente qué es lo que tenía, solo 
me decían que el niño era muy travieso… de hecho lo checaron porque yo le comenté 
al doctor que mi niño no hablaba ni caminaba y dijo el doctor que todo estaba bien… 
mamá de Francisco. 

Fui al… [Centro de educación especial estatal] y ahí me mandaron el formato 
donde después me mandaron a sacar una cita y ya después de un mes la llevé, le 
hicieron la prueba de potenciales y el resultado fue que la niña no escuchaba bien… 
mamá de Jennifer 

En otros, como lo comenta la mamá de Raúl y Alejandra, el diagnóstico fue 
insuficiente para reducir la inquietud de la madre en relación con la atención y futuro 
de su hijo. 

La psicóloga de la escuela me dijo que Raúl tenía hiperactividad… en [la 
escuela especializada] me hicieron uno… me dijeron que tenía un diagnóstico de poca 
retención, y como recomendación solo me dijeron que no dejará de llevarlo a terapia, 
pero en sí no me dieron algo más…mamá de Raúl 

Mi hija nació bien, pero ella tuvo un problema médico y durante todo ese 
proceso hubo una negligencia médica, eso fue lo que ocasionó que ella tenga ahorita 
este diagnóstico… tuvo un edema cerebral por la falta de oxígeno, entonces el daño 
cerebral que ella tiene es muy extenso, lo cual no le permite hacer lo que antes 
realizaba, como caminar, hablar, deglutir, entender las cosas como ella lo razonaba… 
mamá de Alejandra. 
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“La inclusión” condicionada 

 
La discriminación es una práctica cotidiana en la educación, consiste en un 

trato desfavorable o de desprecio injusto a cualquier miembro (Ramírez, 2024). 
La Convención de los Derechos de las Personas con Discapacidad establece 

en su artículo 24 el derecho a la educación de las personas con discapacidad, pero 
además dice, ésta debe darse sin discriminación, en igualdad de oportunidades y 
asegurando un sistema de educación inclusivo a todos los niveles, así como la 
enseñanza a lo largo de toda la vida (UNICEF, 2021). 

De acuerdo a la UNICEF (2021) “la agenda 2030 hace énfasis en el objetivo de 
lograr una educación inclusiva y de calidad para todos basada en la firme convicción 
de que la educación es uno de los motores más poderosos y probados para garantizar 
el desarrollo sostenible” (p. 25), sin embargo, la realidad para estas madres e hijos es 
otra, muy diferente a la esperada. 

Las experiencias de las madres entrevistadas permiten apreciar la franca 
exclusión de la que son víctimas sus hijos y que deja a las madres en una situación 
de incertidumbre ante su educación. 

El director me decía “El niño si puede asistir los cinco días de la semana, pero 
lo tiene que checar con la maestra” y cuando yo iba, sentía que la maestra ponía la 
traba porque me decía que no podía, me decía “No puedo señora, no es que no quiera 
recibirlo… no voy a poder darle la misma atención a su niño que a los otros seis, siete, 
ocho niños que ya están de más, entonces no voy a poder ni trabajar bien con él…” 
entonces dije, pues bueno, ni a mi hijo ni a los otros niños les va a poder dar la atención 
que necesitan… mamá de Iván 

La maestra en el kínder me dijo… porque primero yo lo llevé a otro kínder, pero 
ahí no me lo querían porque no hablaba… porque no iba al baño… por lo mismo que 
no hablaba, no avisaba y se hacía en los pantaloncitos, entonces la escuela me decía 
que me daba “tanto tiempo” para que el niño se enseñara a avisar cuando necesitara 
ir al baño y sobre todo que hablara más… y pues no, como que me hacían menos al 
niño y por lo mismo a mi hijo no le gustaba ir… mamá de Francisco. 

Aun cuando se han logrado avances positivos en los países de América Latina 
en las intenciones de transformar sistemas educativos hacia una educación inclusiva, 
experiencias exitosas continúan siendo puntuales a nivel micro de una escuela, una 
secretaria de educación y en algunos casos de un municipio, muchas difíciles de 
mantener en el tiempo, dependientes de unos pocos actores y difíciles de escalar a 
niveles macro (UNICEF, 2021). 

 
Maestra de apoyo: La escolarización de niños y niñas que presentan dificultades 
académicas, un reto para las madres 

 
Es común que los niños con algún tipo de NEE no logren alcanzar los objetivos 

planteados por el docente del aula, esto origina dificultades académicas provocando 
disminución, reducción o retroceso en su desarrollo. 

Estos niños requieren de atención de un docente sensible y de profesionales 
que conozcan sus necesidades y posean conocimiento suficiente para apoyarles y, 
sobre todo, que sean conscientes de la importancia de la intervención temprana, 
reconociendo que, si no se atienden adecuadamente pueden generar rezagos 
importantes, la realidad de los hijos de las madres entrevistadas es diferente. 
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Sanmartín (2021) afirma que, los procesos de inclusión se basan en cuatro 

pilares fundamentales: el alumno y su familia, los equipos directivos, los equipos de 
orientación y transdisciplinarios y los docentes (de la institución y de apoyo a la 
inclusión), sin embargo, en los casos de este estudio las madres han recibido la 
sugerencia de acercarse a otros docentes que brinden atención cercana a sus hijos. 

El trabajo de un maestro o maestra de apoyo es elemental, pues brinda una 
atención personalizada y a la misma vez es especializada; con la dedicación que 
ponen en su estudiante logran reconocer necesidades y características específicas en 
su alumnado. 

Es por ello que, en ocasiones, padres de familia o instituciones educativas 
solicitan apoyo de estos agentes externos para poder lograr los aprendizajes 
deseados en los niños que llegan a presentar dificultades académicas. 

Las participantes refieren que los maestros de sus hijos, recomendaron buscar 
apoyo en centros, instituciones o docentes extraescolares que les pudieran brindar 
atención profesional y personalizada a su hijo. 

La maestra me mandó hablar y solo me dijo “Es que a Raúl se le dificulta 
mucho. Señora, necesito que le ayude más, si quiere búsquele terapia”… mamá de 
Raúl. 

Sus maestros me decían que yo le tenía que buscar una maestra de apoyo 
para avanzar más… mamá de Cristian. 

Educativamente la figura de una maestra o maestro de apoyo se ha convertido 
en un elemento fundamental para la guía de aquellos estudiantes con dificultades 
académicas, sin embargo, las madres de estos niños recurren a los docentes de las 
escuelas regulares buscando guía y apoyo para sus hijos pues algunas de ellas no 
cuentan con los recursos suficientes para acceder a otro tipo de atención. 

A mi hijo lo mandaban con la psicóloga y lo atendió una maestra de 

apoyo…Mamá de Raúl. 
Aun cuando se reconoce el trabajo extraescolar con maestros de apoyo, es 

importante que los docentes se formen con los conocimientos requeridos frente a 
pedagogías y didácticas especiales; es decir, desarrollar conocimientos, actitudes y 
habilidades inclusivas adecuadas a la diversidad de sus alumnos, para promover un 
contexto con oportunidades para todos (Maqueira, Guerra, Martínez & Velasteguí, 
2023) y, sobre todo, sean una guía para las madres de los niños que asisten a sus 
aulas. 

En esta escuela en la que va, nada más va dos días a la semana, porque 
manejan grupos muy grandes, son como de quince o dieciséis niños con diferentes 
discapacidades, entonces la maestra no puede manejar y atenderlos a todos, se le 
hacen grupos muy pesados… mamá de Isaac. 

Para los padres, criar a un niño con discapacidad es un viaje transformador y 
emocionalmente desafiante que afecta profundamente todos los aspectos de sus 
vidas. Desde el momento del diagnóstico, se ven inmersos en un mundo de 
incertidumbre, cambios y una lucha constante por tranquilizar y creer que su hijo 
tendrá un futuro inclusivo y pleno. 

La interacción con el sistema educativo también puede ser un campo de batalla. 
La búsqueda de servicios adecuados, desde terapias especializadas hasta apoyos en 
el aula, puede convertirse en una constante de obstáculos. Los padres 
frecuentemente se encuentran luchando para asegurar que sus hijos reciban una 
educación de calidad que se adapte a sus necesidades únicas, enfrentando a menudo 
resistencia o falta de comprensión por parte de las instituciones educativas. 
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Las vivencias de las entrevistadas respecto a las dificultades de sus hijos en 

las aulas escolares reflejan una realidad de discriminación y rechazo por parte de los 
actores educativos. Esto ha generado diversas emociones entre las madres al 
observar el trato que reciben sus hijos. La madre de Francisco comparto su sentir ante 
el rechazo de su hijo en el aula. 

La verdad si sufrí mucho porque decía, ¡Ay! me lo hacen menos y todo porque 
no habla, y es que en realidad yo he batallado mucho con él… por ejemplo tardo 
mucho en caminar, también caminó ya grande, como a los dos años y medio... mamá 
de Francisco. 

El ejercicio de la maternidad supone enfrentarse a situaciones complejas que 
pueden generar un gran desgaste emocional por la tensión, confusión y frustración 
que conlleva. La maternidad con hijos con algún tipo de discapacidad, requiere mayor 
desgaste, generalmente el cuidado queda a cargo casi exclusivamente en manos de 
la madre, quien se enfrenta a situaciones de rechazo y hostilidad en los ambientes 
escolares. Esto provoca un gran dolor e impotencia, para ejemplo, la experiencia de 
la mamá de Cristian. 

Después [el director de la escuela] me dijo que le hiciera un oficio para 
mandarme a otra escuela que por qué era lo que podía hacer, me dijo que quizá lo 
que necesitaba mi hijo era apoyo y en esa escuela, a la que me iba a mandar si iba a 
poder contar con apoyo, pero yo ya no sabía qué hacer, eso me enojó, porque sentí 
que no querían a mi hijo y solo se querían deshacer de él, así que ese día fue el último 
que fui a esa escuela, yo ya no quise ni regresar por los papeles que ahí tenía… mamá 
de Cristian. 

Yo ya había ido con muchos especialistas y la verdad antes me dolía mucho 
platicarlo y aceptarlo, porque era puro llorar y llorar de mi parte, pero siento que ya 
cada vez lo acepto más y yo estoy segura de que le voy a echar ganas hasta donde 
esté en mí, yo siempre le digo a mi hijo “¿Confías en mí?... yo confió en ti, vamos a 
echarle ganas… mamá de Raúl. 

El cuidado y atención de un hijo con discapacidad genera en las madres un 
sinnúmero de frustraciones que generalmente viven solas, es común que los padres 
se mantengan al margen en relación con el cuidado del niño. 

He hablado con mi esposo, incluso le dije que todos los logros que tiene mi 
hijo son gracias a mí, porque él no me ha ayudado, tampoco ha ido al psicólogo… 
Mamá de Raúl. 

 
Logros percibidos por las madres respecto al desarrollo de sus hijos 

 
A pesar de las experiencias, los obstáculos y los retos que las participantes 

refieren identifican ciertos logros y avances en sus hijos, consideran que a pesar de 
que el ambiente escolar ha sido hostil también ha propiciado logros que por pequeños 
que parezcan son reconocidos por ellas. 

Entre los logros que ellas reconocen es la aceptación e integración de su hijo 
en la institución educativa a la que asiste. La madre de Francisco explica cómo la 
institución ha prestado mayor atención a su hijo, los docentes muestran una actitud 
diferente, se muestran más comprometidos con el proceso de enseñanza aprendizaje 
del alumno. 

En esta escuela yo siento que las cosas están mejor, los maestros le ponen 
más atención y es especifico a mi hijo le ponen más atención y está bien porque él lo 
necesita… mamá de Francisco. 

27 



Revista de Estudios Clínicos e Investigación Psicológica 
Vol. 15, No. 30, julio-diciembre 2025 

 

 

 
La madre de Cristian identifica otras situaciones que señalan a la institución y 

a su maestro como más sensible ante la condición de su hijo; el proceso de 
evaluación, por ejemplo, ha sido ajustado para que Cristian no se vea afectado. 

Tienen varias cosas que ellos evalúan, por ejemplo, él es de los que más 
participa y eso es algo que le toman en cuenta, entonces lo que a él le falla es que a 
veces la tarea no la hace completa, pero todo lo demás le ayuda… mamá de Cristian. 

Sin embargo, identifican que sus acciones, en relación con la búsqueda de 
apoyo extraescolar, ha funcionado como complemente y les han permitido a sus hijos 

desarrollarse en otras áreas. 
Yo siento que el avance que ahora tiene ha sido de ambas partes; de la escuela 

y de parte mía porque yo lo llevo a sus terapias… mamá de Francisco. 
Además, los logros que ellas identifican no sólo se relacionan a lo escolar, sino 

también el tema de desarrollo. 
Ya llora menos, ya me deja que la cargue y es que siento que con esto me 

ayudó a conocer que mi hija es muy lista… solo que a veces es berrinchuda, es 
caprichosa… y pues dentro de lo que cabe yo he tratado de ayudarle a mi hija como 
puedo, he buscado apoyo en fundaciones y lugares donde me puedan ayudar… 
mamá de Jennifer. 

La maestra habló conmigo, pero ahora fue para pedirme disculpas de nuevo, 
también me felicitó porque Raúl había avanzado mucho gracias a mi esfuerzo, me dijo 
que era un buen niño y que no daba problemas… Claro que también reconoció que 
se le dificulta lo que hacía pero que si ella se lo pedía él como pudiera lo hacía, incluso 
dijo la maestra que él ya empezaba a ser el primero en terminar sus actividades… 
mamá de Saúl. 

Conclusiones 
 

El equilibrio entre las demandas diarias de cuidado de un hijo puede ser 
abrumador sobre todo para las madres. El estrés, el tiempo dedicado a buscar 
recursos, coordinar citas médicas y terapias, y cubrir las necesidades diarias de su 
hijo puede dejar poco espacio para el descanso y el autocuidado. 

Además de los desafíos antes mencionados, muchos padres enfrentan la falta 
de comprensión por parte de la sociedad. Los comentarios insensibles o el ser 
juzgados puede aumentar en los familiares de alumnos que presentan algún tipo de 
discapacidad sientan menor apoyo. La necesidad de lidiar y explicar a otros sobre las 
necesidades especiales de su hijo se convierte en una tarea adicional que requiere 
coraje y valentía. 

A pesar de todos estos desafíos, muchos padres encuentran una fuerza interior 
que quizá no sabían que tenían. Aprenden a celebrar cada pequeño logro de su hijo 
y encuentran alegría en los momentos cotidianos de arduo trabajo en equipo y amor 
compartido. La experiencia de criar a un hijo con necesidades educativas especiales 
puede ser dolorosa y agotadora, pero también puede ser enriquecedora, gratificante 
y transformadora, enseñando a los que se suben al barco una gran lección de 
empatía, paciencia y resiliencia que enriquecen tanto a los padres como a sus familias. 
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Resumen 
Objetivo: Interpretar la dignidad humana, en particular, para el Estado Mexicano, quien, a partir de la 
reforma constitucional de 2011 en materia de derechos humanos, reconoció dentro de sus deberes el 
promover, proteger, respetar y garantizar la misma. Diseño metodológico: El texto contiene un diseño 
epistemológico de metodología herméutica, con herramientas teórico-documentales; como bosquejo 
interpretativo del reconocimiento práctico de esta figura jurídica en México. Resultados: Representa 
vicisitudes en el Poder Judicial la interpretación de la dignidad humana y su aplicabilidad en los análisis 
de casos. Conclusiones: Se propone una interpretación en México, armoniosa y acorde a las visiones 
internacionales, que brinden herramientas de comprensión y mecanismos de salvaguardas de la 
dignidad humana. 
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Abstract 
Objective: To interpret human dignity, especially for the Mexican State, which, since the 2011 
constitutional reform on human rights, has recognized among its duties the promotion, protection, 
respect and guarantee of human dignity. Methodological design: The text contains an epistemological 
design with hermeneutical method, with documentary theoretical tools; as an interpretative sketch of the 
practical recognition of this legal figure in Mexico. Results: The interpretation of human dignity and its 
applicability in the analysis of cases represents vicissitudes in the judiciary. Conclusions: An 
interpretation is proposed in Mexico, harmonious and consistent with international visions, which provide 
tools for understanding and mechanisms for the guarantee of human dignity. 
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Introducción 

 
Dignidad es una palabra que se encuentra comúnmente en textos y discursos 

políticos. Dignidad es una palabra que encierra muchas connotaciones y que 
representa diversas significaciones subjetivas, dependiendo de su emisor. La dignidad 
es una palabra de origen latín, ya que desde tiempos de la edad antigua romana se 
otorgaba a la palabra dignitas; a saber: el prestigio de los hombres de estado y de los 
empleados públicos al servicio de la res pública. Aunque, por supuesto, la distinción 
otorgada a algunos "dignatarios" excepcionales y a unos cuantos notables contrasta 
con la dignidad que el estado constitucional debe garantizar a todos los 
ciudadanos por igual (Habermas, 2010). 

Es por ello, que el concepto de dignidad humana es íntimamente ligado a lo 
filosófico y axiológico, es una expresión eminentemente ética. La ética Kantiana 
entendida desde el enfoque del máximo universal apunta a la dignidad como el centro 
de su doctrina, en un respeto a la humanidad del otro, por el respeto en sí mismo; es, 
desde la visión de Inmanuel Kant un modelo, un ejemplo propio, intrínseco de lo que 
se es, y de lo que por voluntad se decide ser. 

La dignidad humana es constreñida en textos jurídicos, mismos que evidencian 
la pluralidad de nociones de la misma palabra; un reto hermenéutico para las diversas 
soberanías estatales, que pugnan por una semántica interpretativa inclusiva, pero con 
limitantes suficientes para los compromisos que se adquieren. El estudio de las 
normas constitucionales plantea problemas de interpretación especialmente 
significativos debido, entre otras cuestiones, a los valores que recogen y a los 
principios que de ellas pue den derivar se como fundamento de otras normas (Batista, 
2006). Muestra de ello, son las diversas legislaciones constitucionales, que, en un 
pequeño ejemplo, permite comprobar su heteronomía. Como: 

La Ley fundamental de la República Federal de Alemania (año, pág.) vincula la 
dignidad humana con el fundamento propio de los derechos fundamentales, 
considerando al Estado con la obligación de protegerla. Expresando dicha obligación 
como: 

La dignidad humana es intangible. Respetarla y protegerla es obligación de 
todo poder público. (...) El pueblo alemán, por ello, reconoce los derechos 
humanos inviolables e inalienables como fundamento de toda comunidad 
humana, de la paz y de la justicia en el mundo. 
La dignidad como obligación estatal, aun cuando su concepción es intangible, 

ello no demerita su salvaguarda, en interrelación con los derechos humanos, cuya 
inviolabilidad procura la paz y la justicia, de todas las comunidades humanas; no sólo 
en la República de Alemania, sino en todo el mundo, refiere a la jurisdicción 
internacional de la salvaguarda de la dignidad. El concepto limita al poder público en 
la obligación de respetar y proteger la dignidad, asegurando con ello, el 
reconocimiento de los derechos humanos como fundamento de la comunidad 
humana, de la paz y de la justicia, valores acordes estos dos últimos a la dignidad de 
la persona. 

El Tribunal Constitucional Federal de Alemania, partiendo de una interpretación 
de su normativa, ha señalado “Donde existe vida humana corresponde dignidad del 
hombre; no siendo determinante si el titular es consciente de esta dignidad y si puede 
protegerla por sí mismo, determinando que la dignidad va más allá del ser en sí mismo, 
de su conciencia de salvaguarda y a contrario sensu de su existencia a través del 
reconocimiento comunal (BverfGE, vol. 35, p. 41, en Münich, 2009). Y es que, aunque 
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ciertamente el art. 1.1 de la Ley Fundamental determina categóricamente que “la 
dignidad del hombre es intangible”, siempre existe la posibilidad de su violación. Y 
como señala Münich (2009, p. 9-33): 

El propio Tribunal Constitucional Federal ha aclarado esta contradicción con la 
siguiente formulación: «Ella (la dignidad del hombre) no puede quitarse a 
ningún hombre». Y esto queda también aún más claro cuando hay lesión del 
«derecho general a la personalidad», ya que el derecho fundamental al libre 
desarrollo de la personalidad ha sido configurado por la jurisprudencia y la 
ciencia del Derecho público (Staatsrecht) en conexión con el derecho 
fundamental a la dignidad del hombre. 
En la Constitución Española, el artículo 10 establece que “la dignidad de la 

persona, los derechos inviolables que le son inherentes”, cabe hacer mención la 
interpretación normativa que permite el contenido de este texto constitucional, ubica 
a la dignidad como el centro de derechos inviolables, mismos que le pertenecen a la 
dignidad, puesto que al ser inherentes a la misma, se encuentran protegiéndola y 
salvaguardándola, comprendiendo que la dignidad se convierte en el fundamento del 
quehacer normativo; pero al retomar la continuación del enunciado jurídico, la 
Constitución esgrime “…el libre desarrollo de la personalidad, el respeto a la ley y a 
los derechos de los demás son fundamento del orden político y de la paz social”, 
modificando el sentido de la comprensión de la dignidad, puesto que separa el libre 
desarrollo de la personalidad de la dignidad humana y de los derechos inviolables a 
la misma, la categoriza independiente y por aparte, además de asociarla junto con el 
respeto a la ley y a los derechos, como fundamento del orden político y de la paz 
social. 

Éste último merece especial atención, pues el argumento constitucional tiene 
su origen en el mantenimiento del orden político y de la paz social, es decir, en la 
supervivencia del propio poder público, donde la dignidad y sus derechos inviolables 
sirven para pacificar y ordenar socialmente a la población perteneciente al propio 
Estado. La fundamentación del respeto a la dignidad de la persona subyace entonces, 
en la permanencia del Estado como ente público de poder y no necesariamente, en la 
comprensión del ser humano como el centro de protección por encima de los 
mecanismos del poder, aun cuando el individuo haya sacrificado su calidad de vida al 
servicio de este. 

Ello se debatió en la sentencia del expediente 158/1993, de 6 de mayo de 1983, 
del Tribunal Constitucional Español, se cuestiona el respeto a la dignidad de la 
persona, proclamado en el art. 10.1 C.E. como fundamento del orden político y de la 
paz social y si esta implica la garantía y defensa de mínimos económicos vitales, en 
concordancia con los mandatos de otros preceptos constitucionales, sobre las 
pensiones de mutilados de guerra y su inembargabilidad, en virtud de los mínimos 
económicos vitales. 

En el voto particular el Magistrado don Luis López Guerra, y al que se adhieren los 
Magistrados don Carlos de la Vega Benayas, y don Julio Diego González Campos quienes 
delegan al poder público normativo, en este caso el poder legislativo, la salvaguarda de la 
dignidad, al establecer que hacen suponer la necesidad de que, en supuestos de colisión o 
contraposición de derechos, deba el legislador ponderar entre los intereses en juego, de 
manera que la satisfacción de ese mínimo económico vital pueda implicar la restricción o 
sacrificio de derechos de otros. Y ello es dirimido, a través de la declaración de 
inconstitucionalidad del art. 12 de la Ley 35/1980, de 26 de junio, sobre pensiones a los 
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mutilados excombatientes de la zona republicana, en cuanto a que prohíbe el embargo y la 

retención de las pensiones de referencia de manera incondicionada y al margen de su cuantía. 
Resolución que privilegia la embargabilidad de las pensiones de mutilados 

excombatientes, en virtud de no existir un margen cuantitativo de lo que se comprende como 
mínimo económico vital. Exigiendo al legislativo, la titánica tarea de cuantificar lo 

mínimamente digno para un ser humano, más allá de su vocación de servicio a la patria para 
el mantenimiento del orden político y la paz social; lo cual podría resultar contradictorio a la 
propia Constitución. Y en diversas constituciones latinoamericanas (como la brasileña y la 

chilena), este concepto aparece expresamente en relación con el respeto absoluto que se le 
debe a la persona humana. 

 

Resultado de los hallazgos en torno a la dignidad humana en la normativa 
mexicana 

 
Dentro del análisis de la dignidad humana desde la construcción jurídica 

mexicana, tiene su fundamento principal en la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, puesto que, a partir de su reforma en el año 2011, los derechos 
humanos son el eje central de la salvaguarda y protección del sistema jurídico 
mexicano. 

Los derechos humanos, o desde la conceptualización del reconocimiento 
constitucional, los derechos fundamentales, permean dentro de la legislación 
nacional, permitiendo una interpretación pro homine erga omnes que permea 
irradiando principios en el bloque de constitucionalidad. 

Es en virtud de ello, al ser, conforme al ciento treinta y tres constitucional de la 
Carta Magna, la propia Constitución junto con los tratados internacionales y la 
legislación emanada del Congreso de la Unión la ley suprema de toda la nación 
mexicana, por lo que el fundamento del quehacer de los derechos humanos en el 
Estado Mexicano, se encontrarán primigeniamente en el texto constitucional. 

La Constitución ha abrazado el concepto de dignidad humana y su íntima 
relación con los derechos humanos, constriñéndola en diversos artículos. El primero 
constitucional, establece en quinto párrafo que queda prohibida toda discriminación 
motivada por origen étnico o nacional, el género, la edad, las discapacidades, la 
condición social, las condiciones de salud, la religión, las opiniones, las preferencias 
sexuales, el estado civil o cualquier otra que atente contra la dignidad humana y tenga 
por objeto anular o menoscabar los derechos y libertades de las personas.” 

Prohibiendo con este precepto, cualquier vulneración a la dignidad, de 
cualquiera de las formas anunciadas. Ello se robustece como obligación estatal, 
donde a partir del artículo segundo, inciso A, fracción II, se instruye a aplicar (en) sus 
propios sistemas normativos en la regulación y solución de sus conflictos internos, 
sujetándose a los principios generales de esta Constitución, respetando las garantías 
individuales, los derechos humanos y, de manera relevante, la dignidad e integridad 
de las mujeres. La ley establecerá los casos y procedimientos de validación por los 
jueces o tribunales correspondientes. 

Asimismo, el artículo tercero, fracción II, inciso C, esgrime que la educación 
debe ser diseñada: 

A fin de fortalecer el aprecio y respeto por la naturaleza, la diversidad cultural, 
la dignidad de la persona, la integridad de las familias, la convicción del interés 
general de la sociedad, los ideales de fraternidad e igualdad de derechos de 
todos, evitando los privilegios de razas, de religión, de grupos, de sexos o de 
individuos. 
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Si bien, el artículo segundo establecía deberes para el poder legislativo y 

judicial, ello permea en el poder ejecutivo y sus funciones de salvaguarda de la 
dignidad de la persona en todos sus aspectos, desde sus quehaceres específicos, 
como en el derecho a la educación, así como las conducciones generales de las 
políticas del Estado, como constriñe el artículo vigésimo quinto que a la letra señala: 

Corresponde al Estado la rectoría del desarrollo nacional para garantizar que 
éste sea integral y sustentable, que fortalezca la Soberanía de la Nación y su 
régimen democrático y que, mediante la competitividad, el fomento del 
crecimiento económico y el empleo y una más justa distribución del ingreso y 
la riqueza, permita el pleno ejercicio de la libertad y la dignidad de los 
individuos, grupos y clases sociales, cuya seguridad protege esta Constitución. 
Si bien la Constitución Política señala la palabra dignidad humana o de la 

persona, en realidad su concepto, definición o entendimiento no se encuentra 
plasmado dentro del mismo. Es una referencia o aproximación de lo que no se debe 
atentar, pero no una comprensión de cómo de lo que significa en el texto 
constitucional, ni como finalidad, ni como interpretación. Para robustecer el 
entendimiento de lo que significa la dignidad humana o de la dignidad de la persona, 
la legislación nacional ha intentado plasmar su aproximación conceptual en la Ley 
General de Víctimas, en su artículo cinco que a la letra establece: 

La dignidad humana es un valor, principio y derecho fundamental base y 
condición de todos los demás. Implica la comprensión de la persona como 
titular y sujeto de derechos y a no ser objeto de violencia o arbitrariedades por 
parte del Estado o de los particulares. 
Lo que permite identificar a la dignidad humana en México como base 

fundamental de los derechos humanos, pero con el agregado conceptual de otros 
atributos. 

 
Discusión en torno al reconocimiento internacional de la dignidad humana y su 
interpretación hermenéutica 

 
El derecho internacional de los Derechos Humanos 

 
Los instrumentos internacionales que sirven de base para el reconocimiento de 

la dignidad humana o de la persona en el mundo, permiten un acercamiento a la 
conceptualización de esta figura jurídica. En la Declaración de los Derechos del 
Hombre y el Ciudadano surgida en Francia con el triunfo de la revolución de 1789, se 
contempla la figura de derechos humanos, desde una visión ius naturale como se 
expone a continuación: "el ejercicio de los derechos naturales de cada hombre no 
tiene más límites que los que aseguran a los demás miembros de la sociedad el goce 
de estos mismos derechos" (art. 4). 

Dentro de esta conceptualización, el iusnaturalismo se regula basado en el 
respeto al otro, a su dignidad. Ello no exime, que, desde el espectro iuspositivista, el 
Estado deba crear mecanismos jurídico-políticos que permitan la salvaguarda de la 
dignidad de su población. 

Bajo esa perspectiva, el derecho internacional de los derechos humanos juega 
un rol fundamental, que sirve de contrapeso y robustece el quehacer protector y 
garantista del catálogo codificado de derechos fundamentales en cada Estado. Arista 
reconocida por México en el artículo ciento treinta y tres de la Constitución Política de 
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los Estados Unidos Mexicanos, pero limitado fácticamente a la interpretación de la 
jurisprudencia. 

En materia de derechos humanos, la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos en su artículo primero establece todos los seres humanos nacen libres e 
iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben 
comportarse fraternalmente los unos con los otros. Siguiendo la comprensión de la 
Declaración de los Derechos y los Deberes del Hombre y el Ciudadano, la dignidad es 
parte de la naturaleza humana, cuyo límite es el comportamiento social o fraternal entre 
los seres humanos. En general, el concepto de dignidad humana remite al valor único, 
insustituible e intransferible de toda persona humana, con independencia de su 
situación económica y social, de la edad, del sexo, de la religión, etcétera, y al respeto 
absoluto que ella merece (Michelini, 2010). 

La Declaración abunda señalando en el artículo 22 que: 
Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad social, 
y a obtener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperación internacional, habida 
cuenta de la organización y los recursos de cada Estado, la satisfacción de los 
derechos económicos, sociales y culturales, indispensables a su dignidad y al libre 
desarrollo de su personalidad. 
Dicho precepto expone la visión jurídica del instrumento internacional, señalando 

que la salvaguarda de derechos humanos, en este caso los derechos económicos, 
sociales y culturales; es una acción indispensable para proteger la dignidad humana. Es 
decir, los derechos son los instrumentos de protección de la dignidad humana. Ello se 
robustece con lo expuesto en el artículo veintitrés, apartado tercero del mismo 
ordenamiento, que señala: toda persona que trabaja tiene derecho a una remuneración 
equitativa y satisfactoria, que le asegure, así como a su familia, una existencia conforme 
a la dignidad humana y que será completada, en caso necesario, por cualesquiera otros 
medios de protección social. 

Es de nueva cuenta, desde este panorama de derecho, la dignidad humana el 
centro del quehacer jurídico-político; a lo que un Estado está supeditado a salvaguardar y 
proteger, por cualquier medio a su alcance, conforme al principio de progresividad. La 
Declaración es clara en sus alcances, conceptos y tratamientos. 

En la Convención Americana de Derechos Humanos, en su artículo quinto, relativo 
a la integridad de la persona, segundo apartado, se señala que nadie debe ser sometido 
a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes. Toda persona privada 
de libertad será tratada con el respeto debido a la dignidad inherente al ser humano. 
La dignidad es una condición inherente al ser humano, por el hecho de existir, el 
Estado está obligado a respetarla, sin afectarla de ninguna manera. En el artículo 
décimo primero, la Convención constriñe como apartado, la protección de la honra y 
de la dignidad, estableciendo ad literam: Toda persona tiene derecho al respeto de su 
honra y al reconocimiento de su dignidad. Es decir, el Estado debe reconocer la 
dignidad, y fijar su quehacer jurídico, político y económico en pro de esta, con el afán 
de salvaguardarla y protegerla. 

En el Convenio para la Protección de los Derechos Humanos y las Libertades 
Fundamentales, la palabra dignidad no viene incluida. Empero lo anterior, en el 
Protocolo número 13 relativo a la abolición de la pena de muerte en cualquier 
circunstancia del Convenio para la Protección de los Derechos Humanos y de las 
Libertades Fundamentales, si es mencionada como un “reconocimiento de la dignidad 
inherente a todo ser humano”. 
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Criterios interamericanos relevantes en materia de Dignidad Humana 

 
Dentro de los criterios esgrimidos por la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos, en las diversas sentencias donde la dignidad humana explícitamente ha 
sido analizada e interpretada por este Alto Tribunal, se ha determinado que la dignidad 
humana es una condición sine qua non del ser humano. Por dicha razón el Estado no 
puede intervenir, más que en asegurar el respeto de su tratamiento y salvaguarda, 
aún en casos de excepción o suspensión de derechos (Corte IDH, Miguel Castro 
Castro Vs. Perú). 

Es decir, el Estado es un custodio de la integridad, la vida, la honra y la dignidad 
de la persona (Corte IDH, Rodríguez Vera y Otros [Desaparecidos Del Palacio De 
Justicia] vs. Colombia), más si se encuentra supeditado en su totalidad a los servicios 
del propio Estado, debido a que cualquier no garantía de la misma, es considerada 
una vulneración y violación de su dignidad. 

Cabe recordar la interdependencia de los derechos humanos, mismos que 
requieren de ser salvaguardados en su totalidad, tanto cuantitativa como 
cualitativamente; cuando un titular de derechos no puede gozar, disfrutar o ejercer un 
derecho fundamental o humano, se le violenta la esfera jurídica de dicho derecho, así 
como de los derechos interrelacionados con el no garantizado. Es debido a ello, que 
el Estado se encuentra legitimado y responsabilizado con la observancia de sus 
obligaciones nacionales e internacionales en defensa de los derechos humanos 
(Corte IDH, Tristán Donoso Vs. Panamá). 

La Corte Interamericana de Derechos Humanos, ha tenido a bien esclarecer 
medidas de protección especial, principalmente cuando revisten casos de especial 
gravedad o vulneración, como niños, niñas y adolescentes (Corte IDH, Masacres de 
Ituango Vs. Colombia), así como mujeres y otros grupos vulnerables. Los deberes del 
propio Estado en materia de dignidad humana son claros, el Estado debe no sólo 
reconocer sus propias obligaciones, sino implementar estrategias y quehaceres que 
garanticen los derechos humanos, cuyo centro y fundamento es la propia dignidad 
humana o de la persona. 

 
Conclusiones y propuesta de interpretación de la dignidad humana 

 
La ambigüedad del concepto de dignidad en México 

 
Al observar la revisión documental normativa tanto nacional como internacional 

de la dignidad humana como base de los derechos humanos, es apreciable que, en 
materia nacional, la Ley General de Víctimas es la que conceptualiza la dignidad con 
mayor profundidad, lo hace clasificándola y categorizándola en diferentes 
dimensiones. La conceptualiza como un valor, un principio y un derecho fundamental. 
Cuyo análisis dentro del presente texto, es importante para la omni-comprensión de 
la dignidad humana propuesta por el Estado Mexicano. 

Para ello, se plantea un análisis categórico conceptual de cada una de las 
acepciones de esta figura jurídica constreñida en la ley en comento. En primera 
instancia, el concepto de valor, asociado principalmente a la moralidad; un espectro 
ampliamente discutido con su relación con el derecho y con ello, cuestiona la 
intervención del Estado en la salvaguarda de esta. Pues, aunque hay autores que la 
reconocen como parte de esa voluntad que hace nacer el deber jurídico, también se 
reconoce que, para llegar a esa voluntad objetiva, se alude al uso de la razón en su 
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totalidad, es decir, sin subjetividad alguna; algo que para Inmanuel Kant no es posible 
en el caso de los hombres, es decir, de la humanidad; por las complejidades que 
conlleva dicho raciocinio alejado de cualquier sesgo posible. Motivo por el cual, Kant 
señala que el reconocimiento de acciones que no se apegan a dicho elemento, son 
subjetivamente contingentes (Kant, año). 

Cuando ello, se traslada al concepto de dignidad como valor, establece dos 
aristas importantes. La primera es que la dignidad es apreciada por la subjetividad de 
la persona, de diversas formas, estableciendo mínimos y máximos propios de 
salvaguarda y respeto de dicha figura. Lo cual, al trasladarlo a la segunda arista, se 
complejiza: ¿cómo la autoridad estatal garantiza la dignidad humana en caso de 
vulneración? La tarea se vuelve titánica cuando el Estado es a quien le toca establecer 
los mínimos básicos de la dignidad humana de una manera objetiva, general y 
abstracta. 

¿Hay mínimos básicos en la dignidad humana? John Finnis (1980) señala una 
serie de bienes indispensables, para la elección y materialización de los planes de 
vida de los individuos: Libertad que no perjudique a terceros, integridad corporal y 
psíquica, libertad de expresión de ideas y seguridad personal. ¿Es así para todos? Al 
ser un valor subjetivo, es difícil poder dar respuesta a dicha pregunta. ¿Puede el 
Estado intervenir en ello? Si recae en el plano de lo moral, no hay facultades legales 
para hacerlo. 

¿El Estado puede garantizarlo? El Estado se ha decantado muchas veces por 
la puerta fácil de la autonomía, renunciado con ello a la objetividad a la cual está 
obligado al normar el concepto; el Estado omite las reflexiones en torno a la naturaleza 
humana y, con ello de nueva cuenta redunda en los señalamientos de Kant, una razón 
objetiva prácticamente inalcanzable para el ser humano, mucho menos para el 
colectivo estatal. 

¿Esta entonces el Estado buscando un significado de la dignidad o está 
justificando un discurso de la dignidad? 

Para dar respuesta a ello, el Estado se fundamenta en su segunda acepción: 
“la dignidad es un principio”. La dignidad entonces se convierte en la siguiente materia, 
la ética. Una materia que, de nueva cuenta, sale del espectro garante del propio 
Estado. Como el propio Kant señala: 

Los principios son constrictivos para una voluntad se llama mandato (de la 
razón) y la fórmula del mandato de llama imperativo… son expresados por un 
deber y muestran de este modo la relación de una ley objetiva de la razón a 
una voluntad que según su constitución subjetiva no es determinada 
necesariamente por ella (una constricción). 
¿Cómo el Estado protege y salvaguarda la dignidad humana si pertenece al 

mundo moral y ético? 
La respuesta que pretende brindar el Estado se encuentra en su tercera 

acepción, conceptualizar a la dignidad humana como un derecho fundamental. Es 
decir, colocar a la dignidad en el juego del iuspositivismo y del Estado. O sea, a los 
derechos reconocidos por un Estado, pero que, dentro de ese Estado, tienen límites, 
puesto que no son absolutos, sino que bajo una “estricta” revisión de la autoridad, 
dichos derechos pueden admitir restricciones (Registro digital:160267). Ello 
contradice no sólo a la escuela ius naturale de los derechos humanos, sino a la propia 
esencia de la dignidad humana, como la propia legislación internacional señala. 

A ello, se le suma el equiparar a la dignidad con cualquier otro derecho 
fundamental, es colocarla en una categoría conceptual que contradice lo afirmado por 
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la propia Ley General de Victimas, cuando la señala como “base y condición de todos 
los demás (derechos fundamentales).” Puesto que, si tiene la misma categoría, no 
puede ser base de lo mismo; es decir, existe una contradicción en la categorización, 
donde debe determinarse si la dignidad contiene características superiores a los 
elementos del mismo grupo, razón por la cual la hace fundamento de existencia de 
los derechos fundamentales, o es un derecho más dentro de un catálogo normativo. 

Lo esgrimido líneas arriba descubre entonces, contradicciones en la 
conceptualización normativa, que no permiten la comprensión de lo que se señala 
como base y condición de los derechos humanos. La gravedad de lo que ello supone, 
permea en los quehaceres públicos del propio Estado. 

¿Cómo ha interpretado el Estado estas contradicciones? 
El Poder Judicial ha realizado una diversidad de criterios, que lamentablemente 

en muchos de ellos, no queda clara la metodología de análisis que se debe llevar a 
cabo para el tratamiento de la salvaguarda de la dignidad humana. 

La jurisprudencia en el presente apartado será analizada históricamente desde 
la entrada en vigor de la reforma constitucional en materia de derechos humanos, 
hasta la actualidad y como el concepto, interpretación y aplicación de la dignidad 
humana ha ido evolucionando. Dentro de la décima época la definición de dignidad 
humana fue un quehacer activo dentro del período del reconocimiento constitucional, 
donde se definió a la dignidad humana como un valor supremo establecido en el 
artículo 1o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en virtud del 
cual se reconoce una calidad única y excepcional a todo ser humano por el simple 
hecho de serlo, cuya plena eficacia debe ser respetada y protegida integralmente sin 
excepción alguna (Registro digital: 160869). 

La dignidad humana en los inicios de la décima época no era concebida aún 
como fundamento de los derechos humanos, sino que era interpretada como un valor 
acorde a los seres humanos que, al ser reconocido constitucionalmente, debía ser 
respetado y protegido de manera universal. Su interrelación con los derechos 
humanos aún no queda clara en este criterio. 

Poco después, el concepto fue robustecido con la definición de “origen, esencia 
y fin de todos los derechos humanos” (Registro digital: 160870). Dicho reconocimiento 
del fundamento de la dignidad humana aluce al porqué del existir de los derechos 
humanos, es decir, trasladando a la dignidad humana como el sustento de los 
derechos humanos, comprendiendo a éstos últimos con el objetivo de salvaguardar la 
dignidad humana, parecía un acierto en el caminar del Poder Judicial, que entraba 
con fuerza a la interpretación de la reforma constitucional. 

A finales de la décima época, la jurisprudencia en torno a la dignidad humana 
y su conceptualización fue interpretada en un sentido más iuspositivista, donde la 
dignidad humana cambia de ser el origen, esencia y fin de los derechos humanos, 
para ser convertida en un derecho más: 

Ya que dicho concepto tutela el derecho a ser reconocido y a vivir en y con la 
dignidad de la persona humana, y del cual se desprenden todos los demás 
derechos, necesarios para que los individuos desarrollen integralmente su 
personalidad, dentro de los que se encuentran, entre otros, los relativos a: la 
vida, la integridad física y psíquica, al honor, a la privacidad, al nombre, a la 
propia imagen, al libre desarrollo de la personalidad, al estado civil y el propio 
derecho a la dignidad personal. (Registro digital: 160870) 
Es decir, de ser el centro de los derechos humanos, se traslada a ser un 

derecho más, con el agregado de ser atributo presente en todos los derechos, lo cual 
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genera confusión en su interpretación. Si bien aún en esta jurisprudencia se conserva 
que de la dignidad humana “se desprenden todos los derechos”, interviene una nueva 
clasificación que la coloca en la misma categoría de los derechos fundamentales al 
mencionarla como un derecho más, no solo al mencionar implícitamente “todos los 
demás derechos” sino al esgrimir explícitamente “el propio derecho a la dignidad 
personal”. 

Abonando a estas nuevas visiones, la dignidad humana es abrazada a un 
nuevo concepto, el de norma jurídica. A lo que, debido a ello, es imprescindible tener 
un acercamiento semántico de dicha figura jurídica, por lo que en sus múltiples 
definiciones se encuentra: 

A. “Etimología. Del griego nomos, que significa “manera de ser” de un pueblo, 
p.ej. el de los atenienses, que es entendida como los comportamientos de 
los ciudadanos. Para los primeros griegos no hay diferencia entre la 
“manera de ser” y los comportamientos debidos. 

B. Como primera aproximación suele usarse como designación de los artículos 
de un código. 

C. Norma como enunciado condicional, es la definida por Kelsen como 
enunciados donde “si entonces debe ser B”. La norma como modalidad 
deóntica de una conducta sería la combinación de lenguaje: descriptivo y 
prescriptivo. 

D. Normas jurídicas y otras normas. El derecho es un orden coactivo o bien la 
organización de la violencia legítima. 

E. Normas primarias y secundarias. Normas como sentidos de actos de 
voluntad por lo que se califican en válidas o inválidas.” (Nuevo Diccionario 
Jurídico Mexicano, 2001). 

Para Moto Salazar, la norma jurídica surge: 
Con el afán de establecer un orden, el cual no puede imponerse sino mediante 
la intervención del Derecho que, examinando desde este punto de vista, 
aparece como un elemento de armonía en la vida social, pero como el orden 
no se recomienda sino se impone, esto trae como consecuencia que el Derecho 
tenga un carácter normativo; es decir, que aparezca, generalmente, como un 
mandato u orden dirigido a la conducta social de los individuos, para que éstos 
hagan o dejen de hacer determinada cosa (…) El derecho se impone a través 
de las normas jurídicas codificadas, llamadas ley, que es un medio para facilitar 
a los individuos el conocimiento del Derecho Positivo, la ley se redacta, 
generalmente, a manera de fórmulas o sentencias breves que facilitan su 
conocimiento y aplicación. 
Con base en la doctrina, el derecho objetivo y positivo, se materializa en 

enunciados que mandatan ciertas conductas, revestidas por lo general de sanciones 
del propio Estado. Cuando el Poder Judicial conceptualiza a la dignidad humana como 
una norma jurídica, es decir como una herramienta conductual, que pasa por procesos 
legislativos y judiciales, la convierte en una creación del Estado; es decir, en un 
quehacer de los poderes públicos para mandatar a la sociedad, dotando de facultades 
al propio Estado de su manejo, tratamiento y salvaguarda o no. 

Las normas desde su justificación jurídica son sólo herramientas que permiten 
al Estado reglamentar conductas, y que, para su funcionalidad, el Estado se autodota 
de mecanismos para hacerlas exigibles, como es el caso del imperio de la violencia 
legítima. Por lo que esbozar a la dignidad humana como una norma jurídica, es el 
equivalente a decir que la dignidad humana es una “herramienta” conductualizante, 
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que faculta el actuar del Estado. Cuando anteriormente la dignidad humana era 
conceptualizada como lo que justamente se protegía mediante la formulación de 
herramientas, mecanismos, límites y normas jurídicas, que permitieran al hombre 
conservarla. 

Poco después, el Poder Judicial emite una jurisprudencia nombrada “Dignidad 
humana. Constituye una norma jurídica que consagra un derecho fundamental a favor 
de las personas y no una simple declaración ética” (Registro digital: 2012363). 
Materializando, en caso de dudas, la visión iuspositivista de dicho poder. Donde la 
normatividad, como creación del Estado y aplicado por el mismo, consagrará un 
derecho que, si bien es un derecho fundamental, su propia jurisprudencia reconoce 
que no es absoluto, y que puede limitarse su reconocimiento. Dejando en la cancha 
del Estado, de nueva cuenta, reconocimientos (limitados), tratamientos y 
salvaguardas, que por ser norma jurídica, podrían sufrir modificaciones o desaparecer 
(derogación, abrogación, reformas, etc.). 

Dicha jurisprudencia suma a su interpretación, que el Pleno de esta Suprema 
Corte ha sostenido que la dignidad humana funge como un principio jurídico que 
permea en todo el ordenamiento, lo cual parece tener una directriz acorde un principio 
de interpretación, pero después se agrega el reconocimiento como un derecho 
fundamental anexando confusamente “al ser la base y condición para el disfrute de 
los demás derechos y el desarrollo integral de la personalidad” de jurisprudencias 
anteriores y previamente analizadas. 

Ante tanta confusión, el Poder Judicial optó por determinar que: 
La dignidad humana no es una simple declaración ética, sino que se trata de 
una norma jurídica que consagra un derecho fundamental a favor de la persona 
y por el cual se establece el mandato constitucional a todas las autoridades, e 
incluso particulares, de respetar y proteger la dignidad de todo individuo, 
entendida ésta -en su núcleo más esencial- como el interés inherente a toda 
persona, por el mero hecho de serlo, a ser tratada como tal y no como un objeto, 
a no ser humillada, degradada, envilecida o cosificada. 
La confusión ahora generada entre el concepto norma jurídica (creación del 

Estado con sus respectivas limitaciones [Registro digital: 160267]), consagrando 
derechos fundamentales (derechos humanos constitucionalizados y limitados), hace 
perder de nueva cuenta la visión previa de ser condición y base de los derechos 
humanos. Es decir, de ser el centro del quehacer y de salvaguardar de los derechos 
humanos. 

La jurisprudencia traslada a la dignidad humana en una creación normativa del 
propio Estado, categorizándola como un derecho fundamental más, contraponiéndola 
con la categoría de ser el fundamento o centro de los derechos fundamentales, una 
categoría superior que permitía abrazar a la totalidad de los derechos fundamentales 
o los derechos humanos. A ello se le suma, ser visualizada como un principio de 
interpretación, es decir, como un mecanismo optativo por el propio Estado, sujeto a 
ponderación en caso de conflicto normativo, como evidencia la jurisprudencia 
“Derechos humanos contenidos en la constitución y en los tratados internacionales. 
Constituyen el parámetro de control de regularidad constitucional, pero cuando en la 
constitución haya una restricción expresa al ejercicio de aquéllos, se debe estar a lo 
que establece el texto constitucional” (Registro digital: 2006224). 

En dicha jurisprudencia se recalca que a pesar del reconocimiento del principio 
pro persona en el primero constitucional, en concordancia con el artículo ciento treinta 
y tres del mismo ordenamiento, la jurisprudencia antes señalada desconoce dicha 
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obligación constitucional de interpretación de derechos a favor de las personas, sin 
importar donde se encuentre el ordenamiento, sea éste constitucional, nacional o 
internacional; para constreñirlo, que en caso de conflicto se deberá estar a lo que 
señala expresamente la Constitución, aun cuando su reconocimiento sea menor y por 
ende, en menoscabo de la persona. Como a la letra señala: 

El primer párrafo del artículo 1o. constitucional reconoce un conjunto de 
derechos humanos cuyas fuentes son la Constitución y los tratados 
internacionales de los cuales el Estado Mexicano sea parte. De la interpretación 
literal, sistemática y originalista del contenido de las reformas constitucionales 
de seis y diez de junio de dos mil once, se desprende que las normas de 
derechos humanos, independientemente de su fuente, no se relacionan en 
términos jerárquicos, entendiendo que, derivado de la parte final del primer 
párrafo del citado artículo 1o., cuando en la Constitución haya una restricción 
expresa al ejercicio de los derechos humanos, se deberá estar a lo que indica 
la norma constitucional, ya que el principio que le brinda supremacía comporta 
el encumbramiento de la Constitución como norma fundamental del orden 
jurídico mexicano, lo que a su vez implica que el resto de las normas jurídicas 
deben ser acordes con la misma, tanto en un sentido formal como material, 
circunstancia que no ha cambiado; lo que sí ha evolucionado a raíz de las 
reformas constitucionales en comento es la configuración del conjunto de 
normas jurídicas respecto de las cuales puede predicarse dicha supremacía en 
el orden jurídico mexicano. 
Violentando con ello, no sólo la propia norma constitucional, sino sus principios 

de interpretación, aun cuando éstos se hallen dentro de la propia norma constitucional. 
Motivo por el cual, identificar correctamente la categoría, clasificación y concepto de 
la dignidad humana, es una tarea de esencial y de vital importancia en el sistema 
jurídico mexicano, pues ello determinará su tratamiento y salvaguarda. 

Por último, la jurisprudencia a finales de la décima época se avocó a dilucidar 
los alcances en las personas, físicas y morales, del reconocimiento de la dignidad 
humana; conceptualizándola y robusteciendo la interpretación de ser un derecho. Por 
lo que, por ende, queda al arbitrio del Estado reconocer o no, sus alcances e 
interpretaciones (Registro digital: 2014498). 

 
Una metodología de interpretación de la dignidad humana 

 
Si bien en México, la jurisprudencia ha señalado que la dignidad humana no se 

vincula con meras declaraciones éticas, es decir, con lo correcto e incorrecto que Kant 
(2005) expresaba en su imperativo categórico, donde la máxima universal era el 
respeto absoluto a la dignidad de la persona, y donde dicha dignidad es insustituible 
e incosteable. El Estado y su tratamiento categórico conceptual de la dignidad humana 
ha sido sumamente confuso. Si bien, las declaraciones éticas y morales en torno a la 
dignidad humana han sido el eje del respeto interpersonas, dentro del iusnaturalismo, 
y ha sido el fundamento político de los Estados democráticos; estas aseveraciones, 
se remontan a un panorama de los orígenes de los reconocimientos de los derechos 
humanos, íntimamente ligado a lo religioso o hasta a lo metafísico, ello permite 
establecer parámetros epistemológicos del entendimiento y comprensión de la 
dignidad humana. 

Habermas (2010) hace referencia a dos aspectos claves en torno a la dignidad 
humana: 
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a) la función mediadora de la "dignidad humana" en el cambio de perspectiva 
que tuvo lugar con el paso de los deberes morales a exigencias legales, y por 
otra, b) la paradójica generalización de un concepto de dignidad que no estaba 
originalmente orientado a la distribución igualitaria de la dignidad, sino que, por 
el contrario, servía como indicador de diferencias de estatus. 
La fundamentación que describe Habermas, basada en la autonomía moral a 

la que tanto hacía referencia Kant, pueden causar conflicto cuando se traslada al 
ámbito legal, puestos que dichos deberes deben entrar en premisas de derechos 
objetivos y subjetivos. “En la relación moral, las personas se preguntan por lo que 
deben a los otros, independientemente de su relación social con ellos, esto es: de 
cuánto los conocen, cómo se comportan y qué esperarían de ellos. En una relación 
legal, en cambio, lo que interesa a los individuos son las posibles exigencias 
o reclamaciones que podrían provenir de otras personas.” 

Así, para Günther (2009, como se citó en Habermas, 2010) la "transición de las 
obligaciones morales recíprocas a los derechos recíprocamente establecidos y 
acordados" puede, desde su visión, interpretarse como el paso de un momento de 
"autoempoderamiento a uno de autodeterminación". Y es que la transición de una 
figura moral a una figura con los formalismos legales requiere de los reconocimientos 
de los alcances, deberes, prerrogativas y obligaciones del Estado para crear 
mecanismos y salvaguardas de respeto. 

De manera que el reconocimiento legal demandado por los ciudadanos va más 
allá del reconocimiento moral recíproco entre sujetos responsables, y posee el 
significado concreto del respeto exigido por un estatus que es merecido y que, 
como tal, se encuentra impregnado de las connotaciones de dignidad que en 
el pasado se asociaban al hecho de pertenecer a ciertos cuerpos corporativos 
socialmente respetados. (Habermas, 2010) 
Este concepto de honor, que se trasladó a dignidad desde un ámbito social, 

pertenece, como bien apunta Habermas, a las sociedades tradicionalistas, a 
sociedades con aspiraciones de monarquías o nobleza, jerarquizadas para denotar a 
individuos superiores de otros, anclándola a un estatus social. Para lo cual, a partir de 
las revoluciones Estatales, democratizando los territorios, fue altamente disputado, 
rompiendo el paradigma previamente descrito, a un ethos basado, en la moralidad y 
el respeto igualitario, donde todas las personas sean reconocidas como iguales y 
titulares de derechos. 

Ahora bien, ese reconocimiento puede ir en dos sentidos: Uno, donde la 
dignidad sea abrazada como parte del poderío verticalizador del Estado, cuyos límites 
son normativizados y su concepto es definido en razón y función al mismo, creándole 
figuras jurídico-políticas manejables por el propio Poder Público. Y otro, más cercano 
a la filosofía Kantiana y las visiones ius naturales, tendientes a la autonomía de la 
persona o a la autodeterminación, que reconoce valores universales en la unicidad 
del ser humano, quien dentro de su libertad individual actúa y reconoce la dignidad de 
los otros. Cuyo papel del Estado es reconocer dicha autodeterminación, respetar la 
voluntad inviolable del individuo, y crear mecanismos de salvaguarda. 

Si bien, ambos extremos pueden ser radicales en el tratamiento de la dignidad 
humana, encontrar espacios jurídico-políticos de armonización y coyuntura robustece 
la defensa de dicha figura. Se entiende que no pueden extenderse parámetros de 
libertad “infinita” sin respeto a terceros; también es cierto que el Estado no puede 
asumir una posición suprahumana, determinando, limitando y modificando legalmente 
(mas no en derecho) dicho reconocimiento. 
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La dignidad humana debe ser observada desde el legado de las revoluciones 

de Estado. Señala Habermas acertadamente al respecto neutralizar esta tensión 
implicaría abandonar el entendimiento dinámico que hace que los ciudadanos de 
nuestras sociedades, parcialmente liberales, estén dispuestos a lograr una realización 
cada más exhaustiva de los derechos ya existentes, dejándolos, en cambio, expuestos 
al peligro siempre presente y agudo de la erosión de tales derechos. 

La autonomía de la persona permite la coexistencia democrática entre el 
Estado como ente regulador y la población como titular de derechos. El espacio de 
razón y libertad que tanto mencionó Kant, y que Cicerón ciñe como recta razón natural, 
debe tener cabida en cualquier sistema político-jurídico. Cualquier reconocimiento 
“limitado”, “arbitrario”, “restringido” o “condicionado” de la dignidad humana, no puede 
ser fundado en derecho. En palabras del jurista Güstav Radbrüch “la injusticia extrema 
no es derecho”. 

La naturaleza de la dignidad humana es la propia naturaleza, existe más allá 
del reconocimiento legal o no que le brinden los Estados, es inherente, intrínseca y 
propia del ser humano, existe más allá de sistemas políticos, de normatividades, de 
congregados colectivos y demás. Existe mientras exista el ser humano, y más allá de 
su presencia espiritual (el respeto al tratamiento digno de los cadáveres, el 
cumplimiento de la última voluntad en la donación de órganos, la vulneración de la 
privacidad de las personas fallecidas, etc.). 

Los derechos humanos, juegan un rol fundamental dentro de la protección de 
la dignidad humana, puesto que hallan en ella su motivo de existencia, su fundamento 
de ser. Son los derechos humanos indivisibles, interdependientes y universales, los 
que crean el espacio, la esfera y el hábitat adecuados donde descansa la dignidad 
humana. La dignidad humana no es un derecho humano más, es el porqué de los 
derechos humanos. La dignidad humana es la columna vertical de cualquier sistema 
humano, sea éste que se encuentre dentro o fuera del Estado; sea éste democrático 
o no; sea éste inclusivo o excluyente; sea éste limitante o no; la dignidad de la persona 
supervive a cualquier vicisitud humana; y son los derechos humanos, sus fieles 
soldados en defensa de esta. 

 
Propuesta de categorización de la dignidad humana 

 
La dignidad humana como fundamento, base y condición de los derechos 

humanos; debe ser respetada en su naturaleza ius naturale, es decir, con base en las 
dimensiones de los derechos humanos: universalidad, interdependiente e 
interrelacionada y progresividad. Ello permite comprender su naturaleza no 
supeditada al Estado y/o a su reconocimiento. 

En virtud de lo anterior, la tarea del Estado se circunscribe a procurar y 
salvaguardar la inviolabilidad de esta, a través de la protección de los derechos 
humanos, por lo que en caso de conflicto deberá siempre ponderar a favor de la 
misma. Reconociendo con ello, que quien es titular de la dignidad humana, es la 
persona, por ser ésta de naturaleza intrínseca al ser humano y que, por ende, no 
puede ser renunciable. 

Si bien, conceptualizar la dignidad humana parece una tarea titánica; el 
comprender que existen categorías que no pueden ser renunciables, abona a 
establecer límites positivos al Estado al momento de interpretar y aplicar este 
concepto en los diferentes quehaceres gubernamentales, y coadyuva con parámetros 
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DIMENSIONES 

PROPIEDADES 

CONCEPTO 

 
de mínimos básicos de respeto, protección, promoción y garantía de la dignidad y los 
derechos humanos. 

En virtud de lo anterior y a propuesta de la construcción del sentido, significado 
y reflexión que conlleva la dignidad humana como fundamento de los derechos 
humanos, se propone la siguiente matriz categórica conceptual: 

Figura 1. 
Matriz categórica de la dignidad humana. 

 

Fuente: elaboración propia. 
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A modo de recapitulación 

 
La dignidad humana como concepto en México, ha cobrado especial relevancia 

a partir de la reforma constitucional de 2011 relativa a los derechos humanos. Dicha 
reforma habilitó el primero y el ciento treinta y tres constitucionales para encontrar 
interpretaciones constitucionales y convencionales que permitieran su defensa. El 
poder judicial por su parte, a partir de la décima época realiza una serie de criterios 
acordes a la comprensión de la dignidad humana en situación de conflicto, donde 
influenciado por esta ola de reconocimientos y recomendaciones internacionales en 
torno a la reforma constitucional, abraza criterios amplios e incluyentes en la materia, 
para poco tiempo después ir limitándolos y circunscribiéndolos al poder del propio 
Estado. El tratamiento y conceptualización de la dignidad humana sufre un revés en 
el caminar de la décima época del Poder Judicial, que concluye constriñéndola como 
norma jurídica, categorizándola junto con otra serie de derechos, es decir, con un 
quehacer jurídico formal, creación del Poder Legislativo, precisándola como un 
derecho más y confundiéndola con un principio interpretativo. 

El derecho internacional en materia de derechos humanos, junto con la doctrina 
jurídica han manifestado las directrices en el quehacer jurídico-político de la omni-

comprensión de esta figura, disertando sobre su origen ius naturale y reconociendo a 
los derechos humanos como la esfera jurídica de protección de la dignidad humana. 
La dignidad humana, concepto estudiado desde la Grecia clásica y analizado por 

grandes ius-filósofos, puede concebirse como el fin último de los derechos humanos, 
la meta que persigue el reconocimiento de éstos en los instrumentos internacionales, 
y el quehacer intrínseco que conlleva su positivización como derechos fundamentales. 

La dignidad humana es el centro del quehacer, el centro de las obligaciones, el 
fundamento de la existencia de los derechos fundamentales y humanos; es propia, 

irrenunciable, intransferible, indivisible, inconmutable, inherente, intrínseca, 
personalísima; no puede arrebatarse, no puede restringirse, no puede crearse, no 

puede apropiarse un tercero o el propio Estado. Pero sí puede vulnerarse su esfera 
jurídica a través de la violación, transgresión y violentación de los derechos humanos; 
por ende, el Estado, en este ejercicio del poder delegado de la soberanía y autonomía 
de su población, tiene la obligación absoluta de protegerla a través del respeto, 

promoción, protección y garantía de los derechos humanos y fundamentales; en virtud 
de que dicha obligación es la que legitima la existencia del Estado (Rousseau, 1981), 
y su no protección legitima su derrocamiento. Comprender la dignidad humana en 

todas sus categorías conceptuales, garantiza su salvaguarda y respeto. 
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Resumen 
El cuidador principal es la persona encargada de satisfacer las necesidades básicas y psicosociales de la persona 
en situación de dependencia. Es quien lo supervisa en sus acciones cotidianas domiciliarias; se denomina también 
cuidador informal debido a la carencia de preparación formal para realizar las actividades de cuidado. La persona 
que proporciona la atención y el cuidado adecuado a otros puede presentar síntomas clínicos que deterioran, su 
bienestar y la capacidad de cuidado. Objetivo. Relación entre la personalidad del cuidador primario y síntomas 
psicológicos clínicos. Método. Se realizó un estudio de tipo cuantitativo, transversal y descriptivo ex post facto. Se 
aplicaron el Cuestionario para la Evaluación de Adoptantes, Cuidadores, Tutores y Mediadores y el Inventario de 
Evaluación de la Personalidad, uno mide los rasgos de cuidado y el otro los síntomas clínicos. Resultados. Se 
encontraron diferencias estadísticamente significativas entre hombres y mujeres en agresión. La asociación entre 
las dimensiones de cuidado responsable, cuidado afectivo, empatía y agresividad de los evaluados con los 
síntomas clínicos, señalan que el cuidado responsable esta inversamente asociado con los síntomas de trastornos 
clínicos. El síntoma psicológico clínico de ansiedad emocional tuvo correlaciones superiores a .70. Conclusiones. 
Se encontró una relación inversa entre los rasgos de inestabilidad emocional y la capacidad de cuidado, lo que 
refuerza la necesidad de atender el manejo emocional como un componente clave en intervenciones dirigidas a 
cuidadores. 

Palabras claves 
Cuidador primario, personalidad, síntomas, psicológicos clínicos. 

Abstract 

The primary caregiver is the person responsible for meeting the basic and psychosocial needs of a 
dependent person. They supervise their daily home activities; they are also called informal caregivers 
due to their lack of formal training to perform caregiving activities. The person who provides adequate 
care and attention to others may present clinical symptoms that impair their well-being and ability to 
provide care. Objective: Relationship between the personality of the primary caregiver and clinical 
psychological symptoms. Method. A quantitative, cross-sectional, ex post facto descriptive study was 
conducted. The Questionnaire for the Evaluation of Adopters, Caregivers, Guardians, and Mediators 
and the Personality Assessment Inventory were administered; one measures caregiving traits and the 
other clinical symptoms. Results. Statistically significant differences were found between men and 
women in aggression. The association between the dimensions of responsible caregiving, affective 
caregiving, empathy, and aggression of those evaluated and clinical symptoms indicated that 
responsible caregiving was inversely associated with symptoms of clinical disorders. The clinical 
psychological symptom of emotional anxiety had correlations above .70. Conclusions. An inverse 
relationship was found between emotional instability traits and caregiving capacity, reinforcing the need 
to address emotional management as a key component of interventions for caregivers. 
Keywords 
Primary caregiver, personality, symptoms, clinical psychological. 
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Introducción 

 
El cuidado representa una de las funciones principales del ser humano, 

consiste en todas las acciones que ayudan a preservar y mantener la vida, propia o 
de otros. El cuidado forma parte específica de la cultura, los valores y las creencias 
de las personas, que antepone la preocupación por los demás como el pilar de la 
existencia humana (Torres-Avendaño, Agudelo-Cifuentes, Pulgarin-Torres & Berbesi-
Fernández, 2018). 

La psicología se caracteriza por estudiar desde diferentes perspectivas a los 
seres humanos, quienes tienen en sus orígenes la práctica del cuidado de sí mismo o 
de otros; mientras que la psicología aplica la investigación para entender los diferentes 
factores o rasgos de la personalidad que intervienen en la capacidad de ejercer 
cuidado y su impacto en la salud mental de quién imparte esos cuidados y de quién 
los recibe. A través de la evaluación psicológica se obtiene información de la persona 
para que con base en la psicología clínica se realicen intervenciones metodológicas, 
sistemáticas, originales, innovadoras e individualizadas (Gilligan, 2013). 

Los modelos cognitivos y conductuales para abordar el análisis de los rasgos y 
de la personalidad tienen estudios en las personas que ejercen el rol de cuidador y se 
centra en las variables psicopatológicas consecuentes de la carga de cuidado (Rojas, 
2023). 

El estudio de la personalidad como variable interviniente en la tarea de cuidado, 
nos aporta información sobre las características del cuidador, donde además pueden 
distinguirse las fortalezas y vulnerabilidades del cuidador. El adecuado conocimiento 
y manejo de las variables psicológicas que afectan al cuidador ayuda a promover las 
acciones oportunas destinadas a atenuar el impacto del cuidado y mejorar la calidad 
de vida tanto del cuidador como de la persona cuidada (Agudo, Cabrera & Osuna, 
2020). 

La mayoría de las investigaciones que abordan el tema de la personalidad en 
cuidadores de enfermos de Alzheimer, utilizan en su evaluación el Inventario de 
personalidad NEO-FFI, versión reducida del NEO-PI-R (Costa y McCrae, 1999; en 
Ramírez-Zhindón & Arias-Parra, 2022) que permite la evaluación de cinco factores 
principales: Neuroticismo, Extraversión, Apertura, Amabilidad y Responsabilidad. 
Cabe destacar el estudio de Laschever, quien halló que niveles elevados de 
neuroticismo correlacionan positivamente con mayor demora de expresión de 
preocupación y búsqueda de ayuda por parte del cuidador. Así mismo, otro estudio 
corrobora que elevados niveles de neuroticismo están asociados con un 
empeoramiento de la salud, mientras que niveles elevados de percepción de apoyo 
social son indicativos de buena salud. La mayoría de las investigaciones citadas 
coinciden en subrayar lo importante que es incluir la personalidad del cuidador en los 
modelos teóricos y empíricos del proceso de cuidado (Aguilar-Agudo, 2020). 

Frente a los modelos factoriales, el modelo de Millon utilizado en este trabajo, 
representa una aproximación multidimensional a la personalidad normal, y responde 
a una perspectiva integradora biopsicosocial, desde la cual la personalidad va más 
allá de un simple antecedente y se convierte en una dimensión estable del 
comportamiento de estos cuidadores, resultado de diversos procesos de 
afrontamiento. Millon propone el estudio de los estilos de personalidad en función de 
tres grandes áreas o dimensiones: las metas motivacionales, los procesos cognitivos 
y los vínculos o relaciones interpersonales. En cada una de estas áreas incluye 
polaridades, que, a través de sus diferentes combinaciones, determinan estilos 
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diferentes de personalidad (García & López, 1999). Se puede identificar la presencia 
de ciertas alteraciones en la salud física y emocional de los cuidadores, que en 
ocasiones los llevan a perder el control por el esfuerzo que exige la actividad del 
cuidado y que, a su vez, puede generar problemas emocionales y trastornos 
psiquiátricos como la depresión y la ansiedad. 

En este mismo sentido, Ávila-Toscano, García-Cuadrado y Gaitán-Ruiz (2010), 
amplían la perspectiva del impacto del cuidado, mencionando que ejercer el rol de 
cuidador conlleva unos esfuerzos de orden físico y psicológico que pueden generar 
agotamiento, cefalea, somatizaciones y depresión, que en última instancia 
contribuyen al abandono de actividades, personas, redes sociales y laborales. 

Cuevas-Martínez & Gutiérrez-Valverde (2022) en su estudio de 52 cuidadores 
primarios, reportan que el perfil del cuidador para el adulto mayor es del 67% mujeres, 
casadas (36%), católicas (73.1%), con un promedio de 37 años y 13 años de 
escolaridad. El 36% se dedicaba al hogar y 21.2% eran estudiantes. El 73% no 
padecían enfermedades crónicas y dormían 7 horas diarias, dedicando 9.4 horas 
diarias al cuidado de las personas. Predominó el cuidado por hijos en 35%, que no 
vivían con el adulto mayor (54%), compartiendo el cuidado con otras personas en 
83%, el 79% no tenían ningún tipo de capacitación y solo un 21.2% recibió 
capacitación por enfermeras. También encontraron que las repercusiones 
psicológicas eran reacciones emocionales como ansiedad (58 %), depresión (50 %), 
miedo (35 %), frustración (32 %), impaciencia (25 %) y culpabilidad (10 %). Sin 
embargo, independientemente de ser cuidador formal e informal, existen variables 
inherentes a la labor del cuidador que repercuten del bienestar físico y psicológico. 

Existen numerosas variables como por ejemplo la resiliencia, que es la 
capacidad para afrontar situaciones altamente estresantes y salir fortalecido, con éxito 
a pesar de las circunstancias del entorno. Los rasgos de personalidad asociados a la 
capacidad de cuidado generan perfil, mismo que predispone para hacer frente a las 
situaciones del cuidado (estilo de afrontamiento) y causa las expresiones de respaldo, 
afecto y ayuda, tanto psicológica como física, a otra persona. (Ramírez-Zhindón & 
Arias-Parra, 2022). 

 
Perfil de personalidad del cuidador primario 

 
El cuidador principal es la persona encomendada a cubrir las necesidades 

básicas y psicosociales de la persona en situación de dependencia, aquel que lo 
supervisa en sus acciones cotidianas domiciliarias; se denomina también como 
cuidador familiar, porque generalmente la persona que asume esta responsabilidad 
tiene lazos de parentesco con el adulto mayor, también puede hacerse referencia a 
cuidador informal debido a la carencia de preparación formal para realizar las 
actividades de cuidado. Este puede ser asignado arbitrariamente o por conveniencia, 
o puede aceptar de manera voluntaria, contratada o por coerción de los familiares 
(Sánchez-Bárcenas, 2023). 

Los cuidadores se clasifican como principales o primarios y secundarios, esto 
según el grado de responsabilidad que asumen al cuidado de la persona. Los 
cuidadores principales, como el término lo indica, son quienes asumen el cuidado 
permanente y permanece la mayoría del tiempo con la persona cuidada, los 
cuidadores secundarios, por su parte apoyan con el cuidado esporádicamente, 
generalmente en casos en los que por fuerza mayor el cuidador primario no puede 
estar. La atención que realiza el cuidador familiar modifica el tiempo dedicado a sus 

51 



Revista de Estudios Clínicos e Investigación Psicológica 
Vol. 15, No. 30, julio-diciembre 2025 

 

 

 
acciones de recreo, actividades sociales, de relaciones, a su vida íntima y su libertad, 
provocando problemas en su armonía emocional. (López, et al., 2012). 

El hombre o mujer que asume el papel de cuidador enfrenta situaciones que 
muchas veces desconoce, siendo posible que experimente temor, ansiedad o estrés, 
porque es posible que su vida cotidiana se vea perturbada y esto le origina sensación 
de carga rigurosa, además de no saber si el cuidado ser por tiempo prolongado o no; 
de ahí la importancia de tratar la sobrecarga del cuidador (Monje et al., 2018). 

Los cuidadores constituyen un recurso valioso; sin embargo, debido a la 
permanente disponibilidad que deben tener en su rol, éstos se consideran 
vulnerables, pues para ellos el cuidado implica importantes costes materiales, 
económicos y sociales lo que los constituyen en una población con alto riesgo de sufrir 
enfermedades psíquicas; una de las consecuencias negativas del cuidado son los 
síntomas depresivos y ansiosos (Llamuca & Berronez, 2023). 

Ser cuidador también se relaciona con problemas en la salud física; además, 
se ha demostrado que los cuidadores tienen una baja respuesta inmunológica debido 
a la acumulación de estresores frente a los que están desprovistos de estrategias 
adecuadas de afrontamiento para adaptarse a las situaciones (León-Hernández, et 
al., 2020). El individuo que proporciona cuidado se enfrenta a diversos factores 
estresantes y su respuesta depende de determinados mediadores, como la forma en 
que se valora la situación, los recursos disponibles y el apoyo social. 

 
Síntomas psicológicos clínicos 

 
Una de las principales preocupaciones, que genera fallas y errores en el 

cuidado que proporcionan las personas a otros es la perdida de la capacidad de 
ejercer cuidado a través de la empatía, amor, confianza, calidez, credibilidad, 
concertación, respeto y comunicación. Estos requisitos solo pueden ser cumplidos en 
el marco de una relación persona a persona o de una interacción humana, que es el 
requisito fundamental para que la experiencia del cuidado sea saludable y 
responsables (Hernández-Piñero, 2021). 

En relación con la calidad y la humanización del cuidado, los pacientes deben 
ser vistos como seres humanos dignos y respetables que participan en la identificación 
y resolución de sus propias necesidades. Minimizar y no dar importancia, tiene como 
consecuencia inmediata como el maltrato que incluye ignorar y tratar de forma 
irrespetuosa persona que se cuida y que depende de esos cuidados. Los síntomas 
psicológicos clínicos están relacionados con la afectividad es una de las dimensiones 
que contribuye a comprender el Bienestar. El afecto se refiere a cualquier tipo de 
experiencia emocional, es decir, sentimientos, preferencias, emociones, estados de 
ánimo y rasgos afectivos que pueden ser experimentados como positivos o 
agradables por ejemplo y negativos o desagradables (González-Arias, Barraza-Panta 
et al., 2023). 

Las emociones son fenómenos complejos que involucran aspectos evaluativos 
de tipo cognitivo (appraisal) de los estímulos, cambios en la fisiología, sentimientos 
subjetivos de valencia positiva o negativa. Es así como una emoción puede iniciar con 
un estímulo en el ambiente, le sigue la evaluación que hace la persona de ser 
experimentado como perjudicial o beneficioso. Continua con el análisis de los 
recursos personales para protegerse o para beneficiarse de él. Le siguen los cambios 
fisiológicos, subjetivos, motivacionales y expresivos que cumplen funciones en 
diferentes niveles adaptativos. Los cambios subjetivos y motivacionales permiten que 
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el sistema cognitivo se focalice en los estímulos y en la información relevante en 
coherencia con la situación emocional, para seleccionar la respuesta más adecuada 
y la conducta instrumental permite realizar una acción para resolver adaptativamente 
la situación y regular o restablecer a una línea base la respuesta emocional gatillada 
(Guedes & Pereira, 2013). 

Ahora, cuando se experimenta de forma negativa inicia la vivencia de estados 
emocionales aversivos, más difíciles de gestionar por la persona, como el miedo, el 
enojo y el nerviosismo. Si la vivencia de valencia negativa puede concluir en una 
respuesta adaptativa por permitir identificar, de manera rápida y no racional, las 
situaciones de peligro provenientes desde el entorno y paralelamente motivan la 
realización acciones para el resguardo del bienestar (Rojas, 2023). Sin embargo, la 
permanencia de altos niveles de Afecto Negativo se ha asociado a un mayor riesgo 
de sufrir trastornos físicos y mentales. Esta persistencia o alta frecuencia en la 
experimentación de afecto negativo podría producirse por permanecer en un contexto 
altamente aversivo, por la dificultad o falta de habilidades (recursos personales) para 
gestionar adecuadamente la interacción con el entorno, o ambos. 

 
Método 

 
Tipo y diseño general del estudio 

 
Se realizó un estudio de tipo cuantitativo, transversal y descriptivo ex postfacto. 

Es cuantitativo porque implicó la recolección sistemática de información numérica y el 
análisis de la información por medio de procedimientos estadísticos, transversal 
porque recolectan datos en un solo punto del tiempo. Este estudio es descriptivo, ya 
que se espera determinar la asociación entre los rasgos de personalidad para el 
cuidado y síntomas psicológicos clínicos. 

La muestra estuvo constituida por 87 personas adultas, entre 20 y 30 años con 
bachillerato concluido; residentes en la ciudad de Mérida, Yucatán. 

Instrumentos 
 

En lo que respecta a la identificación de los rasgos de personalidad que 
conforman la capacidad de cuidado se aplicó el Cuestionario para la Evaluación de 
Adoptantes, Cuidadores, Tutores y Mediadores (CUIDA) fue creado para evaluar la 
capacidad de un sujeto para proporcionar la atención y el cuidado adecuados a una 
persona en situación de dependencia como por ejemplo hijo biológico, adoptado o 
en custodia; menor a cargo de una institución; mayores, enfermos, discapacitados 
(Bermejo, Estévez, et al., 2006). Incluye la evaluación de 14 variables de personalidad: 
1) Altruismo, 2) Apertura, 3) Asertividad, 4) Autoestima, 5) Capacidad de resolver 

problemas, 5) Empatía, 6) Equilibrio emocional, 7) Independencia, 8) Flexibilidad, 9) 
Reflexividad, 10) Sociabilidad, 11) Tolerancia a la frustración, 12) Capacidad de 
establecer vínculos afectivos o de apego, 13) Capacidad de resolución del duelo. 
Cuenta con 3 índices de validez y control de las respuestas y 3 puntuaciones de 
segundo orden: Cuidado responsable, Cuidado afectivo, Sensibilidad hacia los demás 
y Agresividad. En cuanto a los valores de fiabilidad, la consistencia interna se ha 
medido por el alfa de Cronbach, que va del 0.60 al 0.81 para las escalas primarias, 
0.83 a 0.93 en factores de segundo orden y 0.78 para la escala de control (Real- 
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Fernández, Navarro-Soria, Neipp-López, Delgado-Valencia & Hernández-Cedeño, 
2025). 

Para la valoración de los síntomas psicológicos clínicos se aplicó el Inventario 
de Evaluación de la Personalidad (PAI), que permite una evaluación comprehensiva 
de la psicopatología en adultos mediante 22 escalas: 4 escalas de validez 
(Inconsistencia, Infrecuencia, Impresión negativa e Impresión positiva), 11 escalas 
clínicas (Quejas somáticas, Ansiedad, Trastornos relacionados con la ansiedad, 
Depresión, Manía, Paranoia, Esquizofrenia, Rasgos límites, Rasgos antisociales, 
Problemas con el alcohol y Problemas con las drogas), 5 escalas de consideraciones 
para el tratamiento (Agresión, Ideaciones suicidas, Estrés, Falta de apoyo social y 
Rechazo al tratamiento) y dos escalas de relaciones interpersonales (Dominancia y 
Afabilidad). Además, incluye 30 subescalas que proporcionan una información más 
pormenorizada. Con un coeficiente alfa de Cronbach, de 0.60 a 0.86 y un coeficiente 
medio de 0.785 para las escalas de control (Font-Mayolas, 2013). 

 
Procedimiento 

 
El plan de recolección de datos se realizó de la siguiente manera: se sometió 

el protocolo al Comité Interno para la Investigación en Psicología (CIIP) de la Facultad 
de psicología. 

Para el análisis de datos e información serán capturados los datos en la 
plataforma de TEA Ediciones, después eran procesados en Microsoft Excel 2016 y 
por medio del paquete estadístico Statistical Package for the Social Sciences (SPSS) 
20.0 para MAC. Los datos se analizarán por medio de estadística descriptiva; 
(frecuencias, medidas de tendencia central y de dispersión), los resultados se 
presentarán en tablas de frecuencias y gráficas. 

 
Consideraciones éticas 

 
Declaración de conflictos de interés. 

 
Los autores del presente proyecto declaran no tener ningún tipo de conflicto de 

intereses, ni ninguna relación económica, personal, política, interés financiero ni 
académico que pueda influir el juicio. Declaran, además, no haber recibido ningún tipo 
de beneficio monetario, bienes ni subsidios de alguna fuente que pudiera tener interés 
en los resultados de esta investigación. 

 
Aspectos éticos del estudio. 

 
Se considera el reglamento de la Ley General de Salud en Materia de 

Investigación en su título SEGUNDO de los aspectos éticos en la investigación en 
seres humanos (última reforma enero 2014). En el CAPITULO I (Ley General de Salud 
en Materia de Investigación, 2014). 

Artículo 13, en toda investigación en la que el ser humano sea sujeto de estudio, 
deberán prevalecer el criterio del respeto a su dignidad y la protección de sus 
derechos y bienestar. 

Artículo 14, fracción V, VII y VIII, se contará con el consentimiento informado y 
por escrito de los participantes del estudio, además del dictamen favorable del CIIP 
de la Facultad de Psicología de la Universidad Autónoma de Yucatán, posterior a la 
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autorización correspondiente se brindará una información clara y completa del estudio 
a los informantes claves. 

Artículo 16, se protegerá la privacidad dado que no se publicará el nombre del 
informante clave en el estudio, además se indicará el lugar donde se desarrollará la 
entrevista y los datos se manejarán en forma confidencial. 

Artículo 17, fracción I, aborda el tipo de riesgo que implica la investigación. Este 
tipo de estudio se considerará sin riesgo dado que no se realizará ninguna 
intervención, sólo se aplicará un cuestionario, y se analizarán los resultados del 
CUIDA y el PAI. 

Artículo 20, 21, fracción I y VII, respectivamente, se contará con el 
consentimiento informado firmado por el informante clave y se le aclara que podrá 
retirarse del estudio en el momento que lo desee, además se le explicará el objetivo 
del estudio en forma clara. 

 
Resultados 

Confiabilidad de las escalas 
 

Cuestionario para la Evaluación de Adoptantes, Cuidadores, Tutores y 
Mediadores (CUIDA). Los resultados de la confiabilidad de las escalas señalan que el 
instrumento tiene una confiabilidad global que va del 0.93 según el alfa de Cronbach 
hasta el 0.94 según el omega de McDonald. 

Inventario de Evaluación de la Personalidad (PAI). Por su parte, el PAI tuvo 
confiabilidades también consideradas como excelentes, con valores globales que van 
0.926 según el alfa de Cronbach hasta 0.929 según el omega de McDonald. 

Diferencias por sexos 
 

Primeramente, se valoró diferencias por sexos en los dos instrumentos 
evaluados; tanto para la capacidad de un sujeto para proporcionar la atención y el 
cuidado adecuados a una persona en situación de dependencia medido a través del 
CUIDA, como de los trastornos clínicos evaluados por medio del PAI. Ello fue 
evaluado a través de la prueba t para muestras independientes en consideración del 
nivel de medición intervalo de las escalas y del cumplimiento de los supuestos de 
normalidad. Se uso la prueba t con corrección de Welch considerando el 
incumplimiento de la homocedasticidad en algunas escalas. A continuación, se 
presentan los resultados: 

CUIDA. Los resultados señalan que no se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas en ninguna de las escalas del CUIDA, lo que sugiere 
que entre hombres y mujeres existe una capacidad similar para proporcionar la 
atención y el cuidado adecuados a una persona en situación de dependencia. 

PAI (Escalas principales). En cuanto a los aspectos clínicos, únicamente se 
encontraron diferencias estadísticamente significativas en la escala de agresión, 
siendo que las mujeres presentaron valores más altos de agresividad que los 
hombres, así como en la escala de apoyo social, encontrando un patrón similar donde 
las mujeres experimentaron una mayor falta de apoyo social que sus contrapartes 
masculinas (Ver Tabla 1). 

55 



Tabla 

Revista de Estudios Clínicos e Investigación Psicológica 
Vol. 15, No. 30, julio-diciembre 2025 

 

 

Escala 
Hombres (N = 8)  Mujeres (N = 40) 

t gl p d 
M D.E.  M D.E. 

Quejas somáticas SOM 48.13 12.79  45.10 8.92 0.64 8.41 0.540 0.27 

Ansiedad ANS 45.63 13.89  42.42 8.54 0.63 8.09 0.547 0.28 

Trast. relacion. ansiedad TRA 51.63 14.55  46.98 10.18 0.86 8.42 0.412 0.37 

Depresión DEP 46.38 11.08  43.92 10.56 0.58 9.71 0.578 0.23 

Manía MAN 48.25 10.11  45.55 10.01 0.69 9.95 0.506 0.27 

Paranoia PAR 43.88 10.56  44.88 10.26 -0.25 9.83 0.811 -0.10 

Esquizofrenia ESQ 43.63 8.19  42.85 7.75 0.25 9.67 0.811 0.10 

Rasgos límites LIM 44.63 9.93  43.50 7.82 0.30 8.82 0.769 0.13 

Rasgos antisociales ANT 42.00 4.07  43.90 8.20 -0.98 20.55 0.338 -0.29 

Problemas con alcohol ALC 46.88 4.85  45.73 8.38 0.53 16.77 0.603 0.17 

Problemas con drogas DRG 46.63 5.93  45.77 7.07 0.36 11.38 0.727 0.13 

Agresión AGR 38.00 4.21  42.90 9.11 -2.37 22.67 0.027 -0.69 

Ideaciones suicidas SUI 49.25 13.00  45.27 5.54 0.85 7.52 0.422 0.40 

Estrés EST 48.13 10.66  48.95 10.89 -0.20 10.15 0.846 -0.08 

Falta de apoyo social FAS 38.25 4.37  42.55 8.34 -2.12 19.12 0.048 -0.65 

Rechazo al tratamiento RTR 56.88 12.68  53.55 11.36 0.69 9.39 0.508 0.28 

Dominancia DOM 57.88 10.27  54.83 9.67 0.77 9.65 0.458 0.31 

Afabilidad AFA 54.25 9.47  55.25 10.27 -0.27 10.58 0.793 -0.10 
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Diferencias por sexo en las escalas principales del PAI. 
 

 

 

Subdimensiones del PAI. Al hacer un análisis más detallado de los 
subdimensiones del PAI, nuevamente no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas más que en las subdimensiones de la escala de agresividad, dónde las 
mujeres presentaron más actitud agresiva y física que los hombres (Ver Tabla 2). 
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Escala 
Hombres (N = 8)  Mujeres (N = 40) 

t gl p d 
M D.E.  M D.E. 

Conversión SOM-C 45.88 9.06  44.52 6.82 0.40 8.66 0.699 0.17 

Somatización SOM-S 48.63 10.66  45.40 9.15 0.80 9.18 0.445 0.32 

Hipocondría SOM-H 50.88 14.54  47.33 9.17 0.66 8.15 0.525 0.29 

Cognitiva ANS-C 47.38 11.65  44.83 8.34 0.59 8.49 0.571 0.25 

Emocional ANS-E 44.25 11.70  41.67 8.64 0.59 8.59 0.570 0.25 

Fisiológica ANS-F 46.88 15.94  43.45 8.84 0.59 7.88 0.572 0.27 

Obsesivo-compulsivo TRA-O 53.13 11.36  49.50 8.39 0.86 8.59 0.415 0.36 

Fobias TRA-F 45.13 9.05  43.05 9.86 0.58 10.61 0.572 0.22 

Estrés postraumático TRA-E 54.00 14.10  50.00 11.40 0.75 8.92 0.470 0.31 

Cognitiva DEP-C 43.88 8.22  43.98 7.75 -0.03 9.66 0.975 -0.01 

Emocional DEP-E 47.75 6.78  45.63 9.24 0.76 12.85 0.463 0.26 

Fisiológica DEP-F 48.88 14.74  44.90 12.49 0.71 9.12 0.494 0.29 

Nivel de actividad MAN-A 49.25 10.69  44.63 9.60 1.14 9.40 0.284 0.46 

Grandiosidad MAN-G 55.63 8.72  52.42 11.50 0.89 12.45 0.388 0.31 

Irritabilidad MAN-I 42.25 8.60  43.15 8.01 -0.27 9.59 0.790 -0.11 

Hipervigilancia PAR-H 45.88 9.95  46.10 11.99 -0.06 11.49 0.956 -0.02 

Persecución PAR-P 47.88 7.20  47.27 9.27 0.20 12.18 0.842 0.07 

Resentimiento PAR-R 41.63 11.58  44.67 8.88 -0.70 8.72 0.499 -0.30 

Exper. psicóticas ESQ-P 45.50 7.71  44.63 8.19 0.29 10.42 0.778 0.11 

Indiferencia social ESQ-S 47.38 7.46  45.05 8.56 0.78 11.03 0.450 0.29 

Alterac. pensamiento ESQ-A 42.00 8.45  43.75 9.64 -0.52 10.99 0.612 -0.19 

Inestabil. emocional LIM-E 41.38 6.50  43.50 9.46 -0.77 13.75 0.452 -0.26 

Alteración identidad LIM-I 48.00 13.64  44.95 8.62 0.61 8.15 0.559 0.27 

Rel. interp. problem. LIM-P 51.00 10.57  49.05 8.41 0.49 8.86 0.635 0.20 

Autoagresiones LIM-A 42.63 5.32  41.52 6.35 0.52 11.40 0.616 0.19 

Cond. antisociales ANT-A 43.25 5.80  44.17 9.37 -0.37 15.46 0.720 -0.12 

Egocentrismo ANT-E 44.38 4.93  46.50 8.43 -0.97 16.57 0.346 -0.31 

Búsqueda sensaciones ANT-B 43.88 3.18  45.27 6.73 -0.90 21.95 0.376 -0.27 

Actitud agresiva AGR-A 37.63 6.32  44.08 10.04 -2.35 15.14 0.033 -0.77 

Agresiones verbales AGR-V 41.38 5.32  42.63 9.02 -0.53 16.41 0.603 -0.17 

Agresiones físicas AGR-F 39.50 4.07  43.27 5.28 -2.27 12.25 0.042 -0.80 
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Diferencias por sexo en las subdimensiones del PAI. 
 

 

 

Asociación entre competencias de cuidado y síntomas psicológicos clínicos 
 

Posteriormente se buscó analizar la asociación que puede haber entre las 
dimensiones de cuidado responsable, cuidado afectivo, empatía y agresividad 
evaluados por la prueba CUIDA con los síntomas clínicos medidos con el PAI. Esto 
se realizó a través de la correlación de Pearson. Los datos señalan que en general se 
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encontraron en la mayoría de los casos asociaciones estadísticamente significativas 
como se aprecia en la Tabla 3. 

Al respecto se encontró que el cuidado responsable en su mayoría esta 
inversamente asociado con los síntomas de trastornos clínicos, así como el cuidado 
afectivo o la empatía; es decir, que las personas que presentan mayores habilidades 
de cuidado responsable, cuidado afectivo y empatía tienen a presentan menores 
niveles de trastornos psiquiátricos. Sin embargo, también se encontró que la 
agresividad estuvo directamente asociada con mayores puntuaciones en las escalas 
clínicas, por lo que las personas que mayores rasgos agresivos posiblemente 
experimenten mayores problemas psiquiátricos. 

 
Tabla 3. 
Asociación entre competencias de cuidado y escalas clínicas. 

 

Dimensiones del PAI Cuidado responsable Cuidado afectivo Empatía Agresividad 

Quejas somáticas SOM -0.465*** -0.656*** -0.585*** 0.431** 

Ansiedad ANS -0.769*** -0.812*** -0.617*** 0.640*** 

Trast. relacion. ansiedad TRA -0.748*** -0.735*** -0.614*** 0.644*** 

Depresión DEP -0.676*** -0.749*** -0.686*** 0.600*** 

Manía MAN -0.446** -0.335* -0.209 0.493*** 

Paranoia PAR -0.522*** -0.620*** -0.531*** 0.416** 

Esquizofrenia ESQ -0.654*** -0.724*** -0.649*** 0.552*** 

Rasgos límites LIM -0.760*** -0.669*** -0.522*** 0.694*** 

Rasgos antisociales ANT -0.490*** -0.254 -0.273 0.467*** 

Problemas con alcohol ALC -0.382** -0.273 -0.125 0.430** 

Problemas con drogas DRG -0.314* -0.337* -0.377** 0.207 

Agresión AGR -0.427** -0.249 -0.138 0.482*** 

Ideaciones suicidas SUI -0.247 -0.286* -0.261 0.218 

Estrés EST -0.578*** -0.573*** -0.420** 0.598*** 

Falta de apoyo social FAS -0.340* -0.511*** -0.596*** 0.426** 

Rechazo al tratamiento RTR 0.623*** 0.590*** 0.451** -0.626*** 

Dominancia DOM 0.339* 0.506*** 0.475*** -0.281 

Afabilidad AFA 0.191 0.426** 0.450** -0.186 

Nota: * p < .05; ** p < .01; *** p < .001 

 

Las asociaciones más fuertes se encontraron entre el cuidado responsable con 
la ansiedad, los trastornos relacionados con la ansiedad y los gastos límites. A su vez, 
el cuidado afectivo presentó las asociaciones más fuertes con la ansiedad, los 
trastornos relacionados con la ansiedad, la depresión y la esquizofrenia. Por su parte 
la empatía presentó asociaciones más fuertes con la depresión, y la agresividad con 
los trastornos relacionados con la ansiedad. 
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Subdimensiones del PAI Cuidado responsable Cuidado afectivo Empatía Agresividad 

Conversión SOM-C -0.475*** -0.601*** -0.583*** 0.483*** 

Somatización SOM-S -0.484*** -0.653*** -0.522*** 0.448** 

Hipocondría SOM-H -0.317* -0.533*** -0.497*** 0.271 

Cognitiva ANS-C -0.670*** -0.813*** -0.622*** 0.531*** 

Emocional ANS-E -0.785*** -0.792*** -0.643*** 0.676*** 

Fisiológica ANS-F -0.631*** -0.610*** -0.430** 0.523*** 

Obsesivo-compulsivo TRA-O -0.323* -0.284 -0.264 0.340* 

Fobias TRA-F -0.685*** -0.637*** -0.574*** 0.524*** 

Estrés postraumático TRA-E -0.676*** -0.712*** -0.556*** 0.593*** 

Cognitiva DEP-C -0.659*** -0.671*** -0.664*** 0.512*** 

Emocional DEP-E -0.605*** -0.656*** -0.616*** 0.569*** 

Fisiológica DEP-F -0.608*** -0.717*** -0.618*** 0.560*** 

Nivel de actividad MAN-A -0.593*** -0.547*** -0.359* 0.592*** 

Grandiosidad MAN-G 0.102 0.156 0.187 -0.014 

Irritabilidad MAN-I -0.658*** -0.496*** -0.393** 0.660*** 

Hipervigilancia PAR-H -0.303* -0.422** -0.398** 0.266 

Persecución PAR-P -0.476*** -0.467*** -0.345* 0.346* 

Resentimiento PAR-R -0.497*** -0.626*** -0.543*** 0.403** 

Exper. psicóticas ESQ-P -0.433** -0.374** -0.267 0.345* 

Indiferencia social ESQ-S -0.195 -0.442** -0.483*** 0.17 

Alterac. pensamiento ESQ-A -0.727*** -0.662*** -0.567*** 0.625*** 

Inestabil. emocional LIM-E -0.594*** -0.493*** -0.380** 0.585*** 

Alteración identidad LIM-I -0.645*** -0.615*** -0.472*** 0.525*** 

Rel. interp. problem. LIM-P -0.572*** -0.528*** -0.471*** 0.555*** 

Autoagresiones LIM-A -0.513*** -0.359* -0.221 0.458** 

Cond. antisociales ANT-A -0.525*** -0.365* -0.321* 0.526*** 

Egocentrismo ANT-E -0.115 0.022 -0.064 0.048 

Búsqueda sensaciones ANT-B -0.417** -0.131 -0.171 0.421** 

Actitud agresiva AGR-A -0.483*** -0.420** -0.359* 0.499*** 

Agresiones verbales AGR-V -0.545*** -0.272 -0.185 0.589*** 

Agresiones físicas AGR-F -0.429** -0.311* -0.111 0.479*** 

ALC-EST -0.566*** -0.315* -0.265 0.544*** 

DRO-EST -0.595*** -0.392** -0.351* 0.576*** 
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Tabla 4. 
Asociación entre competencias de cuidado y dimensiones del PAI. 

 

Nota: * p < .05; ** p < .01; *** p < .001 

 

Por su parte cuando se analizó de forma más detallada con las escalas y 
subdimensiones clínicas brindadas por el PAI, el patrón fue similar; encontrando en 
su mayoría relaciones significativas e inversamente proporcionales entre el cuidado 
responsable, cuidado afectiva y la empatía con las escalas clínicas; y directamente 
proporcionales entre estas últimas y la agresividad. 
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La asociación más fuerte identificada con el cuidado responsable y el cuidado 

afectivo fue con la ansiedad emocional, em ambos casos con índices de correlaciones 
superiores a .70. Por su parte la empatía tuvo su asociación más fuerte con la 
depresión cognitiva, mientras que la ansiedad lo tuvo con la ansiedad emocional y la 
irritabilidad. 

Conclusiones 
 

Los hallazgos del presente estudio permiten concluir que los rasgos de 
personalidad están significativamente relacionados con la capacidad de cuidado y los 
síntomas clínicos en personas cuidadoras. 

En primer lugar, se identificó que los rasgos de personalidad vinculados con la 
amabilidad, responsabilidad y apertura a la experiencia se asocian positivamente con 
una mayor capacidad para brindar cuidados. Esto sugiere que ciertas características 
disposicionales facilitan conductas prosociales y de apoyo hacia los otros. Esta 
conclusión es congruente con lo señalado por Carver y Connor-Smith (2010), quienes 
afirman que los rasgos positivos de personalidad facilitan procesos de afrontamiento 
y comportamientos orientados al bienestar del otro. De igual manera, Hidalgo et al. 
(2020) encontraron que estos rasgos pueden servir como factores protectores en 
contextos de cuidado informal, mejorando la disposición al acompañamiento y la 
empatía. En segundo lugar, se observó que los síntomas clínicos de ansiedad y 
depresión se correlacionan negativamente con la capacidad de cuidado. Este hallazgo 
respalda lo propuesto por Ustáriz, García y Laca (2007), quienes destacan que el 
malestar psicológico en cuidadores puede comprometer significativamente su eficacia 
y calidad del cuidado ofrecido. Sin embargo, otros estudios como los de Krause et al. 
(2000) han cuestionado esta relación directa, argumentando que, en ciertos casos, los 
cuidadores con síntomas leves pueden mantener un alto compromiso afectivo con el 
rol, aunque a costa de su bienestar personal. 

Asimismo, se encontró una relación inversa entre los rasgos de inestabilidad 
emocional (neuroticismo) y la capacidad de cuidado, lo que refuerza la necesidad de 
atender el manejo emocional como un componente clave en intervenciones dirigidas 
a cuidadores. Este hallazgo coincide con los resultados de González y Triadó (2003), 
quienes identifican el neuroticismo como un factor de riesgo en el desgaste del 
cuidador, ya que incrementa la reactividad emocional y la percepción de carga. No 
obstante, algunos autores como Baltes y Baltes (1990) sugieren que el impacto del 
neuroticismo podría moderarse si los cuidadores cuentan con redes de apoyo 
efectivas y estrategias adaptativas, lo que matiza la asociación directa entre este 
rasgo y una baja capacidad de cuidado. 

Los datos sugieren que la evaluación de los rasgos de personalidad puede ser 
una herramienta útil para diseñar programas de apoyo individualizados, fortaleciendo 
habilidades emocionales y cognitivas necesarias para ejercer el rol de cuidado de 
manera efectiva y saludable. Esta conclusión es consistente con Hidalgo et al. (2020), 
quienes plantean que la inclusión de factores disposicionales en los programas 
psicoeducativos permite una mejor adaptación y prevención del burnout en 
cuidadores. No obstante, estos autores también reconocen que el perfil de 
personalidad no debe ser el único criterio para definir la idoneidad del cuidador, ya 
que intervienen variables contextuales, sociales y culturales que pueden modificar su 
desempeño y bienestar. 
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Estos resultados contribuyen a la comprensión del perfil psicológico de los 

cuidadores y abren nuevas líneas de intervención para la promoción de su salud 
mental, así como para el desarrollo de estrategias preventivas orientadas a mejorar la 
calidad del cuidado ofrecido. 

Asimismo, uno de los hallazgos más relevantes fue la fuerte correlación inversa 
entre el cuidado responsable y la ansiedad emocional, lo cual sugiere que el desarrollo 
de competencias vinculadas al autocuidado, la organización y el compromiso pueden 
actuar como factores protectores frente a la sintomatología clínica. Estos resultados 
aportan evidencia empírica para el diseño de programas de intervención dirigidos a 
fortalecer las competencias de cuidado en cuidadores primarios, especialmente en 
aquellas personas con rasgos de personalidad que podrían implicar vulnerabilidad 
emocional. Se pueden identificar algunas limitaciones del presente estudio, una de 
ella refiere a la muestra, que estuvo compuesta predominantemente por mujeres 
jóvenes, lo cual puede restringir la generalización de los resultados a otros perfiles de 
cuidadores, como personas mayores o varones en contextos rurales. Asimismo, al 
tratarse de un diseño transversal, no es posible establecer relaciones causales entre 
los rasgos de personalidad y los síntomas clínicos, por lo que futuras investigaciones 
podrían beneficiarse de estudios longitudinales o mixtos. 

En este sentido, se sugiere profundizar en la evaluación de otros factores 
moduladores como la resiliencia, el apoyo social percibido o las estrategias de 
afrontamiento, con el fin de construir un modelo más integral del bienestar del cuidador 
primario. La inclusión de estos elementos permitiría desarrollar programas 
psicoeducativos y de acompañamiento que contemplen las particularidades 
psicológicas de quienes asumen esta función, promoviendo su salud mental y 
reduciendo los efectos negativos asociados a la sobrecarga. 

 
Referencias 

Agudo, A., Cabrera, J., & Osuna, M. (2020). Prototipos de personalidad que predicen el malestar 
psicológico del cuidador. Neurología Argentina, 12(4), 254–259. 

Aguilar-Agudo, A. (2020). Innovación, calidad de vida y gestión del cambio en procesos crónicos de la 
salud. Informe de casos y evaluación de variables desde el ámbito de la psicología [Tesis 
doctoral, Universidad de Córdoba]. 

Ávila-Toscano, J. H., García-Cuadrado, J. M., & Gaitán-Ruiz, J. (2010). Habilidades para el cuidado y 
depresión en cuidadores de pacientes con demencia. Revista Colombiana de Psicología, 19(1), 
71–84. 

Baltes, P. B., & Baltes, M. M. (1990). Successful aging: Perspectives from the behavioral sciences. 
Cambridge University Press. 

Bermejo, F. A., Estévez, I., García, M. I., García-Rubio, E., Lapastora, M., Letamendía, P., & Velázquez 
de Castro, F. (2006). CUIDA: Cuestionario para la evaluación de adoptantes, cuidadores, 
tutores y mediadores. TEA Ediciones. 

Carver, C. S., & Connor-Smith, J. (2010). Personality and coping. Annual Review of Psychology, 61, 
679–704. https://doi.org/10.1146/annurev.psych.093008.100352 

Costa, P. T., & McCrae, R. R. (1999). NEO PI-R professional manual. Psychological Assessment 
Resources. 

Cuevas-Martínez, K., & Gutiérrez-Valverde, J. (2022). Caracterización de los cuidadores informales de 
adultos mayores en situación de pandemia por COVID-19 en Tamaulipas, México. Sanus, 7, 
e265. https://doi.org/10.36789/revsanus.vi1.265 

Font-Mayolas, S. (2013). Adaptación Española del Inventario de Evaluación de la Personalidad (PAI). 
Revista Iberoamericana de Diagnóstico y Evaluación–e Avaliação Psicológica, 1(35), 225–231. 

García, A., & López, P. (1999). Manual del Inventario Clínico Multiaxial de Millon (MCMI-II). TEA 
Ediciones. 

Gilligan, C. (2013). La ética del cuidado. En Fundació Víctor Grífols i Lucas (Vol. 30, pp. 12–39). 

61 

https://doi.org/10.1146/annurev.psych.093008.100352
https://doi.org/10.36789/revsanus.vi1.265


Revista de Estudios Clínicos e Investigación Psicológica 
Vol. 15, No. 30, julio-diciembre 2025 

 

 

 

 
González, J., & Triadó, C. (2003). El perfil del cuidador informal del enfermo de Alzheimer y la 

sobrecarga del cuidado. Revista Multidisciplinar de Gerontología, 13(1), 25–31. 
González-Arias, M., Barraza-Panta, J., et al. (2023). Afectividad, síntomas somáticos y dolor psicológico 

como dimensiones del bienestar: Un modelo de senderos en estudiantes universitarios 
chilenos. Revista de Psicología (PUCP), 41(2), 787–821. 
https://doi.org/10.18800/psico.202302.007 

Guedes, A., & Pereira, D. (2013). Sobrecarga, enfrentamiento, síntomas físicos y morbilidad psicológica 
en cuidadores de familiares dependientes funcionales. Revista Latino-Americana de 
Enfermagem, 21, 935–940. 

Hernández-Piñero, L. (2021). Factores de riesgo de carga en cuidadores de ancianos con síndrome 
demencial. Revista Médica Electrónica, 43(5), 1269–1284. 

Krause, J. S., Kemp, B., & Coker, J. (2000). Depression after spinal cord injury: Relation to gender, 
ethnicity, aging, and socioeconomic indicators. Archives of Physical Medicine and 
Rehabilitation, 81(8), 1099–1109. https://doi.org/10.1053/apmr.2000.7161 

León-Hernández, R., Mártir-Hernández, E., Torres-Compeán, Y., Sánchez-Garcés, K., & Gutiérrez-
Gómez, T. (2020). Dependencia percibida y síntomas depresivos en cuidadores primarios 
informales de personas con enfermedades no transmisibles. CienciaUAT, 15(1), 86–98. 

Llamuca, N., & Berronez, T. (2023). Sobrecarga del cuidador primario de pacientes con discapacidad 
física. Salud ConCiencia, 2(2), e14–e14. 

López, C., del Río, B., Rendón, M., González, L., & López, C. (2012). Carga y dependencia en 
cuidadores primarios informales de pacientes con parálisis cerebral infantil severa. Psicología 
y Salud, 22(2), 275–282. 

Ramírez-Zhindón, M. del R., & Arias-Parra, J. (2022). Carga y rasgos de personalidad en cuidadores 
principales de personas mayores: Burden and personality traits in primary caregivers of the 
elderly. AXIOMA, 1(26), 67–73. https://doi.org/10.26621/ra.v1i26.741 

Real-Fernández, M., Navarro-Soria, I., Neipp-López, M. D. C., Delgado-Valencia, L., & Hernández-
Cedeño, E. (2025). Correlación entre los cuestionarios 16pf-5 y CUIDA, en la valoración de 
idoneidad para familia educadora ajena. Psicología y Salud, 30(1), 23–35. 

Rojas, J. V. (2023). La aplicación de la reestructuración cognitiva en un proceso de psicoterapia breve 
desde el modelo cognitivo de Beck, en una paciente con trastorno de ansiedad relacionado al 
rol de cuidador principal de una persona con esquizofrenia. Revista Fidélitas, 4(1), 9–9. 

Sánchez-Bárcenas, A. (2023). Nivel de sobrecarga y perfil sociodemográfico del cuidador primario de 
personas mayores con diabetes tipo 2 [Tesis doctoral, Instituto Mexicano del Seguro Social]. 

Torres-Avendaño, B., Agudelo-Cifuentes, M. C., Pulgarín-Torres, Á. M., & Berbesi-Fernández, D. Y. 
(2018). Factores asociados a la sobrecarga en el cuidador primario. Universidad y Salud, 20(3), 
261–269. 

62 

https://doi.org/10.18800/psico.202302.007
https://doi.org/10.1053/apmr.2000.7161
https://doi.org/10.26621/ra.v1i26.741


Revista de Estudios Clínicos e Investigación Psicológica 
Vol. 15, No. 30, julio-diciembre 2025 

 

 

 
AUTOPOIESIS DE LAS HABILIDADES TRANSFERIBLES (OMS): UN 
MODELO ORIGINAL DE INTEGRACIÓN GESTALT-ONTOLÓGICA EN 

COMUNIDADES TERAPÉUTICAS 
 

AUTOPOIESIS OF TRANSFERABLE SKILLS (WHO): AN ORIGINAL 
MODEL OF GESTALT-ONTOLOGICAL INTEGRATION IN 

THERAPEUTIC COMMUNITIES 

José Martin Leonardo Marquez 
Subdirector Terapéutico Fundación EON. Coordinador de Seguimiento Académico e 

Investigativo de La Universidad Nacional Experimental Politécnica de las fuerzas Armadas 
(UNEFA). Venezuela. 

Correspondencia 
phd.josemarquez@gmail.com 

jmarquez@struckt.com 

 

ORCID 
0009-0007-0570-6888 

Resumen 
La Autopoiesis de las Habilidades: Un Nuevo Paradigma en Salud Mental. La efectividad de cualquier 
intervención psicoterapéutica no debe medirse únicamente dentro del espacio clínico, sino por la 
capacidad real del sujeto para sostener y replicar cambios significativos en su entorno cotidiano. No 
obstante, persiste una brecha técnica crítica en la transferencia de estos logros: a menudo, lo aprendido 
en terapia no sobrevive a la presión de la realidad social. Este análisis postula que las Habilidades para 
la Vida (definidas por la OMS) no deben entenderse como simples conductas mecánicas, sino como 
procesos autopoyéticos. Esto implica que la habilidad no es algo que el sujeto "hace", sino algo que el 
sujeto "es" y que se produce a sí mismo de forma autónoma, requiriendo una integración profunda entre 
la fenomenología (la experiencia vivida) y la ontología (la naturaleza del ser). Bajo esta premisa, se 
validó un modelo original de integración Gestalt-Ontológica diseñado para facultar esta autogestión en 
la comunidad terapéutica Oikos. La metodología, de corte cualitativo y con un diseño fenomenológico-
hermenéutico, se apoyó en la visión de tres informantes clave —expertos con un alto nivel de trayectoria 
clínica y vivencial—. Para transformar la teoría en evidencia tangible, se utilizó el Sistema de Validación 
de Transferencia (SVT), una arquitectura de seis instrumentos originales creados para medir cómo 
emergen nuevas competencias en tres dominios fundamentales: el lenguaje, el cuerpo y el sistema 
social. Los hallazgos de esta integración demuestran que, cuando estos dominios se alinean, el 
individuo logra "encarnar" las habilidades, convirtiéndolas en propiedades intrínsecas de su estructura 
operativa y no en meras respuestas aprendidas. En consecuencia, la evidencia señala que la 
autopoiesis lingüística —el uso consciente de actos generativos de lenguaje como pedidos, promesas 
y declaraciones— garantiza que herramientas como la comunicación asertiva, la toma de decisiones y 
el manejo de tensiones se transfieran de forma orgánica y persistente al microsistema familiar. 
En última instancia, el modelo del "Continuo Ontológico" propone una redefinición de la salud mental, 
entendiéndola ya no como la ausencia de síntomas, sino como una capacidad de autogestión 
ecológica. Se concluye que la autopoiesis de las habilidades es el motor de la autonomía funcional, 
posicionando esta metodología como una tecnología social de vanguardia, esencial para el desarrollo 
humano y la reinserción social efectiva en el siglo XXI. 

 
Palabras claves 
Autopoiesis, Habilidades Transferibles, OMS, Terapia Gestalt, Ontología del Lenguaje, Ecología del 
Desarrollo Humano. 
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Abstract 
Autopoiesis of Life Skills: A New Paradigm in Mental Health.The effectiveness of any psychotherapeutic 
intervention should not be measured solely within the clinical setting, but rather by the subject’s actual 
capacity to sustain and replicate significant changes in their daily environment. Nevertheless, a critical 
technical gap persists in the transfer of these achievements: frequently, therapeutic gains do not survive 
the pressures of social reality. This analysis posits that Life Skills (as defined by the WHO) should not 
be understood as mere mechanical behaviors, but as autopoietic processes. This implies that a skill is 
not something the subject "does," but something the subject "is," producing itself autonomously and 
requiring a profound integration between phenomenology (lived experience) and ontology (the nature 
of being). Under this premise, an original Gestalt-Ontological integration model was validated, designed 
to empower this self-management within the Oikos therapeutic community. The methodology, qualitative 
in nature and following a phenomenological-hermeneutic design, relied on the insights of three key 
informants—experts with extensive clinical and lived experience. To transform theory into tangible 
evidence, the Transfer Validation System (TVS) was utilized—an architecture of six original instruments 
designed to measure the emergence of competencies across three fundamental domains: language, 
the body, and the social system. The findings of this integration demonstrate that when these domains 
align, the individual succeeds in "embodying" the skills, transforming them into intrinsic properties of 
their operative structure rather than mere learned responses. Consequently, the evidence indicates that 
linguistic autopoiesis—the conscious use of generative speech acts such as requests, promises, and 
declarations—ensures that tools such as assertive communication, decision-making, and stress 
management are transferred organically and persistently to the family microsystem. Ultimately, the 
"Ontological Continuum" model proposes a redefinition of mental health, viewing it no longer as the 
absence of symptoms, but as a capacity for ecological self-management. It is concluded that the 
autopoiesis of skills is the engine of functional autonomy, positioning this methodology as a cutting-edge 
social technology essential for human development and effective social reintegration in the 21st century.  
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Autopoiesis, Transferable Skills, WHO, Gestalt Therapy, Ontology of Language, Ecology of Human               
Development. 
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La Necesidad de una Autopoiesis de las Habilidades 

 
La salud mental contemporánea, analizada desde la perspectiva de la Ecología 

del Desarrollo Humano (Bronfenbrenner, 1979/1987), enfrenta actualmente una crisis 
de efectividad operativa. Esta se manifiesta en la incapacidad de los modelos 
terapéuticos tradicionales para garantizar que las transformaciones alcanzadas en el 
entorno clínico se traduzcan en competencias funcionales dentro de la vida cotidiana 
del sujeto. Dicha problemática, denominada en esta investigación como la "Brecha de 
Transferencia", permite inferir que el incremento de la consciencia introspectiva no 
constituye, por sí mismo, una garantía de funcionalidad en los sistemas sociales 
complejos (Bados López & García Grau, 2011). 

Aunque la Organización Mundial de la Salud (OMS) ha posicionado las 
Habilidades Transferibles como el estándar de salud mental para el siglo XXI, su 
abordaje ha derivado predominantemente en intervenciones psicoeducativas de corte 
conductual (Castellanos, 1999). Se observa que tales aproximaciones suelen omitir la 
raíz fenomenológica y biológica del comportamiento, resultando en aprendizajes 
mecánicos cuya estructura colapsa ante la complejidad de los entornos reales 
(Salazar, 2004). 

 
Sinergia Transdisciplinar: Integración Gestalt-Ontológica 

 
Se postula que la resolución a la brecha de transferencia subyace en la 

integración técnica de dos pilares fundamentales. Por un lado, la Psicoterapia 
Gestalt, que aporta la profundidad del darse cuenta (awareness) y los procesos de 
autorregulación organísmica (Armas Acosta, 2020; Salama, 2006). Por otro lado, la 
Ontología del Lenguaje, la cual ofrece una tecnología de actos lingüísticos 
generativos orientada a la coordinación de acciones y al diseño de nuevas 
realidades (Echeverría, 2010). 

Se colige que la desconexión histórica entre el "sentir" (dominio 
emocional/corporal) y el "hacer" (dominio lingüístico/social) constituye el principal 
obstáculo para la sostenibilidad del cambio conductual. Al fusionar ambas disciplinas, 
el sujeto trasciende su rol de receptor de herramientas externas para constituirse 
como un sistema autónomo, capaz de producir sus propias respuestas adaptativas. 
Este tránsito ocurre a través del "vacío fértil" (Peñarrubia, 2004), donde la ausencia 
de estructuras previas se transforma en una posibilidad emergente del ser (Atxa, 
2021). 

 
Autopoiesis de las Habilidades Transferibles: Un Concepto Innovador 

 
La innovación teórica de este estudio radica en el concepto de Autopoiesis de 

las Habilidades Transferibles. Bajo este enfoque epistemológico, las competencias de 
la OMS —tales como la Comunicación Asertiva, la Toma de Decisiones y el Manejo 
de Tensiones— no se categorizan como conductas aprendidas, sino como 
emergencias de un sistema vivo que se reproduce a sí mismo mediante la interacción 
entre el lenguaje y la consciencia corporal (Heidegger, 1988; Maturana & Varela, 
1980). 

El modelo del "Continuo Ontológico" faculta al sujeto para encarnar estas habilidades, 
integrándolas en una nueva arquitectura operativa (Merleau-Ponty, 2006). En 
consecuencia, la transferencia deja de ser un producto del esfuerzo volitivo para 
convertirse en un proceso autopoyético: el individuo, al modificar su forma de observar 
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y nombrar el mundo —basado en distinciones lingüísticas y en la categorización de su 
realidad (Alonqueo Boudon, 2013)—, altera de manera irreversible su nicho ecológico. 

Validación del Modelo y Conclusiones 
 

La investigación aquí expuesta aporta evidencia sobre la efectividad de este 
modelo aplicado en la Comunidad Terapéutica Oikos. A través de una metodología de 
corte fenomenológico (Husserl, 2001) y la implementación de la batería instrumental 
SVT (Transfer Validation System), los hallazgos demuestran cómo la integración 
Gestalt-Ontológica faculta al individuo para transitar desde la vulnerabilidad hacia una 
autonomía funcional sistémica. Se concluye, por tanto, que la autopoiesis de las 
habilidades es el motor que garantiza la salud ecológica en los microsistemas del 
sujeto (Sandi, Rosales & Elizondo, 2017), posicionando esta metodología como una 
tecnología social de vanguardia. 

 
Arquitectura del Diseño e Innovación Instrumental 

 
Marco Metodológico: El Rigor de la Complejidad y la Autopoiesis 

 
El rigor metodológico de la presente investigación original se fundamenta en la 

capacidad de capturar la transformación del ser en su multidimensionalidad —cuerpo, 
emoción y lenguaje— y su posterior transferencia sistémica (Merleau-Ponty, 2006). 

 
Diseño y Paradigma de la Complejidad 

 
El estudio se inscribe en el Paradigma de la Complejidad (Morin), bajo un enfoque 
post-positivista interpretativo (Salazar, 2004). Se emplea un diseño cualitativo original 
con un método fenomenológico-hermenéutico (Husserl, 2001; Heidegger, 1988), 
enfoque que permite no solo describir la experiencia, sino interpretar la 
reconfiguración de la arquitectura operativa de los sujetos a partir de la integración 
Gestalt-Ontológica. Bajo esta mirada, se reconoce que la realidad se co-construye 
mediante las distinciones lingüísticas que el sujeto es capaz de operar (Alonqueo 
Boudon, 2013). 

 
Unidades Operativas de Información 

 
Se procedió a un muestreo intencional de alta especialización (Hurtado & Toro, 

1997), seleccionando a tres informantes clave (ALF, Gany y Melchor) de la Comunidad 
Terapéutica Oikos. Los sujetos fueron integrados por su "doble condición": poseer 
formación técnica en ciencias de la conducta y haber transitado el proceso de 
integración como sujetos de estudio. Esta dualidad garantiza una profundidad 
fenomenológica superior en la recolección de datos y un manejo experto de las 
habilidades terapéuticas en evaluación (Bados López & García Grau, 2011). 

 
El Sistema de Validación de Transferencia (SVT): Innovación Metodológica 

 
La principal contribución metodológica de este trabajo es la implementación de 

la Batería SVT, un sistema de seis instrumentos originales diseñados para blindar la 
evidencia de la autopoiesis de las habilidades. Este sistema supera los modelos de 
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evaluaciones convencionales al incorporar una base ontológica explícita (Sandi, 
Rosales & Elizondo, 2017; Van Heijst, Schreiber & Wielinga, 2017). 

Tabla 1. 
Matriz de Instrumentos SVT 

 

Instrumento Acrónimo Función en la Autopoiesis 
Referencia de 

Base 

Escala de Coherencia 
Ontológica-Gestáltica 

ECOG 
Evalúa la alineación entre la 

consciencia corporal y la distinción 
lingüística. 

Salama (2006) 

Matriz de Actos 
Lingüísticos y Ajuste 

Creativo 
MOALAC 

Cuantifica la competencia en el uso 
de pedidos, ofertas y promesas 

generativas. 
Echeverría (2010) 

Matriz de Evaluación de 
Transferencia Ecológica 

METE 
Valida la eficacia de las habilidades 
en el microsistema familiar (360°). 

Bronfenbrenner 
(1987) 

Inventario de Coherencia 
Biolingüística 

ICB 
Mide la sincronía neuro-

fenomenológica entre la emoción y la 
declaración. 

Merleau-Ponty 
(2006) 

Cuestionario de 
Autoeficacia Transferible 

 
CPAT 

Mide la confianza proyectada para 
aplicar la autopoiesis en entornos de 

crisis. 

 
Bisquerra (2019) 

Análisis de Discurso y 
Coherencia Sistémica 

MADICOS 
Analiza el tránsito narrativo de la 

facticidad a la posibilidad. 
Heidegger (1988) 

 

Procedimiento de Análisis y Triangulación 
 

La recolección de datos se ejecutó mediante encuentros dialógicos de 
profundidad (Dávila & Cubillos, 2015). La información resultante fue procesada a 
través de una matriz de categorización transdisciplinar, donde se contrastaron las 
vivencias de los informantes con las categorías de las Habilidades Transferibles de la 
OMS (Morales Diaz de Villegas et al., 2021). Finalmente, se aplicó una triangulación 
de fuentes —teoría, instrumentos y testimonios— con el fin de garantizar la 
transferibilidad clínica de los hallazgos y la autorregulación comportamental del sujeto 
dentro de su ecosistema (de la Fuente Arias, 2021). 

Evidencias de la Autopoiesis y Transferencia 
 

Evidencias de la Autopoiesis y Transferencia Sistémica 
 

Los hallazgos de esta investigación original demuestran que la integración de 
la Psicoterapia Gestalt y la Ontología del Lenguaje trasciende el cambio de percepción 
para consolidar una reconfiguración de la arquitectura operativa del sujeto (Merleau-
Ponty, 2006). Los resultados se exponen a continuación, categorizados según las 
dimensiones de la autopoiesis y su impacto directo en las Habilidades Transferibles 
definidas por la OMS. 

 
De la Consciencia al Acto: El Hallazgo Instrumental 

 
Mediante la aplicación de la Batería SVT, se determinó una correlación positiva 

entre el incremento de la consciencia corporal —el darse cuenta (Armas Acosta, 
2020)— y la precisión técnica en la ejecución de actos lingüísticos generativos 
(Echeverría, 2010). 
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• Resultados ECOG e ICB: Los informantes (ALF, Gany y Melchor) 

evidenciaron un incremento del 75% en la coherencia biolingüística. Los datos indican 
que el sujeto, al identificar su "ajuste creativo" corporal (Salama, 2006), logra emitir 
declaraciones de quiebre con una estabilidad biológica superior. Este fenómeno 
reduce significativamente la respuesta de estrés ante conflictos sistémicos mediante 
una autorregulación efectiva (de la Fuente Arias, 2021). 

• Resultados MOALAC: Se registró una transición desde el uso de "juicios de 
facticidad" —narrativas de imposibilidad— hacia un dominio del 90% en la formulación 
de pedidos y promesas efectivas (Sowa, 2000; Echeverría, 2010). Esto confirma que 
la Comunicación Asertiva ha evolucionado de ser una construcción teórica para 
constituirse como una herramienta técnica de coordinación de acciones (Bados López 
& García Grau, 2011). 

 
Análisis Fenomenológico de la Autopoiesis 

La síntesis de los encuentros dialógicos revela el modo en que las habilidades 
adquieren un carácter autopoyético, permitiendo al individuo habitar su mundo desde 
una renovada soberanía ontológica (Heidegger, 1988): 

• ALF (Dimensión Social): Se verificó la transferencia de la Empatía y la 
Comunicación Asertiva. A través del instrumento METE, se confirmó la 
reconfiguración de los vínculos familiares mediante la distinción técnica entre Hechos 
y Juicios (Alonqueo Boudon, 2013). La autopoiesis de estas habilidades permitió 
transformar la dinámica del microsistema, transitando de la reactividad a la 
proactividad (Bronfenbrenner, 1987). 

• Gany (Dimensión Cognitiva): Los datos de la matriz MADICOS reflejaron un 
desplazamiento narrativo hacia la autonomía emocional (Bisquerra, 2019). Gany 
integró la Toma de Decisiones al reconocer su capacidad de agenciamiento 
ontológico. Su autopoiesis se manifestó en la apertura de posibilidades de futuro, 
superando la parálisis emocional —o impasse— mediante el ejercicio de 
declaraciones fundamentales (Peñarrubia, 2004). 

• Melchor (Dimensión Emocional): Utilizando el CPAT, se validó un nivel 
superior de autoeficacia en el Manejo de Tensiones y Estrés (Cardozo, 2011). Se 
demostró que el cierre de "figuras abiertas", apoyado en actos lingüísticos de perdón 
y gratitud, genera una estabilidad psicosocial persistente fuera del entorno protegido 
de la comunidad Oikos (Naranjo, 1990; Bilbao, 2010). 

 
La Validación de la Transferencia Ecológica 

 
El hallazgo más significativo fue capturado por la matriz METE (Validación 360°). 
Los resultados indican que la autopoiesis de las habilidades en el individuo actúa 
como un catalizador de salud en sus ecosistemas inmediatos. Los familiares y 
colaboradores de los informantes reportaron una mejora del 85% en la calidad de las 
interacciones, validando que la integración Gestalt-Ontológica constituye una 
tecnología de salud ecológica efectiva. Este modelo garantiza la sostenibilidad del 
desarrollo humano y la funcionalidad sistémica (Castellanos, 1999; Morales Diaz de 
Villegas et al., 2021). 
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Discusión: Hacia una Reconceptualización de la Praxis Terapéutica 

La discusión de la presente investigación original trasciende la descripción de 
una mejora clínica para posicionarse como una crítica al reduccionismo terapéutico 
predominante. La validación del modelo del "Continuo Ontológico" demuestra que la 
salud mental ecológica no depende de la acumulación de información conductual ni 
de la repetición de pautas externas, sino de la Autopoiesis de las Habilidades 
Transferibles. Este hallazgo se alinea con la tesis de Maturana y Varela (1980), 
quienes sostienen que los sistemas vivos se transforman en congruencia con su 
medio a través de cambios estructurales internos, lo que en este estudio se traduce 
en una reconfiguración biolingüística del ser. 

 
Confrontación Paradigmática: Más allá de la Psicoeducación 

 
A diferencia de los enfoques tradicionales que intentan "enseñar" conductas 

mediante el refuerzo o la instrucción, este estudio demuestra que las Habilidades 
Transferibles (Comunicación Asertiva, Toma de Decisiones y Manejo de Tensiones) 
solo adquieren sostenibilidad cuando emergen de una reconfiguración de la 
arquitectura operativa del sujeto. Como señalan Bados López y García Grau (2011), 
las habilidades terapéuticas suelen colapsar ante la ausencia de una base de 
autoeficacia real; este modelo garantiza dicha base mediante la integración 
transdisciplinar: 

• Frente a la Gestalt Pura: Se discute que, aunque el awareness o "darse 
cuenta" (Armas Acosta, 2020) constituye la condición necesaria para el contacto, 
resulta insuficiente para la navegación en sistemas sociales complejos. Sin la 
tecnología de la Ontología del Lenguaje (Echeverría, 2010), el sujeto permanece en 
un estado de consciencia interna, pero carece de las distinciones lingüísticas 
(Alonqueo Boudon, 2013) necesarias para coordinar acciones efectivas. La Gestalt 
aporta el "qué" del sentir, mientras que la Ontología provee el "cómo" transformar ese 
sentir en una nueva realidad social. 

•Frente al Enfoque Conductual: El modelo postula que las habilidades no son 
"hábitos" mecánicos sujetos a la hetero-regulación, sino propiedades autopoyéticas. 
Los resultados obtenidos mediante la Batería SVT confirman que cuando el cambio 
es biolingüístico —integrando el cuerpo y la palabra (Merleau-Ponty, 2006)—, la 
transferencia al microsistema ocurre de manera orgánica. Esto supera la visión de la 
OMS, frecuentemente  limitada a lo psicoeducativo (Castellanos, 1999), 
demostrando que la verdadera competencia surge de  una autorregulación 
comportamental profunda (de la Fuente Arias, 2021). 

 
El Sujeto como Agente de Salud Ecológica 

 
La evidencia presentada sostiene que la Autopoiesis de las Habilidades 

Transferibles altera irreversiblemente el nicho ecológico del individuo. Al integrar el 
ajuste creativo gestáltico (Salama, 2006) con la capacidad generativa del lenguaje, el 
sujeto deja de ser un receptor de asistencia para constituirse como un agente de 
salud sistémica. 

Esta perspectiva eleva el concepto de salud mental desde lo individual hacia lo 
sistémico-ecológico (Bronfenbrenner, 1987). El sujeto actúa como un nodo de salud 
que reduce la entropía en su entorno: al modificar su arquitectura conversacional, se 
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transforman las pautas de interacción en su familia y comunidad (Sanabria, 2017). Se 
transita, por tanto, de la noción de "paciente rehabilitado" hacia la de un individuo que 
ejerce su Soberanía del Ser, transformando la "facticidad" de su pasado en un 
"horizonte de posibilidades" presente (Heidegger, 1988). 

 
Conclusiones: Habilidades Transferibles como Tecnología Social 

 
1. Validación del Modelo: Se confirma que la integración Gestalt-Ontológica 

constituye una tecnología social de precisión. La sincronía entre el dominio emocional 
y el lingüístico garantiza una autonomía funcional que los modelos aislados no logran 
alcanzar (Salazar, 2004). 

2. Soberanía del Ser: La salud mental se redefine como la capacidad de 
autogestión de las habilidades transferibles. Esta capacidad nace del dominio de los 
actos lingüísticos y la consciencia corporal, permitiendo al sujeto "ser" de una manera 
nueva en el mundo (Husserl, 2001). 

3. Recomendación Política y Social: Se sugiere la implementación de este 
modelo y del Sistema de Validación de Transferencia (SVT) en políticas de salud 
pública (Morales Diaz de Villegas et al., 2021). Es imperativo transitar de un modelo 
asistencialista a uno de empoderamiento autopoyético, donde el individuo sea el 
arquitecto de su propia salud ecológica (Sandi et al., 2017). 

 
Limitaciones y Prospectiva 

 
Se reconoce que el estudio, al poseer un corte fenomenológico con una 

muestra de alta especialización, invita a futuras investigaciones que apliquen la 
Batería SVT en contextos masivos. Sin embargo, la profundidad de los hallazgos 
sienta un precedente ineludible para la Psicoterapia de la Complejidad, demostrando 
que el lenguaje y el cuerpo son los pilares de la verdadera transformación social. 
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Anexos 

Marco Metodológico de Evaluación: Sistema Integrado de Coherencia Ontológica-Gestáltica 
 

El presente sistema de evaluación constituye una arquitectura transdisciplinaria diseñada para la 
medición del Acoplamiento Estructural y la Autopoiesis Consciente. A diferencia de los instrumentos de 
autoinforme convencionales, esta batería de indicadores opera como un medidor de la Coherencia de 
la Unidad Orgánica, fundamentado en la convergencia de la Teoría del Ciclo de la Experiencia (Salama, 
2006), la Ontología del Lenguaje (Echeverría, 2010) y la Biología del Conocimiento (Maturana). 

1. Instrumentos de Medición de Coherencia y Estructura (Dimensión del Ser) 
 

1.1. Escala de Coherencia Ontológica-Gestáltica (ECOG) 
Este instrumento se especializa en la cuantificación del alineamiento entre el sentir organísmico y la 
declaración del observador. Utiliza una escala de diferencial semántico para evaluar cuatro nodos 
críticos: 
• Consciencia Pre-Ontológica: Identificación de la zona de contacto corporal previa al juicio 
automático (Darse cuenta). 
• Precisión Epistémica: Capacidad de desarticulación de "juicios maestros" mediante la 
identificación de la emoción base (miedo, rabia, tristeza). 
• Integración del Continuo: Evaluación de la disposición corporal frente a las promesas 
lingüísticas para mitigar la disonancia operativa. 

• Cierre de Ciclos: Identificación y término de "figuras gestálticas" para la preservación de la 
energía psíquica del sistema. 

 
1.2. Inventario de Coherencia Biolingüística (ICB) 
Definido como una Guía de Observación Neuro-Fenomenológica, el ICB mide el anclaje biológico del 
discurso. Analiza la estabilidad somática, la fluidez narrativa y el ajuste postural como indicadores de 
una autopoiesis biológicamente evidente, donde la microexpresión facial y la prosodia actúan como 
validadores de la resonancia emocional congruente. 

 
2. Matrices de Intervención y Desempeño Generativo (Dimensión del Hacer) 
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2.1. Matriz de Actos Lingüísticos y Ajuste Creativo (MOALAC) 
Se establece como una Matriz de Intervención Generativa cuyo objetivo es cuantificar el tránsito del 
lenguaje descriptivo al lenguaje performativo. Evalúa: 
• Coordinación de Acciones: Rigor en la formulación de pedidos y ofertas. 
• Ajuste Creativo ante el Quiebre: Reinterpretación fenomenológica de obstáculos como 
oportunidades de diseño conversacional. 
• Sustitución de Juicios por Afirmaciones: Reducción de la entropía relacional mediante la 
distinción epistémica entre hechos y opiniones. 

2.2. Análisis de Discurso y Coherencia Sistémica (MADICOS) 
Este protocolo de deconstrucción hermenéutica rastrea la transición del sujeto desde el Dominio de la 
Facticidad (sujeto pasivo) hacia el Dominio de la Autopoiesis (sujeto protagonista). A través de una 
matriz de codificación específica, se identifica el lugar ontológico del hablante, validando el cambio 
cuando la narrativa generativa predomina incluso bajo condiciones de estrés sistémico. 

3. Validación de Impacto y Sostenibilidad (Dimensión Eco-Sistémica) 
 

3.1. Matriz de Evaluación de Transferencia Ecológica (METE) 
Funciona como el Validador de Acoplamiento Estructural en el entorno natural. Bajo un enfoque de 
sistemas ecológicos (Bronfenbrenner), la METE verifica cómo la reconfiguración interna del individuo 
altera la homeostasis de sus microsistemas (familia, trabajo). Evalúa la reducción de la reactividad, la 
eficacia en la coordinación inter-sistémica y la transferencia de soberanía ante presiones externas. 

3.2. Cuestionario de Autoeficacia Transferible (CPAT) 

Instrumento especializado en la medición de la Resiliencia Autopoyética. Cuantifica la confianza técnica 
del individuo para re-generar su propia organización frente a perturbaciones del medio. Evalúa el 
agenciamiento ante la contingencia y la persistencia de la transferencia, asegurando que las 
habilidades integradas operen de manera irreversible en la estructura biológica del ser. 
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Resumen 
El estudio se centra en el contexto de mitos y ritos como lugar de los deseos en la provincia de Moho, 
conocido como Apacheta, donde se aprecia situaciones positivas respecto a las creencias de madre 
naturaleza. Ante esta situación, el objetivo de este artículo es analizar e interpretar las representaciones 
sociales de los pobladores sectoreños acerca de este mito denominado como lugar de los deseos. Se 
aplicó el enfoque cualitativo de investigación y diseño fenomenológico con un nivel de análisis 
descriptivo y comprensivo. La muestra incluyó a 5 pobladores del lugar denominado apacheta, 
utilizando muestreo por conveniencia. Se aplicaron entrevistas semiestructuradas, para el 
procesamiento y análisis de los datos, se utilizó el software de análisis de datos cualitativos Atlas.ti 9. 
Los resultados muestran que los pobladores ven de manera positiva los mitos o creencias, como una 
oportunidad para cumplir sus metas y mejorar su calidad de vida, mientras perciben la falta de creencia 
por parte de muchos jóvenes para así puedan salir adelante y de alguna forma ayudar en el crecimiento 
de la provincia de Moho. 
Palabras claves 
Apacheta, Mitos, Ritos, Representaciones sociales. 

Abstract 
This study focuses on the context of myths and rituals surrounding Apacheta, a place of wishes in the 
province of Moho, where positive beliefs about Mother Nature are observed. Given this context, the 
objective of this article is to analyze and interpret the social representations of the local inhabitants 
regarding this myth, known as the place of wishes. A qualitative research approach and 
phenomenological design were applied, with a descriptive and comprehensive level of analysis. The 
sample included five residents of Apacheta, selected using convenience sampling. Semi-structured 
interviews were conducted, and the qualitative data analysis software Atlas.ti 9 was used for data 
processing and analysis. The results show that the residents view the myths or beliefs positively, as an 
opportunity to achieve their goals and improve their quality of life. However, they also perceive a lack of 
belief among many young people, hindering their ability to get ahead and contribute to the growth of the 
province of Moho. 
Keywords 
Apacheta, Myths, Rites, Social Representations. 

 
DOI: https://doi.org/10.56342/recip.vol15.n30.2025.77 

 
 
 
 

 
Recibido: 19 de febrero de 2026 Aprobado: 18 de mayo de 2026 

73 

mailto:leonardolopezpatana12@gmail.com


Revista de Estudios Clínicos e Investigación Psicológica 
Vol. 15, No. 30, julio-diciembre 2025 

 

 

Introducción 
 

Los mitos y los ritos constituyen elementos esenciales en la configuración de 
las culturas originarias, especialmente en las comunidades indígenas americanas. 
Estas expresiones simbólicas no solo narran los orígenes del cosmos y las leyes 
naturales, sino que también actúan como vehículos para estructurar las aspiraciones 
humanas más profundas, entre ellas el bienestar colectivo, la armonía con la 
naturaleza y la seguridad ante lo desconocido. En este contexto, los mitos y ritos 
funcionan como puntos de convergencia entre el deseo individual y colectivo, 
permitiendo a las comunidades expresar sus anhelos y forjar una conexión con lo 
sagrado. 

El presente estudio se centra en la comunidad de Apacheta, situada en el 
distrito y provincia de Moho, explorando cómo los mitos y ritos locales operan como 
espacios donde los deseos, las expectativas y las proyecciones humanas cobran vida. 
Más allá de ser simples narraciones o ceremonias, estos actos simbólicos permiten 
un encuentro dinámico entre el ser humano y su entorno, reconfigurando 
continuamente las relaciones sociales, espirituales y ecológicas en la región. Este 
artículo aborda el papel de estas prácticas culturales como fundamentos de identidad 
y como mecanismos para preservar y revitalizar la cosmovisión de la comunidad frente 
a los desafíos contemporáneos. 

Herrera (2011), explora la conexión entre los mitos y los deseos humanos, 
destacando cómo los relatos mitológicos sirven como una vía para expresar los 
anhelos colectivos de las comunidades. Según el autor, los mitos no solo explican los 
orígenes y el orden del mundo, sino que también permiten a las personas proyectar 
sus deseos y preocupaciones más íntimas, reflejando las dinámicas sociales y 
espirituales de los pueblos, de esta manera, los mitos funcionan como un medio a 
través del cual los individuos y las comunidades pueden dar sentido a sus deseos de 
protección, prosperidad y bienestar. En este sentido, los rituales que acompañan a 
estos mitos refuerzan esta función, proporcionando un espacio de interacción 
simbólica entre los deseos humanos y las fuerzas divinas. 

Los autores, Vargas & Rodríguez (2021) profundizaron sobre el lugar apacheta 
como un espacio de encuentro entre lo humano y lo divino, tradicionalmente vista 
como un lugar de ofrendas, se convierte en un ritual cargado de significados 
espirituales. Los autores explican que este sitio sagrado no sólo representa un espacio 
físico, sino que actúa como un puente simbólico entre el mundo material y el espiritual, 
donde las personas depositan sus deseos, preocupaciones y esperanzas en busca de 
protección y guía divina, un lugar donde se manifiestan los deseos humanos de una 
manera ritualizada, facilitando la conexión con las entidades espirituales que se 
perciben como guardianes del bienestar colectivo. Además, los rituales asociados a 
la apacheta refuerzan la idea de reciprocidad entre los seres humanos y las deidades, 
ya que las ofrendas realizadas en estos lugares están cargadas de expectativas de 
retribución. 

Rivas (2021) aborda el papel de los rituales en la manifestación de deseos 
personales y colectivos, centrándose especialmente en la apacheta como un espacio 
ritual de trascendencia, sosteniendo que los rituales no solo son actos simbólicos, sino 
que también son mecanismos a través de los cuales los individuos pueden proyectar 
sus deseos más profundos hacia el ámbito espiritual. En este sentido, los rituales 
vinculados a la apacheta permiten que los deseos de los participantes se materialicen 
en ofrendas tangibles, como piedras, hojas o alimentos, que se dejan en el altar en 
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busca de protección, salud y prosperidad. La apacheta, entonces, se convierte en un 
"lugar de los deseos", donde los rituales de ofrenda son una forma de comunicación 
directa con las fuerzas espirituales, que tienen la capacidad de influir en la vida 
cotidiana de los individuos. 

En el contexto investigado, una de las prácticas rituales más emblemáticas es 
la de la apacheta, un pequeño montículo de piedras colocado en lugares elevados o 
sagrados, que sirve como ofrenda a las deidades y espíritus de la tierra. La apacheta 
se erige como un lugar donde los deseos humanos se transmiten al mundo espiritual. 
A través de ella, las personas expresan sus anhelos de salud, fertilidad, protección y 
prosperidad, no solo a nivel individual, sino también colectivo. Este ritual se inserta en 
una cosmovisión andina que integra al ser humano con la naturaleza, los espíritus 
ancestrales y las fuerzas divinas, creando un espacio en el que los deseos son 
materializados a través de ofrendas y plegarias. 

En la provincia de Moho, situada en el altiplano peruano, la apacheta adquiere 
una relevancia especial como espacio de comunicación entre lo humano y lo divino. 
Aquí, la conexión con el mundo espiritual no solo refleja el deseo de bienestar 
personal, sino que está profundamente vinculada a la necesidad de equilibrio y 
prosperidad para la comunidad. En este sentido, las apachetas actúan como puntos 
de convergencia de los deseos de los individuos y las expectativas de la comunidad, 
buscando que lo divino interceda a favor de la armonía colectiva. 

Este artículo tiene por finalidad analizar la apacheta en el contexto de la 
provincia de Moho, entendida como un lugar o escenario de expresión de los deseos, 
a partir de los mitos y los ritos; para ello, se partirá de las representaciones sociales y 
de los imaginarios colectivos como herramientas e instrumentos teóricos, y así se 
podrá comprender cómo los deseos se tornan en prácticas rituales que facilitan la 
forma de comunicarse con lo sagrado. Se examinará cómo mediante un enfoque 
etnográfico y hermenéutico se podrá entender que los mitos y los ritos son para 
explicar el mundo y también para proyectar los deseos más profundos de los hombres 
en un nivel espiritual y trascendente. 

 
Marco teórico referencial 

 
Las Representaciones Sociales 

Las representaciones sociales, de acuerdo con Villarroel (2007), son conjuntos 
de significados socialmente asumidos que los individuos ponen en funcionamiento 
para entender y definir la realidad social. Las representaciones sociales no sólo 
representan las pautas de interpretación orientadas por los hechos y fenómenos de la 
vida cotidiana, sino que también permiten a las personas y a los grupos mantener una 
orientación y dar sentido a las cosas. 

Vergara (2008) nos dice que las representaciones sociales son construcciones 
colectivas que permiten la comunicación social y la integración, significan toda una 
serie de concepciones, valores y prácticas socialmente compartidas que organizan a 
los miembros de la comunidad. Las representaciones sociales son, por tanto, una 
clase del conocimiento social que no es explícito ni tan evidente, pero, tal y como nos 
dice el autor, proporciona una manera de organizar socialmente la percepción que se 
tiene colectivamente de la realidad. 
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En el contexto de los mitos y ritos asociados a la apacheta las representaciones 

sociales cobran especial relevancia, ya que hacen caer en la cuenta de que estas 
creencias y prácticas no sólo aprehenden los deseos de un sujeto, sino que también 
son un referente de carácter colectivo y que articulan el sentido de pertenencia que 
tiene la comunidad respecto a lo “sagrado”. En las culturas andinas como la que se 
da cita en la provincia de Moho las representaciones sociales no son sólo 
consideraciones abstractas, sino que éstas se articula en espacios físicos: en las 
apachetas, se realiza la ofrenda a las divinidades, constituyendo estas 
representaciones sociales construcciones compartidas acerca de la importancia de la 
naturaleza, de la relación entre lo humano y lo divino y sobre la forma en la que se 
comparten los deseos de prosperidad y bienestar con el universo espiritual. 

Como menciona Jodelet (1993), nuestras representaciones sociales cumplen 
una función socializadora elemental, puesto que garantizan la transmisión de 
conocimientos, creencias y tradiciones, de los mayores a los menores. En lo referente 
a las apachetas, las representaciones sociales del lugar configuran un nexo entre el 
pasado y la actualidad pues a través de ellas se transmiten valores culturales, quienes 
estructuran el vínculo de las personas con el lugar y con las fuerzas divinas. Al calor 
de las narrativas míticas constitutivas de las apachetas y de las diversas prácticas 
rituales de estas, las comunidades andinas ponen de manifiesto su identidad colectiva, 
constituyendo el sentido de continuidad cultural de su grupo. En este sentido, aquellos 
mitos que llegan a hablar de apachetas como "lugar de los deseos" no dan cuenta 
sólo de deseos individuales, sino que se constituyen como uno de los elementos 
comunes que favorecen la cohesión social, dado que crean un sentido común de 
propósito y destino colectivos. 

Además, García (2008), manifiesta que las representaciones sociales tienen 
una doble función en este contexto: por un lado, funcionan como una herramienta para 
transmitir los valores y creencias culturales a lo largo de generaciones, asegurando la 
preservación de la identidad colectiva; por otro, crean un marco simbólico que orienta 
las prácticas rituales como medios para alcanzar objetivos concretos, tales como el 
bienestar, la prosperidad y la protección divina. De acuerdo con Araya (2001), las 
representaciones sociales son estructuras dinámicas que se adaptan y transforman 
en función de los contextos socioculturales y los cambios en las necesidades de los 
individuos. En el caso de la apacheta, este marco simbólico no sólo es el reflejo de las 
creencias tradicionales, sino también un medio a través del cual las personas 
interactúan con el mundo espiritual y materializan sus deseos, tanto a nivel personal 
como colectivo. 

Es relevante destacar que las representaciones sociales no son estáticas; se 
transforman y reconfiguran con el tiempo, en función de los cambios sociales, 
económicos y políticos. Sin embargo, en el caso de los mitos y ritos asociados a la 
apacheta, estas representaciones mantienen su capacidad de generar cohesión 
dentro de la comunidad, al mismo tiempo que permiten a los individuos dar sentido a 
su existencia y a sus deseos más profundos. A través de las prácticas rituales, como 
la colocación de ofrendas en las apachetas, los miembros de la comunidad andina no 
solo buscan obtener favores divinos, sino que también participan en la construcción y 
el refuerzo de una representación social común que les otorga un sentido de 
pertenencia y continuidad cultural. 

Por lo tanto, en el contexto de la apacheta, las representaciones sociales 
cumplen una función clave en la estructuración de las creencias colectivas. Los mitos 
asociados con estos lugares sagrados no son simplemente relatos que explican el 
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origen de los deseos humanos, sino que son construcciones simbólicas que encarnan 
los anhelos de una comunidad entera. De este modo, las apachetas, como lugares de 
los deseos, no solo sirven para materializar las peticiones individuales, sino también 
para reafirmar la cohesión social y espiritual de la comunidad andina, consolidando su 
identidad cultural y su conexión con lo divino. 

 
Imaginarios Sociales y Mitos 

 
Los mitos y ritos vinculados a la apacheta en la región andina, especialmente 

en la provincia de Moho, representan un ejemplo claro de lo que puede considerarse 
un imaginario social. Según lo conceptualiza el sociólogo francés Castoriadis (1975), 
el concepto de imaginario social hace referencia a los sistemas de significados, 
valores y símbolos que una sociedad crea para organizar, dar sentido y explicar tanto 
su realidad material como sus prácticas espirituales. Este imaginario, aunque 
profundamente ligado a las experiencias personales, trasciende lo individual para 
convertirse en un elemento compartido que define las normas y creencias colectivas 
de una comunidad. 

En el caso de las apachetas, este imaginario social no solo se refiere a una 
tradición local, sino que también refleja una necesidad fundamental de los pobladores 
andinos de conectar lo sagrado con lo cotidiano. Tal como lo señala el antropólogo 
Turner (1982), los ritos y mitos sirven como una "transición" entre el mundo ordinario 
y lo extraordinario, proporcionando un puente entre lo mundano y lo divino. La 
apacheta, como un espacio ritual sagrado, actúa como este puente, donde los 
individuos no sólo expresan sus deseos, sino que también se insertan en una 
cosmovisión colectiva compartida, que los conecta tanto con los ancestros como con 
las entidades espirituales que gobiernan la naturaleza. 

Este imaginario social, tal como lo plantea Castoriadis (1975), tiene que ver con 
la creación de los símbolos y significados orientadores de la vida cotidiana y de los 
deseos más profundos de los miembros de la comunidad. En el tajo de apachetas, los 
mitos que articulan su origen y la función ritual de estas apachetas son relatos 
compartidos que mantienen viva la memoria histórica de los ancestros y, al mismo 
tiempo, alimentan el sentido de comunidad. Gracias a los mitos, los miembros de la 
comunidad andina hallan una referencia de identidad donde los deseos individuales y 
los deseos sociales confluyen y persiguen un mismo fin: la protección, la prosperidad 
y el bien común. 

Los mitos en sociedades andinas tienen efectos educadores y estructurantes, 
puesto que posibilitan la transmisión del conocimiento ancestral y los valores 
espirituales. Los mitos son, según la definición de Edgar Morin (1999), cosmologías 
que explican la génesis del mundo, y además ayudan a otorgar un sentido de 
continuidad y cohesión social. En el caso de la apacheta, los relatos míticos sobre 
cómo los apus (montañas sagradas, cruces) contestaron las ofrendas comunitarias 
refuerzan la idea de que los deseos sociales y personales son atendidos y escuchados 
por el mundo espiritual. 

Estos relatos no sólo reflejan las expectativas de los individuos, sino que 
también construyen y perpetúan la visión de una comunidad unida, capaz de 
interactuar con las fuerzas divinas a través de sus prácticas rituales. 

Además, los mitos relacionados con las apachetas, a menudo considerados el 
lugar de los deseos, desempeñan un papel fundamental en fortalecer la cohesión de 
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la comunidad. Según Durkheim (1968), estos mitos son elementos esenciales del 
cuerpo colectivo, porque ayudan a forjar un espacio compartido en el que se expresa 
el sentido de pertenencia y se consolidan las normas sociales. En este contexto, los 
mitos de las apachetas trascienden su naturaleza de simples relatos; son dinámicos 
en la configuración de la realidad social, ya que dirigen la práctica de los rituales y 
refuerzan las creencias comunitarias respecto a la conexión entre los seres humanos 
y las entidades espirituales. Así, estos mitos no sólo refletan un origen mítico o 
histórico, sino que actúan como instrumentos vivos que alimentan la continuidad de la 
cultura y fomentan un sentido de unidad entre los miembros de la comunidad. 

Es crucial subrayar que el imaginario social creado por estos mitos no es un 
conjunto rígido ni inalterable. De acuerdo con el sociólogo Bourdieu (1979), tanto las 
representaciones sociales como los mitos están en constante transformación, 
influenciados por los cambios socioculturales, políticos y económicos. Aunque los 
mitos relacionados con la apacheta han permanecido en gran medida estables a lo 
largo del tiempo, su interpretación y práctica pueden variar, adaptándose a los nuevos 
contextos y desafíos que enfrenta la comunidad. Sin embargo, la esencia de estos 
mitos, que se centra en el anhelo de bienestar, equilibrio y prosperidad, continúa 
siendo fundamental en la vida espiritual y social de los habitantes de los Andes. 

La reiteración de estos mitos durante las ceremonias de las apachetas refuerza 
su función como un medio para mantener viva la historia de los antepasados y 
asegurar que las tradiciones espirituales sean transmitidas a las nuevas 
generaciones. En este sentido, los mitos actúan como una forma de memoria 
colectiva, que no solo preserva el legado ancestral, sino que también crea un espacio 
compartido donde la comunidad se identifica a sí misma y se proyecta hacia el futuro. 
Este imaginario social, alimentado por los mitos y rituales, resulta fundamental para 
entender cómo los anhelos humanos se transforman en prácticas rituales que articulan 
la relación entre lo sagrado y lo cotidiano, garantizando así la cohesión y la continuidad 
cultural de la comunidad andina (Salomón, 2001). 

 
Método 

 
El enfoque de la investigación es cualitativo y utiliza el diseño fenomenológico, 

ya que busca comprender la experiencia vivida de los individuos en relación con los 
mitos y ritos en la apacheta de Moho. Este tipo de enfoque es adecuado para explorar 
cómo los participantes interpretan y atribuyen significados a las prácticas rituales y 
mitológicas de su comunidad (Sandoval, 2013). 

La muestra estuvo conformada por cinco pobladores del distrito de Moho, 
seleccionados mediante un muestreo por conveniencia, ya que son habitantes 
cercanos al lugar y están familiarizados con las tradiciones locales. Se eligieron 
personas con diferentes edades para poder observar cómo varían las 
representaciones sobre los mitos entre las generaciones. Según Hernández, 
Fernández y Baptista (2014) éstas muestras por conveniencia están formadas por los 
casos disponibles a los cuales tenemos acceso. 

Para obtener los datos, se realizaron entrevistas semiestructuradas que 
permitieron explorar en profundidad las experiencias, creencias y significados de los 
participantes en torno a los mitos y ritos. Estas entrevistas fueron grabadas y 
transcritas para su posterior análisis. 

Los datos se analizaron con el software Atlas.ti 9, utilizado para el análisis 
cualitativo, facilitando la organización de los datos y la identificación de patrones 
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recurrentes en las respuestas. Se utilizó una codificación abierta para identificar los 
temas clave y se buscaron conexiones entre las representaciones sociales y las 
percepciones sobre los deseos y la conexión con lo sagrado. 

 
Resultados y Discusión 

 
El análisis cualitativo llevado a cabo con el software Atlas.ti permitió identificar 

patrones y relaciones significativas en la interpretación de los mitos y ritos vinculados 
a la apacheta en la provincia de Moho. Los mapas hermenéuticos que se presentan a 
continuación ilustran cómo los mitos, ritos y deseos se entrelazan en el imaginario 
colectivo de la comunidad, funcionando como un lugar simbólico de expresión, 
ritualización y materialización de deseos espirituales y materiales. 

 
El Lugar Sagrado de la Apacheta y su Función Espiritual 

 
El primer mapa muestra cómo la apacheta, entendida como un espacio ritual, 

representa un punto de contacto entre el mundo físico y el espiritual, en donde se 
analizan los testimonios de los participantes acerca de la importancia de la apacheta, 
que es descrita no solo como un espacio geográfico, sino como un punto de poder 
sagrado donde las energías de la naturaleza y los dioses interactúan con los deseos 
humanos. Las entrevistas revelaron que los participantes ven la apacheta como un 
espacio transitorio donde sus deseos son recibidos por los apus, donde sus montañas 
sagradas que se consideran protectores de la comunidad. 

La red semántica revela que las personas construyen la apacheta en lugares 
específicos de la naturaleza, generalmente en cumbres o puntos elevados, porque se 
perciben como lugares más cercanos al "mundo de los dioses". Este espacio es 
descrito como "el corazón de la tierra", y es aquí donde los deseos individuales y 
colectivos se ofrecen a través de rituales como el "Qhapaq Ñan" (camino sagrado), en 
los que se colocan ofrendas para pedir por la fertilidad de la tierra, la salud y el 
bienestar colectivo. Así, la apacheta se revela como un mediador entre las personas 
y la voluntad de las entidades espirituales. 

Canales (2020) señala que Las apachetas, ubicadas en puntos elevados de la 
geografía andina, son espacios sagrados que sirven como intermediarios entre el 
mundo humano y el mundo espiritual. Estas construcciones no sólo representan el 
vínculo físico con las deidades, sino que también son consideradas lugares de poder 
donde los deseos de la comunidad son escuchados por los apus, las montañas 
sagradas, que se perciben como guardianes y protectores de la tierra. 
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Figura 1. 
Red semántica del lugar sagrado de la apacheta y su función espiritual: categoría y 
subcategorías de análisis emergentes. 

 

Nota: Elaboración propia con base en Atlas.Ti 9 
 

 

Mitos y Deseos Colectivos: La Interacción con los Apus 
 

El segundo mapa hermenéutico se centra en la conexión entre los mitos 
ancestrales y los deseos colectivos. Los mitos andinos desempeñan un papel crucial 
en la interpretación y materialización de los deseos comunitarios, particularmente 
aquellos relacionados con la cosecha, el clima, y la protección frente a desastres 
naturales, es asi que los mitos narran las historias de los apus, espíritus de las 
montañas, que intervienen directamente en los destinos humanos, respondiendo a los 
deseos de prosperidad, salud y protección. 

En las entrevistas, los participantes compartieron relatos de mitos que relatan 
cómo los apus respondieron a los sacrificios y ofrendas depositadas en las apachetas. 
Por ejemplo, uno de los relatos más comunes describe cómo el Apu ayudó a la 
comunidad a superar una sequía prolongada después de recibir una ofrenda 
significativa en la apacheta, lo cual cumplió el deseo de prosperidad agrícola. Este 
mito es repetido como una narrativa clave que refuerza la creencia en la capacidad de 
los mitos para convertir deseos humanos en resultados tangibles. Los datos también 
sugieren que los deseos no solo se ven como individuales, sino que se hacen más 
poderosos cuando son solicitados en conjunto, reflejando un profundo sentido de 
solidaridad y colectividad en la práctica ritual. 

La interacción entre los rituales andinos y los deseos colectivos encuentra su 
máxima expresión en las prácticas asociadas a los apus y las apachetas. Estas 
montañas sagradas no solo simbolizan el vínculo entre lo humano y lo divino, sino que 
también actúan como intermediarios en la materialización de los deseos de la 
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comunidad. Los rituales, a menudo acompañados de ofrendas y sacrificios, no solo 
consolidan la cohesión social, sino que reafirman la capacidad de los mitos para 
transformar los anhelos colectivos en realidades tangibles (Cortes, 2016). 

Figura 2. 

Red semántica de mitos y deseos colectivos: la interacción con los apus: categoría y 
subcategorías de análisis emergentes. 

 

Nota: Elaboración propia con base en Atlas.Ti 9 
 

 

La Ofrenda como Representación del Deseo Espiritual y Material 
 

En el tercer mapa se aborda el análisis de las ofrendas colocadas en las 
apachetas, que son representaciones físicas y tangibles de los deseos de los 
participantes, las ofrendas, que incluyen hojas de coca, piedras, chicha, y alimentos 
específicos, son elementos cargados de simbolismo. Cada uno de estos elementos 
es interpretado como una representación material de los deseos: la coca como 
símbolo de salud y armonía, las piedras como representaciones de estabilidad y 
protección, y los alimentos como símbolos de abundancia y prosperidad. 

En este mapa, Atlas.ti ayudó a identificar patrones en las respuestas de los 
participantes respecto al acto de dar una ofrenda. El acto de dejar un objeto material 
en la apacheta es percibido como un contrato simbólico: a cambio de la satisfacción 
de sus deseos, los individuos deben ofrecer algo a los apus. Los testimonios de los 
participantes refuerzan la idea de que, sin la ofrenda, el deseo no es completo. 
Además, el ritual es descrito como un acto de reciprocidad y gratitud hacia las fuerzas 
divinas, las entrevistas subrayan que no hay garantía de que el deseo sea cumplido, 
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pero la ofrenda cumple una función de canalización de la energía espiritual hacia el 
cumplimiento de ese deseo. 

Las ofrendas rituales, representan un componente esencial en las ceremonias 
dedicadas a los apus y otras entidades sagradas de la cosmovisión andina, estos 
actos rituales no sólo simbolizan el intercambio y la reciprocidad entre los humanos y 
lo divino, sino que también sirven para canalizar los deseos y garantizar la armonía 
con las fuerzas naturales y espirituales. Las apachetas, montículos sagrados donde 
se depositan las ofrendas, actúan como nexos tangibles en este diálogo sagrado 
(Faulbaum, 2011). 

 
Figura 3. 
Red semántica de la ofrenda como representación del deseo espiritual y material: categoría y 
subcategorías de análisis emergentes. 

 

Nota: Elaboración propia con base en Atlas. Ti 9 
 

 

Rituales y el Ritmo como Vehículo de los Deseos 
 

El último mapa analiza el ritmo y la estructura de los rituales, enfocándose en 
cómo las repeticiones y las secuencias rituales funcionan como un vehículo para la 
manifestación de deseos. Las entrevistas revelaron que, durante las ceremonias en la 
apacheta, las personas siguen secuencias precisas de actos: la preparación del altar, 
la disposición de las ofrendas, las oraciones en lengua aimara, y la repetición de 
ciertas fórmulas como “Sumaj Jakawi” (vida próspera), o “Pachamama, 
wawamanakajtua” (Madre Tierra, somos tus hijos). La repetición de estos actos y 
palabras crea una conexión continua con las fuerzas espirituales, actuando como una 
forma de convocar la energía del universo para lograr que los deseos sean 
escuchados y atendidos. 

Además, los participantes señalaron que el tiempo de los rituales no se percibe 
linealmente; se experimenta más como un ciclo que se repite año tras año, lo que 
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fortalece la conexión simbólica entre los seres humanos y las fuerzas naturales. Los 
mapas hermenéuticos generados muestran que el ritmo en los rituales tiene un doble 
papel: primero, permite la consagración de los deseos en el espacio ritual; y segundo, 
actúa como una forma de transformación del deseo en energía espiritual. 

En los rituales andinos, la repetición de actos y fórmulas rituales no solo 
resignifica la tradición, sino que actúa como un puente entre los deseos humanos y 
las fuerzas espirituales. Cada ciclo ritual reafirma el valor simbólico de las prácticas y 
refuerza el vínculo entre los participantes y el universo espiritual. Este proceso 
convierte los rituales en una herramienta poderosa para canalizar la energía del deseo 
y transformarlo en acción espiritual (Krmpotic & Vargas, 2018). 

Los resultados de este análisis hermenéutico sugieren que la apacheta en la 
comunidad de Moho no solo es un lugar de ofrendas, sino un espacio profundamente 
simbólico en el que los deseos individuales y colectivos encuentran un cauce para ser 
expresados y transformados. Los mitos sirven como vehículos de estos deseos, 
proporcionándoles una estructura narrativa que otorga sentido y propósito a las 

prácticas rituales. La relación entre los mitos y ritos evidencia cómo la comunidad 
entiende y articula sus deseos en términos de una reciprocidad espiritual con los apus. 

Los mapas hermenéuticos muestran que, en la apacheta, el deseo se presenta 
como una energía que fluye entre los humanos y los dioses, donde las ofrendas, el 
lugar y el ritmo del ritual funcionan como catalizadores para materializar ese deseo. 
Esto pone de manifiesto una cosmovisión en la que el deseo no es un fenómeno 
individual y egoísta, sino un acto comunitario profundamente vinculado a la tierra, los 
espíritus y las fuerzas naturales. 

 
Figura 4. 
Red semántica rituales y el ritmo como vehículo de los deseos: categoría y subcategorías de 
análisis emergentes. 

 

Nota: Elaboración propia con base en Atlas.Ti 9 
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Conclusiones 

 
El estudio concluye que los mitos y rituales de Apacheta son esenciales para la 

formación de las representaciones sociales en la comunidad de la provincia de Moho. 
Estas prácticas ofrecen un contexto de significados compartidos que orientan la vida 
diaria de sus habitantes, mediante estas creencias, los individuos tienen la 
oportunidad de manifestar sus anhelos más profundos y conectar con lo espiritual, 
preservando así las tradiciones ancestrales en las que la humanidad se une a lo 
divino. Apacheta se erige como un lugar emblemático que actúa como puente entre el 
mundo material y el espiritual, facilitando la comunicación de los deseos humanos a 
los apus, las entidades que protegen a la comunidad, este lugar es visto como un 
espacio cercano a los dioses, lo que solidifica su carácter sagrado. 

Los mitos andinos como elementos clave para la materialización de deseos: 
Los mitos ancestrales juegan un papel central en la comunidad, proporcionando 
estructuras narrativas que permiten materializar los deseos colectivos. Relatos sobre 
los apus refuerzan la creencia de que estos espíritus influyen directamente en la vida 
de las personas, respondiendo a ofrendas y rituales con resultados tangibles. Los 
deseos no son solo individuales, sino que se fortalecen cuando se solicitan de manera 
colectiva. 

Las ofrendas depositadas en las apachetas representan expresiones físicas de 
los deseos tanto espirituales como materiales de los participantes. Cada ofrenda, que 
puede incluir elementos como coca, piedras y alimentos, posee un profundo 
significado simbólico vinculado a deseos de salud, protección y prosperidad, este acto 
de ofrecer es comprendido como un acuerdo simbólico de reciprocidad, donde los 
deseos se canalizan a través de objetos materiales. 

El ritmo y la estructura de los rituales como reforzadores del deseo: Los rituales 
de la apacheta, ritmos por cierto obligados, discurren hasta el infinito mediante la 
repetición de actos rituales y de oraciones, conformando así una permanente relación 
a lo divino, la estructura ritual en tanto que medio de la materialización de los deseos, 
porque asegurando el paso de la energía espiritual, el ritmo continua el ritual y la 
repetición, entonces los rituales son no sólo consagraciones de los deseos, sino 
también de la relación simbólica de los seres humanos con las fuerzas de la 
naturaleza. 
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Resumen 
Esta investigación aborda la danza del vientre como un espacio de aprendizaje significativo y 
experiencial en mujeres de 40 a 70 años, en la Unidad deportiva YMCA Ejercito Nacional. Desde un 
enforque etnográfico se emplearon medios donde los hallazgos indican que la danza árabe genera un 
proceso integral de transformación: en el ámbito físico, se observa mejora en la postura, flexibilidad, 
coordinación y resistencia; en lo emocional, se favorece la autoestima, la confianza corporal y la 
expresión de sentimientos; en lo cognitivo, se fortalecen la atención, la memoria y la disposición para 
el aprendizaje; y en lo social, se construyen vínculos comunitarios, se mejora la comunicación y 
fortalece la interacción con la familia y el entorno cercano. Estos resultados confirman que la práctica 
de la danza árabe trasciende lo artístico para consolidarse como una herramienta pedagógica y 
terapéutica. El análisis de los datos se relaciona con los planteamientos de Ausubel (1968), Vygotsky 
(1978), Piaget (1976) y Bruner (1984), quienes explican cómo el aprendizaje se vincula con la 
experiencia previa, el entorno social y el descubrimiento guiado. Convirtiendo a la danza del vientre en 
un medio alternativo de educación no formal que promueve la equidad, la inclusión y el bienestar 
integral de mujeres que comúnmente son excluidas de procesos educativos transformadores. 
Concluyendo que el arte, en particular la danza, constituye un recurso valioso para fomentar 
aprendizajes significativos a lo largo de la vida, reafirmando la importancia de espacios comunitarios 
donde la educación y la cultura se entrelazan. 
Palabras claves 
Aprendizaje significativo, aprendizaje experiencial, Danza árabe, Bienestar integral, educación no 
formal. 

 
Abstract 
This research explores belly dance as a space for meaningful and experiential learning among women 
aged 40 to 70 at the YMCA Ejercito Nacional Sports Center. Using an ethnographic approach, the 
findings reveal that Arab dance fosters a holistic transformation process. Physically, it enhances 
posture, flexibility, coordination, and endurance. Emotionally, it boosts self-esteem, body confidence, 
and emotional expression. Cognitively, it strengthens attention, memory, and willingness to learn. 
Socially, it fosters community bonds, improves communication, and strengthens interaction with family 
and the immediate environment.These results confirm that the practice of Arab dance goes beyond 
artistic expression, establishing itself as both a pedagogical and therapeutic tool. Data analysis is 
grounded in the theories of Ausubel (1968), Vygotsky (1978), Piaget (1976), and Bruner (1984), who 
emphasize how learning connects with prior experience, social context, and guided discovery. Belly 
dance thus becomes an alternative form of non-formal education that promotes equity, inclusion, and 
the holistic well-being of women who are often excluded from transformative educational processes. In 
conclusion, art particularly dance emerges as a valuable resource for fostering lifelong meaningful 
learning, reaffirming the importance of community spaces where education and culture intertwine. 
Keywords 
Meaningful learning, experiential learning, Arab dance, holistic well-being, non-formal education. 
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Introducción 

 
Esta investigación explora cómo el aprendizaje significativo puede generarse a 

través de la práctica de la danza del vientre en mujeres de entre 30 y 70 años. Desde 
un enfoque de aprendizaje experiencial, se analiza cómo los entornos no 
convencionales, como una clase de danza, permiten construir conocimientos valiosos 
y fomentar el desarrollo personal. 

La danza del vientre se aborda no sólo como disciplina artística, sino como 
herramienta educativa que impulsa habilidades cognitivas, físicas, emocionales y 
sociales. A través de la práctica, las participantes fortalecen su autoestima, sentido de 
pertenencia y bienestar, con impactos positivos en ámbitos como la vida familiar, 
afectiva y sexual. 

El estudio se desarrolló en la Unidad Deportiva YMCA Ejército Nacional, en 
colaboración con las alumnas y la docente. A partir de la observación directa, se 
identificaron los factores que permiten transformar la experiencia artística en 
aprendizaje significativo. 

Se retoman teorías clave del aprendizaje significativo y experiencial, 
destacando el rol del docente, la importancia del vínculo pedagógico y el cuerpo como 
mediador del conocimiento. Finalmente, se reivindica el valor del arte como espacio 
de aprendizaje y empoderamiento para mujeres que, por edad o contexto, suelen 
quedar fuera de los modelos educativos tradicionales. 

 
Objetivo general 

 

• Analizar las transformaciones que experimentan en sus vidas las mujeres, 
entre 40 y 70 años, que practican la danza árabe en el deportivo de la YMCA 
Ejercito Nacional. 

Objetivos específicos. 
 

• Conocer las percepciones que tienen las mujeres cuando se interrelacionan 
en un grupo de danza árabe. 

• Comprender la experiencia comunitaria que tienen las practicantes de 
danza árabe del deportivo YMCA Ejército Nacional. 

Método 
 

El desarrollo se basó en una metodología etnográfica, permitiendo una 
aproximación profunda y contextualizada al fenómeno de estudio. Comprendiendo 
así, las experiencias desde la perspectiva de las participantes, respetando su entorno 
social, cultural y emocional, lo que garantiza una observación más fiel a su realidad. 

La etnografía, siendo una herramienta de la antropología, permite al 
investigador integrarse en la comunidad, observando, interactuando y participando en 
sus dinámicas cotidianas. En este caso, la comunidad estudiada fue un grupo de 
mujeres de la clase de danza árabe en la Unidad Deportiva YMCA Ejército Nacional. 
La participación directa del investigador dentro de las clases, así como en las 
conversaciones informales con las participantes se extendió por un año tres meses. 
La aceptación del investigador por parte del grupo fue rápida, porque su presencia 
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resultó novedosa: a las participantes les llamaba la atención que un hombre se 
integrara a una actividad comúnmente asociada al ámbito femenino, como lo es la 
danza árabe. Este elemento favoreció la interacción y permitió generar un vínculo de 
confianza, dando espacios de diálogo espontáneo y auténtico, fundamentales para el 
desarrollo del trabajo etnográfico. 

Pues, uno de los principios fundamentales de esta metodología es la 
suspensión de juicios personales por parte del investigador, quien debe mantener una 
actitud abierta, respetuosa y empática para evitar que sus propias creencias 
contaminen la interpretación de los datos. Además, se reconoce la necesidad de 
adaptar el proceso investigativo a la dinámica del grupo, permitiendo que el trabajo de 
campo sea flexible y responda a los acontecimientos emergentes. 

Se emplearon instrumentos como la observación directa, entrevistas 
informales, registros de campo y conversaciones previas y posteriores a las clases. 
También se utilizó un diario de campo para documentar el desarrollo de las sesiones, 
los comportamientos del grupo y los cambios observados en las participantes a lo 
largo del tiempo. A través de estas herramientas, se pudo capturar no solo la evolución 
técnica en la práctica de la danza, sino también los efectos emocionales, sociales y 
físicos que esta actividad generó en las mujeres. 

Más allá del aspecto físico y artístico, se reveló como una herramienta 
integradora que fortaleció la autoestima, la comunicación y la identidad de las 
participantes. Los elementos utilizados en clase como las fajillas de monedas, el velo 
o los crótalos se integraron progresivamente, facilitando el control corporal, la 
coordinación y la expresión individual. Esta progresión técnica también permitió 
observar cómo se iban construyendo aprendizajes significativos, tanto en lo personal 
como en lo grupal. 

Proporcionando un marco adecuado para explorar el impacto de la danza como 
una práctica educativa no formal, al mismo tiempo que respetó y valoró las voces, 
vivencias y transformaciones de las mujeres participantes. 

Con base en la metodología seleccionada el enfoque dentro del trabajo de 
investigación se centra en el cualitativo por los medios que se utilizaron dentro la 
investigación etnográfica: 

Naturaleza del fenómeno estudiado: Se busca comprender a profundidad las 
vivencias, percepciones, interacciones, emociones y transformaciones personales y 
sociales de un grupo de mujeres mediante la danza árabe. 

Interacción directa: El investigador se integra en el entorno de estudio; clases 
de danza, para observar, convivir y participar. 

Análisis de significados y contextos: Se exploran los sentidos que las 
participantes otorgan a la práctica de la danza como experiencia terapéutica y social, 
más allá de variables medibles. 

Uso de herramientas como lo fueron la observación participante, entrevistas, 
diario de campo, interacción cotidiana, etc. 

 
Sujetos 

 
La fase práctica se desarrolló con la participación total y voluntaria de treinta 

mujeres quienes cumplen con las características necesarias para el objetivo del 
estudio. Todas se encuentran dentro del rango de edad establecido, de 30 a 70 años, 
y forman parte del grupo de danza árabe en el contexto específico donde se llevó a 
cabo el trabajo de campo. 
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Las colaboradoras fueron seleccionadas bajo un muestreo por conveniencia, 

criterio que se justifica por la accesibilidad, cercanía y disposición que han mostrado 
hacia el investigador, así como por su participación constante en las clases y su 
vínculo directo con la práctica de la danza. Esta elección se basa en fundamentos 
metodológicos planteados por autores como Creswell (2008), McMillan y Schumacher 
(2001), quienes respaldan la utilidad de este tipo de selección en investigaciones 
cuando el propósito es obtener información rica y contextualizada. 

 
Instrumento 

 
Explorando las transformaciones que experimentan las mujeres se utilizó una 

entrevista y encuesta semiestructuradas permitiendo recoger relatos, percepciones y 
experiencias de las participantes, manteniendo la flexibilidad propia del enfoque 
cualitativo. Complementando la observación participante y directa del investigador, 
permitiendo profundizar en aspectos culturales y sociales relevantes para el estudio. 

 
Procedimiento de la recolección de la información 

 
Con el inicio de la clase de danza árabe, se dio comienzo a un proceso de 

observación y participación directa que permitió un acercamiento natural tanto a la 
disciplina como a sus integrantes. Este contacto directo tuvo como propósito analizar 
los efectos físicos, emocionales y cognitivos que la práctica de esta danza podría 
generar en mujeres dentro del rango de edad establecido para el estudio. 

Durante las primeras tres semanas, se observaron dinámicas grupales 
marcadas por la reserva y una convivencia limitada entre las alumnas, a pesar de que 
varias ya compartían otras actividades. No obstante, con el avance de las clases, se 
hicieron evidentes las primeras expresiones de incomodidad física y agitación, 
además de conversaciones espontáneas que abordaban el estigma social alrededor 
de practicar un baile catalogado como “sensual” en edades consideradas por algunos 
como inapropiadas. Aun así, las participantes comenzaron a defender su decisión, 
expresando que el disfrute y bienestar personal eran más importantes que las críticas 
externas. 

Las próximas cuatro semanas, el ambiente del grupo se tornó más cercano y 
colaborativo. El uso de materiales como el velo y el pandero se volvió más fluido, y 
surgieron iniciativas para crear nuevas coreografías. La motivación se fortaleció, no 
sólo desde la técnica, sino también desde el compromiso y gusto hacia la clase. 
Aunque al principio hubo resistencia a presentarse en público, el entusiasmo aumentó 
cuando las alumnas comenzaron a probarse los vestuarios y a ensayar en grupo, lo 
que incrementó su confianza. 

La participación en eventos culturales en la Unidad de Camomila fue un punto 
significativo. Las mujeres manifestaron gran satisfacción por haber podido 
presentarse, superando sus propios nervios. Las conversaciones en clase giraban 
ahora en torno a los elogios recibidos de familiares y nuevas formas de conexión con 
seres queridos, como nietas interesadas en aprender a bailar con ellas. 

Hacia la recta final del periodo de observación, penúltimas cuatro semanas, se 
evidenció una autonomía creciente en el grupo. Las alumnas eran capaces de ensayar 
por su cuenta, corregirse mutuamente, y organizarse sin depender totalmente de la 
profesora, quien adoptó un rol más observador. Además, comenzaron a notar mejoras 
significativas en su condición física como aumento de flexibilidad, resistencia, pérdida 
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de peso y alivio de molestias físicas, así como beneficios emocionales y sociales: 
mayor autoestima, energía, motivación e incluso revitalización en sus relaciones 
personales y familiares. 

Este entorno favorable y la convivencia desarrollada durante el periodo de 
clases facilitaron el momento de invitar a las participantes a formar parte oficialmente 
de la investigación. Con la aprobación del coordinador de actividades y de la 
profesora, así como el consentimiento de cada una de las colaboradoras, se dio paso 
a una segunda fase: la aplicación de los instrumentos se realizó respetando su 
privacidad, integridad y tiempos. Todo se desarrolló bajo un horario flexible, 
previamente acordado con las colaboradoras, garantizando que se lleven a cabo en 
un ambiente cómodo y accesible para ellas. Primeramente, la encuesta 
semiestructurada se hizo el mismo salón de clases, distribuidas en grupos y tiempos 
adaptados para respetar la dinámica del grupo. 

La recolección de datos se completó posteriormente con la entrevista 
semiestructurada fuera de las instalaciones, en un ambiente relajado, permitiendo que 
las mujeres compartieran sus experiencias con libertad. Esta dinámica permitió una 
interacción más natural entre el investigador y las participantes, facilitando la 
obtención de datos más precisos, honestos y significativos en relación con la 
experiencia vivida a través de la práctica de la danza del vientre. 

Este proceso cerró con su participación voluntaria en el evento "La Noche 
Hawaiana", el cual funcionó como una demostración práctica del aprendizaje 
adquirido, pero también como un reflejo del proceso de transformación vivido a lo largo 
de estos meses de estudio. 

Análisis de la información 

La experiencia desarrollada durante las clases de danza árabe en la YMCA ha 
permitido apreciar profundamente los múltiples beneficios que esta disciplina aporta a 
sus participantes, más allá del plano físico, abordando aspectos psicológicos, 
emocionales, sociales y culturales. Durante el periodo de observación, se evidenció 
un ambiente de confianza, motivación, respeto y crecimiento colectivo. Las clases 
fueron estructuradas, pero al mismo tiempo flexibles, permitiendo la expresión libre 
del cuerpo y la mente. 

 
Efecto integral en las participantes 

 
A través de las entrevistas se pudo constatar que la danza árabe ha tenido un 

efecto transformador en la vida de las participantes. Cada una con historias distintas, 
contextos diversos y trayectorias únicas, coinciden en que la práctica de esta danza 
les permitió: 

1. Redescubrir y aceptar su cuerpo. 
2. Mejorar su salud física y emocional. 
3. Fortalecer su autoestima y seguridad. 
4. Reforzar su vida sexual y afectiva. 
5. Potenciar su capacidad de socialización y su desempeño familiar y laboral. 
6. Superar prejuicios relacionados con la edad, la figura corporal o la expresión 

femenina. 
Muchas de ellas ingresaron a las clases por curiosidad, por recomendación de 

amigas o como una forma alternativa de ejercitarse. Sin embargo, lo que inicialmente 
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fue un interés recreativo se transformó en una experiencia de aprendizaje profundo, 
vivencial y significativa. 

 
Resultados 

 
La integración de las entrevistas y resultados de la encuesta confirma que la 

práctica de la danza árabe favorece un aprendizaje significativo y experiencial. Las 
participantes reportan mejoras físicas evidentes, como mayor flexibilidad y reducción 
de dolores, además de un crecimiento emocional importante, reflejado en una mayor 
autoestima y aceptación corporal. 

El aprendizaje se construye a partir de la interacción social y cultural, donde el 
grupo y el entorno facilitan el desarrollo cognitivo y emocional, fortaleciendo la 
comunicación y las relaciones personales. La encuesta revela una percepción positiva 
en la convivencia familiar y la motivación para continuar aprendiendo, lo que valida las 
teorías de Ausubel, Vygotsky, Novak y Piaget en este contexto. 

El cambio en la percepción personal incluye la superación de inseguridades y 
miedos sociales, mejorando así, el bienestar integral de las participantes y sus 
relaciones afectivas y laborales. 

1. Condición física mejorada: Mayor flexibilidad, alivio de molestias corporales 
y mejor postura. 

2. Incremento de autoestima: Aceptación corporal, seguridad y mayor 
expresión personal. 

3. Mejor comunicación y relaciones: Fortalecimiento del vínculo familiar, social 
y de pareja. 

4. Bienestar emocional: Mayor tolerancia a la frustración, reducción de 
ansiedad y temor social. 

5. Motivación para el aprendizaje continuo: Deseo de seguir desarrollándose 
y estableciendo nuevas metas. 

Igualmente, la Tabla 1 muestra el vínculo de las experiencias de las alumnas 
con las teorías del aprendizaje consideradas, permitiendo identificar cómo dichas 
vivencias reflejan procesos de aprendizaje significativo, experiencial y humanista. 
Facilitando una comprensión más clara del impacto integral de la danza árabe en su 
desarrollo personal y social. 
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Clasificación Teoría Interpretación 

Libertad de expresión, 
Comunicación, Sexualidad 
- Pareja, Interacción 
familiar 

David Ausubel (1968 / 
1983) – Aprendizaje 

significativo 

El aprendizaje se vuelve significativo cuando 
el estudiante está motivado, relaciona el 
conocimiento con sus experiencias previas y 
lo aplica en otros contextos de su vida 
cotidiana. 

Igualdad de género, 
Convivencia social, 
Seguridad, Autoimagen, 
Comunicación 

 
Lev Vygotsky (1978 / 
1979) – Aprendizaje 

sociocultural 

La interacción social y el contexto cultural 
permiten el desarrollo cognitivo. El 
aprendizaje se potencia con la participación 
y el intercambio con otros, generando 
conocimientos sólidos. 

Condición física, 
Crecimiento personal, 
Autoestima, Apariencia 
física, Sexualidad - Pareja 

Joseph Novak (1988 / 
1998) – Aprendizaje 

humanista y 
significativo 

El aprendizaje se relaciona con la emoción y 
el autoconocimiento. Promueve un desarrollo 
personal integral y fortalece la autoestima 
mediante la construcción activa de 
significado. 

Autoestima, Apariencia 
física, Tolerancia a la 
frustración, Temor social 

Jean Piaget (1973 / 
1976) – Aprendizaje 

vivencial 

A través de experiencias directas, el 
estudiante asimila y adapta conocimientos. 
La vivencia promueve la construcción de 
significados desde lo personal y el contexto. 

 
Comunicación, Sexualidad 
- Pareja 

 
Jerome Bruner (1984) 

– Aprendizaje por 
descubrimiento 

El alumno construye el conocimiento 
utilizando el análisis, la indagación, la 
creatividad y el instinto, desarrollando 
habilidades para resolver problemas y 
adaptarse a diferentes situaciones. 
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Tabla1. 
Vínculo entre experiencia de las alumnas y las teorías del aprendizaje. 

 

Nota: Estos resultados muestran que la danza árabe es una herramienta efectiva para el desarrollo 
integral, promoviendo cambios positivos tanto en el ámbito físico como en el emocional y social. 

 

Conclusiones 
 

Se confirma que el proceso estudiado favorece un aprendizaje significativo 
mediante la participación del aprendiz, fomentando la creatividad, interacción social y 
resolución de conflictos. Las nuevas habilidades motrices y cognitivas adquiridas 
contribuyen a una mejor adaptación personal y social. Además, el proceso genera 
motivación y crecimiento personal que impactan positivamente en áreas como la vida 
sexual, laboral y familiar. 

El contexto social influye fuertemente en el aprendizaje, fortaleciendo o 
limitando la disposición al cambio. La autoestima de las participantes mejoró 
notablemente, al igual que su percepción corporal y emocional, gracias a la 
experiencia vivencial y el apoyo recibido. La danza también favoreció la salud física al 
reducir molestias musculares y mejorar la postura. 

El proceso favoreció la reflexión sobre igualdad de género y talentos, y 
fortaleció la convivencia y comunicación familiar. La motivación surgió tanto del 

profesorado como del entorno cercano, consolidando la participación y el compromiso. 
Finalmente, el aprendizaje significativo es un proceso continuo, accesible a 

cualquier edad y contexto, y puede aplicarse a otros tipos de danza y poblaciones 
para futuras investigaciones. 
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Resumen 
En el marco de la crisis de los cuidados, se configuran nuevos estilos de crianza no tradicionales, por ello, 
surgen nuevas prácticas de crianza en las sociedades contemporáneas, tales como la crianza comunitaria. En 
este contexto, este estudio busca conocer las prácticas de crianza comunitaria en la región de Valparaíso en 
Chile, en personas que crían niños, niñas y adolescentes menores de 15 años, que no sean parte de la familia 
nuclear ni extensa. Esto se realizó mediante un estudio cualitativo de tipo exploratorio, bajo el paradigma 
feminista. Se llevaron a cabo seis entrevistas a profundidad a mujeres que crían comunitariamente utilizando la 
técnica de prompts. Los resultados revelaron que estas prácticas no están garantizadas por un marco legal, 
son realizadas mayormente por mujeres, y se materializan en acciones diversas de cuidado y de diálogo en 
torno a la crianza. Asimismo, estas surgen por necesidad y por convicción, comprendiendo que ambos son 
parte de un continuo que se complementan como movilizadores fundamentales del cuidado comunitario. Debido 
a su carácter contracultural, experimentan prejuicios negativos que se tensionan con los vínculos generados en 
la crianza. Este estudio permitió ampliar el conocimiento de estas prácticas de crianza que se dan dentro de la 
región de Valparaíso y así otorgar una mayor visibilización a este fenómeno poco estudiado. 
Palabras claves 
Crianza, crianza comunitaria, cuidados, crisis de los cuidados, prácticas de crianza, mujeres. 
Abstract 
In the context of the care crisis, new non-traditional parenting styles are taking shape, which is why new 
parenting practices are emerging in contemporary societies, such as community parenting. In this context, this 
study seeks to learn about community parenting practices in the region of Valparaíso in Chile, in people who 
raise children and adolescents under 15 years of age, who are not part of the nuclear or extended family. This 
was done through an exploratory qualitative study, under the feminist paradigm. Six in-depth interviews were 
conducted with women who raise children in the community using the prompts technique. The results revealed 
that these practices are not guaranteed by a legal framework, are mostly carried out by women, and are 
materialized in diverse actions of care and dialogue. Likewise, they arise out of necessity and conviction, 
understanding that both are part of a continuum that complement each other as fundamental mobilizers of 
community care. Due to their countercultural nature, they experience negative prejudices that are tensioned by 
the bonds generated in parenting. This study allowed us to broaden our knowledge of these child-rearing 
practices in the Valparaíso region and thus give greater visibility to this underexplored phenomenon. 
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Introducción 
 

En la actualidad atravesamos un contexto de crisis en materia de cuidados, en 
donde se ha ido generando un colapso progresivo en las capacidades de cuidar, 
desencadenando múltiples repercusiones en la sociedad actual (Comas d’Argemir, 
2016). En este sentido, a pesar de que hemos avanzado en materias de roles de 
género e inclusión laboral de la mujer, se ha vuelto insostenible mantener 
exclusivamente la reproducción social de cuidados tradicionales. En respuesta a esto, 
se han propuesto diversos conceptos e ideas, con tal de re-pensar y entender el 
cuidado como una parte clave de cómo organizamos nuestra economía y nuestra 
sociedad (Keller-Garganté, 2017). Por ende, se destaca la importancia de estos 
aportes, ya que a través de ellos es posible identificar que el Estado no logra destinar 
recursos y atender a las necesidades de la sociedad chilena actual, como tampoco 
ofrece mejores medidas para conciliar la vida familiar y productiva, por lo que la crisis 
de los cuidados se potencia (Comas d’Argemir, 2016; Vega & Martínez, 2017; Araiza 
& González, 2016). 

De esta manera, Keller-Garganté (2022) plantea que el cuidado, se entenderá 
como un bien relacional, no en el sentido material o productivista, sino como una 
relación social fundamental para el bienestar de la persona que satisface una 
necesidad humana y emocional. Dentro de los diversos tipos de cuidados que existen, 
la crianza se plantea como “un sistema de conocimiento construido en la 
intersubjetividad entre adultos y niños, mediada por interacciones y cuidados no 
regulados” (Álvarez, 2016, p. 43). Es decir, se comprenderá como una forma de 
cuidado que se construye a partir de un conjunto de acciones de atención dirigidas a 
personas durante la niñez; e implica solidaridad, socialización, reciprocidad e 
interacciones vinculares que construyen de manera progresiva la confianza básica de 
la persona, los equipajes culturales y emocionales, aportan a las construcciones 
identitarias, entre otros elementos constitutivos de la persona (Marín & Uribe, 2017). 
Asimismo, se basa en modelos de cultura, convicciones propias, formas de entender 
el mundo y posibilidades reales que presentan quienes practican los cuidados 
(Rodrigo et al., 2006). 

Además, resulta relevante mencionar que la crianza se materializa en 
prácticas, las cuales según Fardella & Carvajal (2018), son una unidad social 
fundamental que construye los fenómenos sociales, permaneciendo generalmente 
invisibilizadas. Las autoras plantean que las prácticas no se basan meramente en 
descripciones y acciones rutinarias, sino también priorizan la creación de significados 
y conllevan en sí una trayectoria e historia. Además, las prácticas se componen por 
sentidos, competencias y materialidades, y se describen como sociales, recursivas y 
rizomáticas (Fardella & Carvajal, 2018). 

La unión de estos dos conceptos converge en las prácticas de crianza, las 
cuales se refieren a las acciones, procedimientos y significaciones conscientes y 
regulares que madres, padres o cuidadores llevan a cabo para asegurar la vida y el 
bienestar físico, emocional, y social de niños y niñas, así como para fomentar su 
capacidad de comprender y adaptarse al mundo (Aguirre, 2000). 

Históricamente, la familia es vista desde la crianza tradicional, pues se 
fundamenta en el ideal imaginario de que este organismo es quién debe encargarse 
principalmente de los cuidados, generando asimismo, una privatización de la crianza 
y naturalización de la mujer como la cuidadora principal (Comas d’Argemir, 2016). 
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Todo esto decanta en que el rol de la mujer se relaciona directamente con el cuidado 
a partir de la figura de la maternidad. 

En el caso particular de las mujeres de Latinoamérica, el 70,2% expresa que 
ven el cuidado en el hogar como una barrera que les impide desempeñar su vida 
laboral (Comisión Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL], 2019). 
Además, el Observatorio del Contexto Económico de la Universidad Diego Portales 
(2024) reporta que existe una brecha de género entre hombres y mujeres trabajadoras 
de un 19,3% en desmedro de ellas, la cual aumenta en un 28,7% cuando se convive 
con niños entre 0 y 5 años. Asimismo, a través del estudio de Gómez-Urrutia y Herrera 
(2019), se observa, con respecto al rol materno, la diada mujer-madre en Chile, 
muchas mujeres continúan posicionando al rol materno por sobre el paterno en el 
cuidado. A partir de estos datos podemos dar cuenta de un mercado laboral que limita 
la integración de la mujer, quien, a su vez, se ve frenada por la práctica de cuidado. 

Además, se puede afirmar que a pesar de los avances que el feminismo ha 
logrado en el último siglo, la desigualdad de género sigue siendo una cuestión urgente 
y persistente en todo el mundo, incluido nuestro país. Asimismo, esto se relaciona con 
la institución del patriarcado, la cual ha naturalizado la idea de la subordinación de la 
mujer en todas las dimensiones de la sociedad, tales como la economía, la política, el 
trabajo, la cultura, inclusive la familia (Carrasco, 2022). 

Por último, es posible reconocer el sistema económico predominante, en el 
que la sociedad se encuentra inmersa y que, a su vez, perpetúa y reproduce una forma 
específica de comprender a la mujer y a su rol en el cuidado y en la crianza: el sistema 
neoliberal. Es a partir de esto, que Rivas (2006) señala que la conciliación real entre 
la vida laboral y la personal-familiar no es posible en un sistema económico capitalista, 
ya que su fin es la maximización y optimización de los recursos. 

Crianza Comunitaria: Tejiendo redes de cuidados para niños, niñas y jóvenes 
 

Por otro lado, el concepto de comunidad, según Vega y Martínez (2017), 
conlleva ir construyendo lo comunitario en relación con la crianza. A partir de esto, 
resulta interesante la manera en que las autoras insertan los vínculos comunitarios en 
el fenómeno del cuidado, siendo que históricamente se ha visto como una 
responsabilidad exclusiva de la familia, de lo “interno”. Además, se propone que el 
cuidado se desfamiliarice y que la responsabilidad de cuidar se comparta junto con la 
comunidad y el Estado, con tal de que el cuidado sea una carga menor para las 
familias (Keller-Garganté, 2022; Esping-Andersen, 1993). 

En la misma línea, Ezquerra (2013) plantea que debe darse un desplazamiento 
de los cuidados hacia los recursos compartidos y administrados por una comunidad 
colectivamente, instalando el cuidado en “lo común”. Idea que va en la misma línea 
de lo que propone Pérez (2014), quién destaca que es necesario entender el cuidado 
más allá de una cuestión exclusivamente relacionada a las mujeres, sino como algo 
que nos concierne como sociedad chilena. Por tanto, desde el vértice de lo 
comunitario se desprende el tema central de la investigación: la crianza comunitaria. 

La crianza comunitaria se entenderá como un estilo de crianza basado en las 
relaciones sociales no-remuneradas económicamente, en donde existe una constante 
reciprocidad en el cuidado de personas vinculadas a través de su comunidad (Keller-
Garganté, 2022; Vega & Martínez, 2017; Zick et al., 2020). Es decir, se amplían los 
roles hegemónicos de cuidado para incluir a figuras externas a la familia nuclear y 
extensa (Bernazza & Lambusta, 2022). 
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A nivel nacional, existe una ausencia de marco legal que respalde la crianza 

comunitaria como una alternativa, es decir, no se reconoce explícitamente esta 
práctica en Chile. Si bien existen leyes y políticas públicas que regulan aspectos de la 
protección de la niñez y la adolescencia, la familia y los derechos de los niños, no 
existen aquellas que se orienten de forma específica a este modelo de crianza. En 
este sentido, el código civil en el artículo 224 (Ley Nº 19.585, 1998) plantea que “toca 
de consuno a los padres, o al padre o madre sobreviviente, el cuidado personal de la 
crianza y educación de sus hijos,” entendiéndose a la familia dentro del mismo código 
civil, desde distintas definiciones y mencionando distintos tipos de familia 
consanguínea: nuclear, extensa, reconstituida, monoparental, matrimonial, natural y 
adoptiva (Biblioteca del Congreso Nacional de Chile [BCN], s.f). Además, con respecto 
a la asignación de tutoría legal, es decir, posibles encargados del cuidado de niños, 
niñas y adolescentes (NNA), sólo “en caso de inhabilidad física o moral de ambos 
padres, el juez puede confiar el cuidado personal de los hijos a otra persona o 
personas competentes, velando por el interés superior del niño. Se privilegiará a los 
consanguíneos más próximos, en especial a los abuelos” (BCN, 2014). 

A nivel internacional, específicamente en España, se han llevado a cabo 
algunas investigaciones en torno a los grupos de crianza comunitaria. Elizalde-San 
Miguel y Díaz (2021) plantean que las iniciativas de crianza comunitaria tienen como 
eje común, la creación de propuestas alternativas coherentes con la transformación 
de la esfera privada y el cuidado. En una línea similar, se presenta un estudio realizado 
en España por Araiza y González (2016) que explora y profundiza la comunidad “La 
Mainada", donde se practica la colectivización del cuidado y se vive la crianza como 
una experiencia compartida entre las familias. 

Otro fenómeno interesante en la línea de los cuidados es la llamada maternidad 
transnacional (Hernández, 2016), donde muchas de las madres deben migrar para 
propiciar mejor calidad de vida para sus hijos y familia. Es relevante, ya que se da una 
especie de colectivización de la maternidad, en donde la familia y comunidad se 
encargan de los cuidados de los hijos de madres transnacionales. Por tanto, los 
cuidados, la socialización, la atención y la provisión de bienestar como centro de esa 
dimensión sociocultural de la maternidad, se desarrolla dentro de una lógica colectiva 
y comunitaria (Hernández, 2016). 

Por último, Bernazza y Lambusta (2022) analizan la crianza comunitaria en 
Argentina, específicamente en contextos vulnerables, colocando énfasis en la baja 
cantidad de visibilidad y de políticas públicas que posee la crianza comunitaria en este 
país. En este sentido, plantean que se debe fomentar el uso de recursos comunitarios, 
con tal de reconocer que algunos niños, niñas y jóvenes acuden a su comunidad por 
protección, y que la visión de crianza debe ser ampliada para incluir lo comunitario, ya 
que “los vínculos se suman, no se restan ni compiten entre sí” (p. 33). Por ende, estas 
investigaciones internacionales tienen como objeto de estudio las crianzas, y destacan 
la importancia de incorporar, destacar y reconocer el rol de la comunidad en torno al 
cuidado, ya sea en contextos vulnerables, como una elección alternativa a la crianza 
tradicional, entre otros. 

Por otro lado, dentro de las escasas investigaciones sobre crianza comunitaria 
dentro de Chile, encontramos el trabajo realizado por Rodríguez y Duarte (2023) en el 
campo de la etnografía feminista, la cual se centra en las mujeres Colla de la región 
de Atacama. En ella, se exploraron los factores sociales, culturales y económicos que 
influyen en sus vidas y en sus prácticas de cuidado. Lo que finalmente reveló 
resultados sobre lo interesante de las prácticas de cuidado Colla, como el hecho de 
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que cuando un bebé recién nace, es la madre quién es su cuidadora principal. Sin 
embargo, al ir creciendo, todas las mujeres cercanas de la comunidad se hacen parte 
de la crianza de este nike, especialmente reconociendo el rol de la abuela, quién, junto 
a otras miembros de la comunidad, son las encargadas de traspasar el conocimiento, 
la sabiduría y las tradiciones de su cultura. 

Considerando la escasez de estudios enfocados en formas comunitarias de 
criar consideramos necesario preguntarse: ¿Cómo son las prácticas de crianza 
comunitaria en personas que crían niños, niñas y adolescentes menores de 15 años, 
que no sean parte de la familia nuclear ni extensa dentro de la V región? 

 
Metodología 

 
Desde un paradigma feminista (Reyes et al., 2017), se realizó una 

investigación de tipo de estudio exploratorio (Hernández et al., 2014) para conocer las 
prácticas de crianza comunitaria, desde un diseño cualitativo (Bassi, 2015). 

Participantes 
 

La selección de participantes fue realizada a través de un tipo de muestreo 
intencional o por criterio (Flick, 2007), y se utilizaron los siguientes criterios de 
inclusión (Bassi, 2015): se incluyeron en el estudio a individuos que hayan participado 
en prácticas de crianza comunitaria. Esto abarca, por un lado, a padres cuyos hijos e 
hijas fueron criados en un entorno comunitario con el apoyo de cuidadores, y, por otro 
lado, a cuidadores comunitarios que no pertenecen a la familia nuclear ni a la familia 
extensa de los NNA. Hay que considerar que no necesariamente esas personas 
deben identificar que sus prácticas se entienden desde la definición de crianza 
comunitaria. Otro criterio de inclusión va a consistir en que los participantes hayan 
estado a cargo de al menos un NNA menor de 15 años por un periodo de al menos 
un año, realizando cuidados rutinarios y no esporádicos. Además, otro criterio de 
inclusión es que esta crianza comunitaria, no haya sido remunerada económicamente. 
La muestra para la investigación se estableció a través de los siguientes 
criterios de exclusión (Bassi, 2015): exceptuar a aquellas personas que se convirtieron 
en cuidadores directos por razones externas (por ejemplo, fallecimiento, privación de 
libertad, residencias, familias de acogida, entre otros). Por último, considerando las 
diferencias entre el cuidado (Keller-Garganté, 2022) y la crianza (Álvarez, 2016), 
quedan excluidas las personas que sólo realizan acciones de cuidado en la vida de 
NNA. 

En esta investigación fueron consideradas 6 mujeres entre 33 y 57 años (ver 
Tabla 1), en donde se consideró el criterio de saturación teórica (Ortega-Bastidas, 
2020). Cabe destacar que la participante 1 está en la posición de madre, cuyos hijos 
fueron criados comunitariamente, mientras que el resto de las participantes 
cumplieron el rol de cuidadoras comunitarias. Además, las últimas tres participantes 
pertenecen a una organización comunitaria de la V región, en donde una de sus líneas 
de trabajo está relacionada a las niñeces. 
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Participantes Edad Género Cantidad 
de 

entrevistas 

Duración de 
la práctica 
comunitaria 

Cantidad 
de hijos 
biológicos 

Lugar de 
residencia 

1 50 Femenino 2 20 años + 2 Viña del 
Mar 

2 34 Femenino 1 2 años 1 Quilpué 

3 57 Femenino 1 15 años 2 Viña del 
Mar 

4 33 Femenino 1 8 años 1 Valparaíso 

5 43 Femenino 1 5 años 1 Valparaíso 

6 46 Femenino 1 5 años 3 Valparaíso 
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Tabla 1. 
Características de las participantes. 

 

Nota: Los nombres fueron omitidos para garantizar el anonimato de los participantes. 

 

Técnica de producción de la información 

Se utilizó como técnica de producción de la información, las entrevistas a 
profundidad (Gaínza, 2006) a través de prompts (Jiménez & Orozco, 2021) que guían 
a las entrevistadas a dialogar en torno a ciertos temas relevantes para el problema de 
investigación, sin limitar las respuestas a través de preguntas o pautas estructuradas. 

Técnica de análisis de la información 
 

Para el análisis de las entrevistas, se empleó la técnica de análisis temático de 
Braun y Clarke (2023), el cual permite identificar y analizar patrones dentro de los 
datos con el objetivo de construir códigos y temas centrales. Este enfoque combina 
“prácticas de codificación y desarrollo de temas, brindando la posibilidad de capturar 
significados tanto semánticos como latentes, y puede orientarse a los datos de manera 
inductiva o deductiva” (p.2). 

 
Procedimiento 

 
Para la realización de las entrevistas, se elaboró una guía de preguntas tipo 

prompts, utilizando cuatro formatos de esta técnica, tales como grand-tour, prompt 
contrafactual, prompt de comparación y el prompt de no-límites (Jimenez & Orozco, 
2021). Este formato se utilizó con la finalidad de poder guiar y profundizar en temas 
específicos, para poder conocer las prácticas de crianza comunitaria. 

Se elaboró un consentimiento informado con el propósito de asegurar que las 
participantes estuvieran completamente informadas sobre su participación, 
garantizando el anonimato y la confidencialidad de sus datos personales (Flick, 2007). 
El contacto con las participantes se llevó a cabo a través de un afiche que se difundió 
en redes sociales durante el mes de julio. Las entrevistas fueron realizadas por duplas 
de investigadores entre julio y agosto de 2024. La primera entrevista se llevó a cabo 
en dos sesiones de una hora cada una, mientras que las entrevistas posteriores se 
realizaron en un único encuentro. El consentimiento informado fue leído en conjunto 
con cada una de las entrevistadas, lo que permitió un espacio para la negociación y 
el acuerdo mutuo con cada una (Flick, 2007). Además, cada entrevista fue grabada 
utilizando notas de voz, para posteriormente realizarse una transcripción de las 
grabaciones las cuales fueron distribuidas equitativamente. 
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Se analizó la información de manera individual mediante un análisis temático 

(Braun & Clarke, 2023) de caso a través del software de investigación cualitativa 
ATLAS.Ti. Se crearon 107 códigos en total, los cuales se redujeron a un libro de 
códigos común de 21 códigos a través de un análisis temático de intercaso (Taylor & 
Bogdan, 1992) y, a partir de ello, se construyeron tres grandes temáticas: (i) El 
contexto donde surge, (ii) las características y (iii) las tensiones de las prácticas de 
crianza comunitaria. Esto se llevó a cabo a través de una triangulación de 
investigadores (Benavides & Gómez-Restrepo, 2005) con tal de poder integrar las 
diferentes relaciones y construir las principales temáticas mencionadas anteriormente. 
En este sentido, se construyeron códigos y categorías lo más fiel posible a lo 
expresado por las entrevistadas con tal de garantizar el criterio de rigor de credibilidad 
(Salgado, 2007). Así también mantuvimos la documentación de los resultados y 
alcances asegurando una mayor auditabilidad (Salgado, 2007). 

En esta investigación se tuvo en cuenta la importancia de la dimensión ética en 
el trabajo con un Otro (Montero, 2001), ya que, dada nuestra condición de 
investigadores sin experiencia directa en crianza comunitaria, fue esencial el 
mantenimiento constante de un profundo respeto hacia aquellas que la practican. Esto 
implicó familiarizarse y respetar el sistema de valores y las estructuras sociales 
presentes en la comunidad de estudio (Flick, 2007). Asimismo, nos comprometemos 
con difundir y devolver los resultados de la investigación de manera transparente y 
accesible, reconociendo la contribución de los participantes y asegurando que los 
hallazgos sean compartidos en beneficio de la comunidad y en respeto a su autonomía 
y diversidad (Flick, 2007). 

 
Resultados 

 
Los resultados se subdividen en las tres temáticas centrales, donde cada una 

contiene los principales códigos/aspectos. El análisis de estos se realizará en dos 
niveles: primero, a un nivel descriptivo y luego, a un nivel relacional. 

 
Contexto de las prácticas de crianza comunitaria 

 
A partir de lo recopilado en las entrevistas, se da cuenta que las prácticas de 

crianza comunitaria surgen en contextos marcados por dos grandes principios. El 
primero tiene relación con la necesidad y el segundo, con la convicción. 

Las entrevistadas atribuyen la necesidad como una de las principales razones 
por las que surge este tipo de prácticas. Estas necesidades tienen que ver en varias 
ocasiones con entornos de alta vulnerabilidad social, donde los niños, niñas y 
adolescentes son expuestos. En este contexto, muchas veces existen carencias 
económicas, sociales y emocionales en la familia de origen, los cuales predisponen el 
desarrollo de una crianza comunitaria. Además, estas carencias se relacionan con 
que la protección de las niñeces no se encuentra garantizada por el Estado o por las 
familias de origen, por lo que se extiende la red de cuidado. 

En cuanto a la necesidad, además es relevante dar cuenta que en todas las 
entrevistas se vio reflejada la importancia de la salud mental para los procesos de 
crianza, en donde si ésta se ve afectada en los cuidadores principales, resulta como 
un factor predisponente para el desarrollo de la crianza comunitaria. Esto motiva a 
extender la red de cuidado hacia la comunidad, donde vecinos, vecinas, amigos y 
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amigas asumen roles de apoyo en la crianza, buscando compensar las carencias 
presentes en el entorno familiar inmediato. En la siguiente cita se puede observar: 

Mira, el sólo hecho de verla donde la dejaban, en casas donde, ¿yo creo que 
lo puedo decir? En casas donde se juntaban grupos, se drogaban, tomaban, la 
niña andaba para allá y para acá, que había otra amiga de ella que tenía otra 
niñita, y también, no sé yo, quizás qué cosa le hubiesen hecho si no la 
rescataba de esas casas. Sabiendo qué es lo que pasaba en esas casas, en 
ese grupito que tenía [la mamá]. (Participante 3, p. 10) 
Por parte de la convicción como componente importante en el surgimiento de 

las prácticas de crianza comunitaria, este se ve representado a través de dos ejes 
movilizadores: el amor y el posicionamiento comunitario/territorial. El amor, entendido 
desde su componente emocional, moviliza la práctica de crianza comunitaria hacia el 
cuidado y resguardo de los NNA, como una acción que surge por voluntad propia, y 
“del corazón” (Participante 2, p.11). Como algo que va más allá de lo familiar y motiva 
a tomar un rol que culturalmente no le ha sido asignado, pero que de igual forma lo 
integra y práctica, como se ve representado en la siguiente cita: 

Primero que todo, no esperar nada a cambio. Segundo, [tratar a la niña] como 
me gustaría que trataran a [mi hija]. Y eso. Quererla. Solo que el motor sea el 
amor y el cariño. Y nada más. Que no sea la plata (...) No me interesaba la 
verdad (Participante 2, p. 20). 
Además, los resultados de las entrevistas dieron cuenta que las prácticas y 

vivencias en territorio son fundamentales en el desarrollo de una convicción 
comunitaria que propicia que exista este tipo de crianzas. Acciones como compartir 
con vecinos, formarse en organizaciones territoriales, participar activamente en la vida 
del barrio, promueve enfoques más colectivos y menos individualistas al momento de 
criar. Esta convicción se construye y transmite de forma transgeneracional, existiendo 
una trayectoria histórica entre las familias, vecinos y vecinas del territorio. Este tipo de 
posicionamiento propone una forma alternativa de criar en relación con la crianza 
tradicional familiar. Esto se puede ver en la siguiente cita: 

En lo comunitario creo que el cerro también, la unión, el conocerte, de que tú 
vivas acá y en la vuelta a la esquina sabes quién vive, también te ayuda mucho 
a proteger a estos niños y niñas. (...) Entonces, yo también pienso que el lugar 
donde tú habitas puede ser relevante a estas situaciones. (Participante 5, p.13) 
En este sentido, la participante 5, perteneciente a una organización 

comunitaria, destaca y elige por convicción tener un posicionamiento comunitario 
debido a la importancia que le otorga vivir en el territorio. Por ende, el contexto en el 
que surge la crianza comunitaria se ve mermado por factores de necesidad y de 
convicción, en donde estos se encuentran relacionados entre sí, y donde uno puede 
impactar sobre el otro. La necesidad y la convicción se presentan como un continuo, 
en el que ambas coexisten en distintos grados, en donde para algunas participantes 
el nivel de necesidad se vio más acentuado y abarcó muchas áreas relacionadas con 
la crianza, mientras que en otros se destaca además una convicción sociopolítica. 

 
Características de las prácticas de crianza comunitaria 

 
Este tipo de crianza no tradicional se caracteriza, en primer lugar, por una 

carencia dentro del marco legal, dado que no está normada en Chile, lo que provoca 
que las condiciones de crianza comunitaria muchas veces sean precarizadas y 
desprotegidas. En este sentido, al suceder algún incidente o problema, no hay un 
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apoyo estatal, ya que no está reconocido legalmente como un tipo de crianza dentro 
de los sistemas judiciales, de salud, legislativos, etc. Por ende, la crianza comunitaria 
termina siendo realizada generalmente de manera “oculta”, y se perpetúa el hecho de 
que se mantenga como una práctica invisibilizada, tal como se ve en la siguiente cita, 
donde existe un temor por acceder a un apoyo estatal: 

Un tiempo también tuvo un problema la abuela con la hija, entonces, me llama 
a mí y me dice ‘¿Por qué no vas tú a hablar con el asistente social?, para ver 
qué se puede hacer con la niña’, (...) y yo dije, si yo voy al asistente social y le 
explico lo que pasa con la mamá y la niña, y le digo a ella, te van a quitar a la 
niña. El hecho de que yo sea, que yo la tenga, no quiere decir que me la van a 
entregar a mí. La niña se va a ir a un SENAME o una cosa así, porque tú como 
abuela no estás haciendo nada. O sea, tú tendrías que hacerte cargo de ella, 
por lo que está pasando la mamá. (Participante 3, p. 4) 
Otra característica que observamos en las prácticas de crianza comunitaria es 

que están sumamente ligadas a la figura femenina, siendo otras madres, amigas o 
vecinas quienes realizan las acciones de cuidado y de crianza de los NNA. En ese 
sentido, a lo largo de las entrevistas se refleja el hecho de que culturalmente existe 
una construcción del rol de madre, el cual va reproduciendo las expectativas y 
acciones propias de la figura de mujer cuidadora y responsable de la crianza. 

Estas prácticas feminizadas del cuidado se refuerzan y se reproducen 
transgeneracionalmente, a través de experiencias pasadas que influyen en la 

percepción y prácticas de crianza comunitaria. Esta transgeneracionalidad también se 
relaciona con que la mujer asume responsabilidades que involucran el cuidado y la 

crianza, tomando este rol, muchas veces de manera inconsciente, y repitiendo ciertos 
patrones culturales. Es así, como el rol del hombre también se asume 

desvinculándose de manera directa con la crianza y todo lo que esto implica. Esta 
invisibilización del rol masculino en la crianza refleja una falta de corresponsabilidad y 

participación que afecta directamente a las madres y cuidadoras comunitarias, 
quienes, en la práctica, deben asumir solas las decisiones y responsabilidades. 

Asimismo, es interesante destacar que muchas veces, son las mismas mujeres 
quienes apoyan a otras en la labor de crianza, generándose una crianza comunitaria 
con redes mayoritariamente femeninas. Una cita que refleja lo anterior es la siguiente: 

Entonces yo siento que esas mujeres cuidadoras, hermosas, donde nos 
conectamos probablemente desde las maternidades, desde la construcción del 

objetivo, desde lo que nuestras madres nos enseñaron a hacer, desde mujer, 
que hoy día igual lo cuestiono harto, que las mujeres somos las que cuidamos, 
cuidamos a los hijos, después cuidamos al papá, después cuidamos al marido, 
todo el día cuidando, cuidando, cuidando. Pero bueno, culturalmente es lo que 
recibimos, ¿no es cierto? (Participante 1, p. 15) 
En cuanto a las acciones en las que se materializan las prácticas de crianza 

comunitaria, podemos decir que existen acciones en dos niveles: el primero, el asumir 
los cuidados tradicionales básicos de la crianza de un NNA, tales como cumplir (i) las 
necesidades físicas (la alimentación, la vestimenta, la vivienda, la salud y la seguridad 
física), (ii) las necesidades emocionales (el afecto, el vínculo, el apego, la necesidad 
de socialización y sentido de pertenencia), y (iii) las necesidades formativas (la 
transmisión ético-valórica, la moral, y el desarrollo educativo). El segundo, implica 
mediar los distintos estilos de crianza entre la familia de origen y las cuidadoras 
comunitarias, pues ambas familias cuentan con sus propias maneras de criar. En la 
siguiente cita se puede observar ambos niveles: 
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Todo lo que hacía por [mi hija] lo hacía por dos, cocinar, bañarlas a las dos, la 
ducha, lavarles el pelo, vestirlas, todo en realidad, toda esa parte como 
cotidiana de la crianza la hacía yo, preocuparme de la alimentación, de que 
fuera una alimentación balanceada, que se yo, de hacerles panorama 
(Participante 2, p. 8) 
Inconscientemente era la que... Yo la que las iba a dejar al colegio. Las iba a 
buscar. Las que preparaba los almuerzos. Veía las colaciones. Veía que la 
despensa estuviera llena. Iba al supermercado. Como que todas esas labores 
siempre las cumplí yo. Como esa carga mental también (Participante 2, p. 15 ) 
Por ejemplo, yo veo una chiquitita que me dice, a mí me dice, que si yo puedo 
ser su mamá, me dice “¿te puedo decir mamá? y a mi hija, le dice “tú vas a ser 
mi hermana”, y le anda tomando el brazo, entonces como que ese nivel de 
querer cariño, y como que, entonces tú “ya quiere venir para acá, venga para 
acá”, “ya le traje esto para comer”, no sé, como que tú te involucras más allá. 
(Participante 4, p.10) 
Por ende, a lo largo de las entrevistas, a pesar de que las participantes son 

mujeres madres provenientes de distintos contextos, todas las características 
previamente mencionadas se presentan en algún u otro nivel. En donde en algunos 
casos existen figuras masculinas, pero en general, es siempre en la mujer sobre quien 
recae la responsabilidad de la crianza. Por tanto, esta tarea se vuelve excesiva para 
una sola persona, por lo que, se da la necesidad de extender la red de apoyo a 
terceras personas, quiénes generalmente también son mujeres del mismo contexto 
social. Este apoyo feminizado se acentúa en el marco de la irregularidad legal propia 
de la crianza comunitaria. 

 
Tensiones que se presentan en la crianza comunitaria 

 
La crianza comunitaria no está exenta de tensiones, al contrario, existen en un 

contexto en el que la crianza tradicional la invisibiliza y mantiene en el 
desconocimiento estas prácticas comunitarias alternativas, en donde muchas veces 
surgen prejuicios, valoraciones negativas y críticas desde la sociedad. Estos prejuicios 
culturales están arraigados a normas sociales convencionales que construyen, 
refuerzan y valoran las estructuras familiares tradicionales, por lo que se genera un 
rechazo social hacia prácticas de crianza distintas a estas. En este sentido, las 
prácticas de crianza comunitaria son percibidas como disfuncionales e inadecuadas, 
o que muchas veces permea y dificulta el ejercicio de estas prácticas en lo cotidiano, 
a pesar de que cumplen una función esencial en el bienestar de los NNA en contextos 
de vulnerabilidad social y ausencia de red de apoyo. 

O sea, nosotros ya estamos, como dijera, curados de espanto. Como 
comunitarios ya han hablado muchas cosas, que nos robamos la plata, que 
somos hippies y otras muchas cosas. Y obviamente pueden hablar también de 
la mala crianza de los niños, niñas y adolescentes. Bueno, primero, conozcan 
dónde van sus hijos, que, si piensan que esa organización está malcriando, que 
vengan a ver cómo se cría a sus hijos (...) Que no piensen por pensar, sino que 
conozcan la realidad de lo que es una crianza comunitaria, como invitarlos a 
eso, a conocer, no a imaginarse o criticar lo que es. (Participante 5, p. 16 ) 
Y en tensión a esto, se presenta el vínculo, como un aspecto movilizador que 

permite afrontar los prejuicios negativos e inclinarse a favor de continuar criando 
comunitariamente. A lo largo de las entrevistas, reluce el amor en el vínculo, ya sea 
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entre cuidador y quien es cuidado, cuidador y familia de origen o cuidador y 
comunidad. Siempre, lo que se encuentra detrás de esta práctica y que le otorga 
sentido a la misma, es el amor que se construye en el vínculo. Este se manifiesta de 
manera bidireccional, destacando la reciprocidad en las relaciones, las cuales pueden 
ser visualizadas de dos maneras: Por un lado, en la relación entre cuidador y NNA, en 
donde si bien, el adulto entrega el cuidado y afecto que el niño/a necesita, este 
también le retribuye con gestos afectivos, gratitud y amor. Esta recompensa emocional 
es una forma de compensación afectiva que valida el esfuerzo y el compromiso de la 
cuidadora. Estos momentos de afecto sincero refuerzan y le dan sentido al vínculo 
entre la cuidadora y el infante, ofreciendo una recompensa emocional. Por otro lado, 
también existe una relación bidireccional y recíproca entre la cuidadora y su 
comunidad, ya que, si bien la comunidad es la que entrega su apoyo en la crianza, las 
cuidadoras también buscan retribuir a la comunidad esta ayuda que les fue dada. Así 
también, en ambos tipos de vínculos, un elemento relevante es el sentido de 
pertenencia, pues los adultos responsables se preocupan de que los NNA se sientan 
parte del espacio o familia en el que son criados comunitariamente. Esto se puede ver 
reflejado en la siguiente cita: 

Fue el sábado que nos despertamos y estaban las dos y me abrazaban y me 
decían te amamos. Lo mejor del mundo. O sea, la plata que me hubiesen 
pagado, ya me la hubiese gastado, en puras tonteras si hubiese sido plata. En 
cambio, no… el amor, aparte. No solo conmigo. Ver eso que formaron ellas. 
Es algo muy bacán. No tiene precio. Es una unión. (Participante 2, p. 25) 
Era como que... En ese abrazo ella agradecía todo lo que nosotros hicimos por 
ella y... Y tú sabes que... Yo con mi viejo éramos... Uña y mugre los dos. Que 
ella estuviera ahí... Nunca se me pasó por la mente que ella llegara ahí porque 
ellas ya son lolas y qué sé yo que iban a andar en esas cosas. No, ella fue la 
primera que llegó. La primera que llegó y estuvo con nosotros (Participante 3, 
p. 17). [Sobre el fallecimiento de su padre] 
Además, la tensión principal que afecta todos los aspectos de la crianza 

comunitaria es el hecho de que es una vivencia contracultural. Esto en el sentido de 
que, como ya se mencionó anteriormente, existe una estructuración tradicional de la 
familia la cual es desafiada por la crianza comunitaria en cuanto cambia la concepción 
respecto a que los padres, madres y familias biológicas son los únicos responsables 
de la crianza de los NNA. Al incluir a otros actores territoriales se cuestiona la 
centralidad de la familia nuclear tradicional, tan aceptada culturalmente, y propone 
prácticas de crianza comunitarias descentralizadas, participativas, colaborativas, 
basadas en el apoyo mutuo, la reciprocidad vincular, lo común y la solidaridad. En una 
sociedad que valora lo individual sobre lo colectivo, las prácticas de crianza 
comunitaria se manifiestan como prácticas de resistencia que, en lo cotidiano se 
presenta como un quehacer contracultural que va en oposición a lo hegemónico. 

Pero tratamos de que eso, como la crianza comunitaria, de darle valor al 
espacio común, porque el espacio es nuestro, no es la Muni, no es una escuela, 
entonces tení’ que cuidarlo, porque si no... Y también le decimos mucho a los 
niños, como en el cotidiano, que esto es nuestro, entonces también en esa 
crianza comunitaria también los niños pasan, no es como una visión adulto-
centrista, sino que los niños pasan a tener voz, responsabilidades también, que 
también se hagan cargo de que, si destruyen, no pueden destruir, porque es un 
espacio de todos, y si tú lo destruiste, tenemos que hacernos cargo, porque no 
es de otros, es nuestro (Participante 6, p. 10) 
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Por ende, estas vivencias contraculturales presentan significados percibidos de 

forma positiva y negativa por los participantes, pues si bien se entiende como un acto 
de resistencia, también provocan mucho rechazo de parte del resto de la sociedad 
que desconoce estas prácticas. 

 
Discusión y conclusiones 

 
Esta investigación buscó responder a la pregunta respecto a cómo son las 

prácticas de crianza comunitaria en personas que crían niños, niñas y adolescentes 
menores de 15 años, que no sean parte de la familia nuclear ni extensa dentro de la 
V región. En este sentido, se puede concluir que las prácticas de crianza comunitaria 
se caracterizan por: no estar garantizadas por un marco legal, realizarse 
principalmente por mujeres, basarse en un apoyo mutuo generalmente feminizado, y 
materializarse en acciones diversas de cuidado y de diálogo en torno a la crianza. 
Asimismo, las prácticas de crianza comunitaria surgen por necesidad y por convicción, 
y, debido a su carácter contracultural, presentan prejuicios negativos que se tensionan 
con los vínculos positivos generados en la crianza. 

Las prácticas de crianza comunitaria surgen en un contexto de crisis en 
materias de cuidados, ya que, tal como explica Comas d’Argemir (2016) actualmente 
es insostenible continuar manteniendo la misma forma tradicional/familiar en la 
sociedad actual. El impacto de esta crisis se ve reflejado en los resultados, en donde 
es posible visualizar que hay múltiples necesidades físicas, emocionales y formativas 
que no están siendo cubiertas, lo que profundiza la crisis existente y, por tanto, genera 
un espacio para la crianza comunitaria como respuesta. 

Dentro de los resultados entra en juego “lo común” que plantea Ezquerra (2013) 
al considerar que se debería propiciar un desplazamiento de los cuidados hacia la 
comunidad, dejando de ser así una responsabilidad únicamente individual. Esto puede 
ser más por necesidad o más por convicción, pero comprendiendo que ambos son 
parte de un continuo que se complementan como movilizadores fundamentales del 
cuidado comunitario. En este sentido, efectivamente en las experiencias de crianza 
comunitaria, existió una desfamiliarización del cuidado (Keller-Garganté, 2022), donde 
es gracias a la comunidad que se aminora la responsabilidad del cuidado de la familia, 
pero en donde el Estado se encuentra ausente. 

Es más, la crianza comunitaria se ha caracterizado por llevarse a cabo fuera de 
un marco legal, lo que emerge como un eje transversal en las tensiones observadas. 

Aunque esta carencia responde en parte, a nivel macrosocial, ya que invisibiliza y 
precariza estás prácticas, también tiene un impacto contundente a nivel micro, 

evidenciándose en problemáticas de la vida cotidiana de los cuidadores comunitarios. 
Otra de las características obtenidas a partir de los resultados, es que la crianza 

comunitaria ha sido constantemente feminizada, en donde a pesar de que se buscaron 
participantes de todos los géneros para realizar las entrevistas, acudieron sólo 
mujeres, y en sus relatos también son las mismas, las que practican y apoyan este 

tipo de crianza. Esto resulta interesante considerando que, según Comas d’Argemir 
(2016) la crianza históricamente ha sido feminizada, naturalizándose en el tiempo. Por 

lo tanto, es posible afirmar que la crianza comunitaria sigue el mismo patrón que la 
crianza tradicional: la mujer es quién cuida. 

Teniendo en consideración las investigaciones previas sobre crianza 
comunitaria, este cuidado colectivo efectivamente implica un nivel de reciprocidad 
más allá de un nivel económico (Vega & Martínez, 2017; Zick et al., 2020), 
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manifestándose un cuidado bidireccional entre la cuidadora y el NNA a través del amor 
como un eje movilizador, generando lazos y vínculos duraderos. En este sentido, el 
amor es clave en la crianza comunitaria, ya que forma parte del contexto, movilizando 
a las personas a realizar este tipo de prácticas. 

Hablar de “crianzas comunitarias” en plural, en lugar de “crianza comunitaria”, 
es más adecuado considerando la diversidad de experiencias, enfoques y prácticas 
que existen dentro de esta forma no tradicional. Las crianzas comunitarias no se dan 
de manera homogénea, sino que varían según el contexto socioeconómico, cultural y 
territorial en el que ocurren. Lo que podría ser una práctica de crianza comunitaria 
surgida a partir de una necesidad, producto de la vulnerabilidad social y la ausencia 
de red de apoyo, puede diferir de cómo se da una crianza en un contexto comunitario 
para apoyar y asumir la corresponsabilidad de esta. A fin de cuentas, debido a que 
existe una carencia en el marco legal, las prácticas de crianzas comunitarias se 
formulan espontáneamente como un ejercicio y práctica de resistencia y subversión a 
las normas sociales imperantes en nuestra sociedad capitalista neoliberal, que prima 
el fortalecimiento de la unidad familiar tradicional patriarcal. 

Por lo tanto, resulta interesante plantear estudios futuros que se concentren 
exclusivamente en un grupo de participantes, como podría ser la experiencia de cuidar 
comunitariamente, la vivencia de madres y padres que sus hijos fueron criados de la 
misma manera, o la experiencia de formar parte de una organización comunitaria 
dedicada a este fin. 

De esta manera, la investigación realizada presenta ciertas limitaciones, ya que 
al ser solo seis entrevistas, obtuvimos resultados reducidos y específicos de la región. 
Asimismo, no se profundizó en ciertos aspectos, ya que, al ser una indagación 
exploratoria se buscaba un primer acercamiento más general y comprensivo de este 
fenómeno. Por ende, esperamos que sirva como precursor para invitar y motivar a 
próximos estudios a investigar sobre este fenómeno en más profundidad, 
enfocándose en aspectos como las perspectivas de los niños, niñas y/o adolescentes, 
o comprender cómo se da este fenómeno en otros sectores socioeconómicos, así 
como también sería interesante estudiar los prejuicios relacionados a las prácticas de 
crianzas comunitarias. Esto con el fin de facilitar su visibilización e investigación, con 
tal de que cada vez existan menos prejuicios negativos acechando éstas prácticas, y 
con el tiempo, poder conocer más en profundidad y construir un camino que busque 
respaldar estas prácticas existentes en políticas públicas nacionales. Por tanto, 
esperamos que este estudio sea la puerta de inicio, y que en un futuro permita dar voz 
a personas que se encuentran dentro de estas prácticas, reconociendo su labor en la 
crianza y lo importante que resulta el existir y hacer en colectivo. 
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Resumen 
La educación superior enfrenta una crisis donde la motivación intrínseca por aprender ha sido 
desplazada por la presión social y mercantil de obtener un título. Esta búsqueda de acreditación, más 
que de conocimiento, fomenta la ética del mínimo esfuerzo, el fraude académico y el uso de 
herramientas como la IA para evadir el proceso intelectual. El sistema educativo, al priorizar la retención 
de "clientes" sobre el rigor, desvaloriza el mérito y satura el mercado con profesionales carentes de 
pericia técnica y ética. Esta mercantilización no sólo erosiona la autoridad docente, sino que genera un 
riesgo social por incompetencia titulada. Para revertir esta decadencia, es urgente recuperar el desafío 
cognitivo y entender la profesionalización como una transformación personal y no como una simple 
transacción financiera. 
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Abstract 

Higher education is facing a crisis where the intrinsic motivation to learn has been displaced by social 
and market pressures to obtain a degree. This pursuit of accreditation over actual knowledge fosters an 
"ethics of least effort," academic fraud, and the misuse of tools like AI to bypass the intellectual process. 
By prioritizing "customer" retention over academic rigor, the educational system devalues merit and 
saturates the market with professionals lacking both technical expertise and ethics. This 
commodification not only erodes teaching authority but also poses a societal risk through "certified 
incompetence." To reverse this decline, it is urgent to reclaim cognitive challenge and redefine 
professionalization as a personal transformation rather than a mere financial transaction. 
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Introducción 

 
En la actualidad, el sistema educativo superior atraviesa una paradoja sin 

precedentes. Mientras que el acceso a la información es universal, el interés genuino 
por el conocimiento parece estar en declive. La profesionalización ha dejado de ser 
un proceso de autorrealización intelectual para convertirse en un trámite burocrático y 
social; el estudiante contemporáneo no se acerca a las aulas impulsado por la 
curiosidad académica, sino por la presión de un mercado laboral o familiar, que exige 
credenciales y un entorno familiar que impone la titulación como única vía de 
validación personal o de forma de heredar lo construido previamente por la familia y 
dejárselos a futuro. 

Este ensayo analiza cómo la sustitución de la motivación intrínseca por el 
compromiso extrínseco está erosionando la calidad de la profesionalización y 
fomentando prácticas como la compra de títulos o el fraude académico. El estudio por 
"ganas" o deseo intelectual es lo que la psicología educativa define como motivación 
intrínseca. Según Ryan y Deci (2017), esta motivación es la que surge de la 
satisfacción inherente de realizar una actividad. Sin embargo, el modelo económico 
actual ha transformado la educación en un bien de consumo. 

La evidencia empírica muestra que los estudiantes que se guían por 
motivaciones extrínsecas —como obtener un título para acceder a un empleo o 
cumplir expectativas familiares— tienden a experimentar mayores niveles de ansiedad 
y menor compromiso con el aprendizaje profundo (Llanga, Silva & Vistin, 2024). En 
contraste, quienes desarrollan motivación intrínseca suelen vincular el conocimiento 
con la autorrealización y la construcción de sentido, lo que fortalece la autonomía y la 
creatividad (Bellido, 2024). 

Además, investigaciones recientes señalan que la motivación es un factor 
decisivo en el logro de aprendizajes significativos. Cuando los estímulos externos 
predominan sobre los internos, se genera un aprendizaje superficial, centrado en la 
memorización y el cumplimiento de requisitos, más que en la comprensión crítica 
(Zevallos, Chuquimia, Vilca & Dávila, 2024). Esto plantea un desafío para las 
instituciones educativas: diseñar estrategias pedagógicas que recuperen el valor del 
deseo intelectual y la curiosidad como motores del conocimiento. 

En este sentido, la educación superior enfrenta la necesidad urgente de 
replantear sus modelos de enseñanza, promoviendo prácticas que fortalezcan la 
motivación intrínseca mediante proyectos auténticos, aprendizajes situados y 
espacios de reflexión crítica. Solo así se podrá contrarrestar la tendencia mercantilista 
que reduce la formación profesional a un simple trámite y devolverle su carácter 
transformador y humanista. 

 
De la motivación al compromiso socioeconómico 

 
Cuando el estudiante percibe que el objetivo final no es el aprendizaje, sino la 

obtención de un salario o un estatus, el proceso educativo se vuelve tedioso; como 
señala Díaz-Barriga (2019), la escuela ha dejado de ser un espacio de saber para 

convertirse en un espacio de acreditación, el cual desplaza a la educación de calidad 
para dar paso a la eficiencia terminal de las instituciones tanto públicas como privadas. 

Al centrarse únicamente en el resultado (el título), el estudiante desarrolla una 
aversión al esfuerzo necesario para alcanzarlo, buscando las rutas más cortas y, en 
ocasiones, deshonestas, llegando a culpar a los docentes de sus resultados 
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obtenidos, pues estos esperan una calificación de excelencia por su entrega de 
evidencias aun cuando éstas no son de calidad sobresaliente. 

El compromiso, en este contexto, no se entiende como una responsabilidad 
ética con la profesión, sino como una obligación externa, los estudiantes se sienten 
"comprometidos" a terminar una carrera porque han invertido dinero o porque el 
sistema social no ofrece alternativas dignas fuera de la universidad, o porque son 
futuros herederos de algún negocio familiar que requiera de acreditar un sustento 
académico para seguir en función, esta presión genera lo que se conoce como 
alienación académica. 

El estudiante cumple con las tareas, asiste a clases y aprueba exámenes, pero 
no hay una integración del conocimiento y tampoco existe un sentido puro de 
aprendizaje sino de estudiar sin aprender, Hanley (2021) argumenta que esta forma 
de compromiso forzado es la causa principal del agotamiento temprano o burnout 
académico, donde el individuo termina odiando la disciplina que, en teoría, debería 
apasionarle, delegando esa apatía a platilla docente argumentado que lo que se le 
encomienda como trabajo o tarea es inútil, absurdo o demasiado. 

 
La mercantilización del título y la ética del mínimo esfuerzo antes que el 
pensamiento a profundidad 

 
Al desaparecer el deseo de aprender, surge el mercado de la profesionalización 

fácil, si el título es solo un requisito para un empleo, y no un símbolo logro personal, 
entonces comprarlo o plagiarlo se vuelve una opción lógica dentro de una mentalidad 
de costo-beneficio. 

La corrupción académica es, por tanto, un síntoma de un sistema donde el 
"tener" (el grado) ha superado al "ser" (el profesional). De acuerdo con la UNESCO 
(2021), la proliferación de instituciones que ofrecen títulos con nulo rigor académico 
responde a esta demanda de estudiantes que buscan el papel sin pasar por el proceso 
de transformación que implica estudiar; sin embargo, existen otras tantas en donde la 
formación académica es segundo plano y la satisfacción o comodidad del estudiante 
termina siendo primordial para mantener la matrícula escolar. 

Uno de los factores determinantes por los cuales el estudiante actual rechaza 
el estudio por placer es la configuración cognitiva impulsada por la era digital, el 
estudio de una profesión requiere, por definición, "atención sostenida" y "tolerancia a 
la frustración". 

Sin embargo, la exposición constante a algoritmos de consumo rápido ha 
generado una impaciencia estructural hacia los procesos largos. Carr (2020) sostiene 
que la arquitectura de internet está alterando nuestra capacidad para la concentración 
profunda, convirtiéndonos en "decodificadores de información" en lugar de 
"pensadores críticos". 

En este contexto, leer un libro de 500 páginas o realizar una investigación de 
campo se percibe como una tortura innecesaria si el mismo resultado (el título) se 
puede obtener mediante el atajo del plagio o la compra o el uso de las Inteligencias 
Artificiales (IA); el estudiante ya no quiere estudiar porque el proceso de aprendizaje 
choca con su necesidad de inmediatez; el esfuerzo se ve como una pérdida de tiempo 
en una sociedad que premia el o el camino corto. 

En suma, la crisis de la motivación en la educación superior no es únicamente 
un problema individual del estudiante, sino el reflejo de una estructura social y cultural 

111 



Revista de Estudios Clínicos e Investigación Psicológica 
Vol. 15, No. 30, julio-diciembre 2025 

 

 

 
que ha privilegiado la inmediatez sobre la profundidad, el resultado sobre el proceso 
y el tener sobre el ser. 

La mercantilización del conocimiento y la influencia de la era digital han 
configurado un escenario donde el esfuerzo intelectual parece obsoleto frente a los 
atajos tecnológicos y las soluciones rápidas. Sin embargo, renunciar al valor del 
aprendizaje como experiencia transformadora implica hipotecar el futuro de la 
sociedad, pues se forman profesionales sin pensamiento crítico ni ética académica. 

La verdadera profesionalización no puede reducirse a la obtención de un título; 
requiere recuperar la centralidad del deseo de aprender, la disciplina del estudio 
sostenido y la capacidad de tolerar la frustración como parte del crecimiento 
intelectual. Sólo así la educación superior podrá resistir la tentación del mercado de la 
“profesionalización fácil” y reafirmarse como un espacio de construcción de 
ciudadanía, creatividad y responsabilidad social. 

 
El fraude académico: desde el plagio hasta la compra del grado 

El compromiso forzado, al no estar acompañado de pasión, empuja al 
estudiante a la externalización de sus responsabilidades. Aquí es donde surge la 
industria del fraude por contrato. 

No se trata sólo de copiar en un examen, sino de contratar a terceros para que 
realicen la carrera completa por ellos. Según Newton (2018), el fraude académico ha 
evolucionado de ser una falta ética aislada a convertirse en una industria global 
multimillonaria. Las plataformas que ofrecen "redacción de tesis" o "resolución de 
exámenes en tiempo real" capitalizan la desesperación de un estudiante que solo 
busca el documento. 

Esta práctica refuerza la idea de que la profesionalización no es un logro de 
capacidad, sino una transacción financiera. 

El mensaje implícito es devastador: "si tienes el dinero, no necesitas el 
conocimiento". Esto rompe la meritocracia y desvaloriza el esfuerzo de quienes sí 
deciden pasar por el rigor académico, llevando a muchos actuales “profesionales” a 
obtener su título incluso con pagar una fuerte cantidad a cambio del documento, esto 
mediante a las escuelas llamadas “patito”. 

En apartados anteriores se hace mención del uso de la tecnología en la 
educación, pero es imperativo profundizar en el papel de la Inteligencia Artificial 
Generativa (IAG). 

Si bien la IA es una herramienta poderosa, en manos de un estudiante sin 
motivación intrínseca, se convierte en el mecanismo perfecto para el "estudio 
fantasma" y la autoproclamación de autoría y conocimiento. 

El estudiante "entrega" trabajos que no escribió y "aprueba" materias que no 
comprendió, esta automatización del aprendizaje elimina el conflicto cognitivo 
necesario para el crecimiento intelectual. 

Como argumenta Selwyn (2022), la tecnología en la educación a menudo se 
utiliza para automatizar la burocracia del aprendizaje (entregar por entregar), lo que 
refuerza la apatía del alumno, en el que el compromiso es con la plataforma y/o con 
las fechas de entrega, pero no con el saber. 
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La deslegitimación de la autoridad académica que lleva al peligro de los futuros 
titulados en sociedad, ante el mercado laboral que deslegitima el mérito 

 
Finalmente, este desinterés por el estudio por "ganas" ha llevado a una erosión 

de la figura del maestro, el docente ya no es visto como un mentor o una fuente de 
sabiduría, sino como un evaluador que obstaculiza la obtención del título. 

Esta visión genera una tensión donde el estudiante presiona por la 
simplificación de los contenidos. La "profesionalización" se abarata para evitar la 
deserción, creando un círculo vicioso: las universidades bajan el nivel para mantener 
a los estudiantes (clientes), y los estudiantes, al ver que el nivel es bajo, pierden aún 
más el respeto por el esfuerzo académico, este último tema es evidente actualmente 
en el nivel bachillerato en donde ya no se realiza un examen para poder acceder a 
determinada institución con el pretexto de que la educación no se puede negar. 

Cuando el estudio deja de ser un proceso de formación de criterio y se convierte 
en una compra de credenciales, el riesgo trasciende al individuo y se convierte en una 
amenaza para pública y la seguridad civil. 

La profesionalización sin pericia es una cáscara vacía que pone en jaque la 
confianza en las instituciones. Pérez-Gómez (2019) advierte que la educación basada 
en la acumulación de información fragmentada y no en el desarrollo de saberes 
complejos produce profesionales "funcionalmente analfabetos". 

En disciplinas críticas como la medicina o la ingeniería estructural, la ausencia 
de estudio por "ganas" —es decir, por compromiso con la excelencia de la disciplina—
puede ser fatal. Un profesional que compró su título o que evadió el esfuerzo 
académico mediante el fraude no solo carece de conocimientos técnicos, sino que 
carece de la ética profesional necesaria para reconocer sus propias limitaciones. 

La sociedad se enfrenta entonces a una "crisis de confianza técnica" donde el 
diploma ya no es garantía de seguridad, la entrada masiva de profesionales que no 
desean estudiar, sino sólo "tener el título", genera una saturación de perfiles 
mediocres que desvalora el mercado de trabajo; las empresas, conscientes de que 
los títulos ya no garantizan competencia, han comenzado a implementar sus propios 
sistemas de evaluación de las capacidades, ignorando el grado académico en el 
proceso de reclutamiento, como señala Brown (2021), estamos presenciando el 
"colapso de la moneda académica". Si el esfuerzo ya no es el motor para obtener el 
título, el título pierde su función de señalización en la economía. 

Lo anterior crea una injusticia estructural: aquellos pocos estudiantes que sí se 
esfuerzan por vocación terminan compitiendo en igualdad de condiciones salariales 
con aquellos que simplemente compraron el acceso al grado, lo que desincentiva 
definitivamente el estudio genuino para las generaciones futuras incluso aquellos con 
grandes capacidades son descartados para dar paso a un empleado que tiene algún 
vínculo social o familiar sin que ese sepa lo que realmente va a realizar. 

 
Conclusión: Hacia una reivindicación del esfuerzo intelectual 

 
La transición del "estudio por vocación" al "estudio por compromiso obligatorio 

o compra", es el síntoma de una sociedad que ha confundido el éxito con la 
certificación de este. 

La profesionalización ha dejado de ser un logro personal basado en la 
resiliencia y el intelecto para transformarse en un subproducto del capital. Sin 
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embargo, reducir la educación a una mera transacción no sólo empobrece la mente 
del estudiante, sino que debilita los cimientos de la civilización misma. 

Para revertir esta tendencia, es imperativo que las instituciones educativas 
dejen de operar bajo la lógica del mercado de consumo y recuperen el conflicto 
cognitivo como eje central del aprendizaje. 

La profesionalización debe volver a ser un proceso retador; debe incomodar, 
desafiar y, sobre todo, requerir un esfuerzo que no pueda ser automatizado ni 
comprado. Solo así el título recuperará su valor como testimonio de una 
transformación humana y no como una simple mercancía adquirida por compromiso 
social. 

 
Referencias 

Bellido C., M. E. (2024). Manual: Motivación para el aprendizaje. Universidad Nacional Autónoma de 
México, Facultad de Estudios Superiores Zaragoza. 

Brown, P. (2021). The Death of Human Capital? Its Failed Promise and How to Renew It in an Age of 
Disruption. 

Carr, N. (2020). Superficiales: ¿Qué está haciendo Internet con nuestras mentes? (Ed. revisada). 
Taurus. 

Díaz-Barriga, Á. (2019). Didáctica y currículum: Convergencias en los procesos de acreditación 
académica. 

Hanley, P. (2021). The Alienated Student: Stress and Motivation in Contemporary Higher 
Llanga V., E. F., Silva O., M. A., & Vistin R., J. J. (2024). Motivación extrínseca e intrínseca en el 

estudiante. Atlante. Cuadernos de Educación y Desarrollo. 
Newton, P. M. (2018). How Common Is Commercial Contract Cheating? A Systematic 

Pérez-Gómez, Á. I. (2019). La cultura escolar en la sociedad de la información. Ediciones Morata. 
Ryan, R. M., & Deci, E. L. (2017). Self-determination theory: Basic psychological needs in motivation, 

development, and wellness. Guilford Press. 
Selwyn, N. (2022). Education and Technology: Key Issues and Debates. 
UNESCO. (2021). Corrupción en la educación superior: Riesgos y respuestas. Instituto Internacional 

de Planeamiento de la Educación. 
Zevallos A., J., Chuquimia C., M. J., Vilca J., N. E., & Dávila R., O. M. (2024). Factores motivacionales 

para el logro de aprendizajes: Una revisión sistemática. Horizontes Revista de Investigación en 
Ciencias de la Educación, 8(35). https://doi.org/10.33996/revistahorizontes.v8i35.891 

114 

https://doi.org/10.33996/revistahorizontes.v8i35.891


Revista de Estudios Clínicos e Investigación Psicológica 
Vol. 15, No. 30, julio-diciembre 2025 

 

 

 
LA TEORÍA DE LAS NECESIDADES HUMANAS DE DOYAL Y 
GOUGH: APLICACIONES EN LA EVALUACIÓN SOCIAL Y 

EDUCATIVA 
 

DOYAL AND GOUGH'S THEORY OF HUMAN NEEDS: 
APPLICATIONS IN SOCIAL AND EDUCATIONAL ASSESSMENT 

José Ricardo León 
Universidad Nacional Experimental de los Llanos Occidentales Ezequiel Zamora -Venezuela. 

 
Correspondencia 
rleon9750@gmail.com 
ricardojoleon@gmail.com 

 
ORCID 
0009-0006-5945-3276 

 
Resumen 
Este ensayo examina exhaustivamente la teoría de las necesidades humanas formulada por Len Doyal 
e Ian Gough en su obra seminal de 1991. Los autores postulan dos prerrequisitos universales la salud 
física y la integridad autónoma operacionalizados mediante once necesidades intermedias esenciales, 
tales como nutrición adecuada, vivienda salubre, acceso equitativo a la educación y vínculos sociales 
funcionales. Se delinean los métodos epistemológicos empleados en investigaciones empíricas, 
incluyendo encuestas multidimensionales y análisis comparativos transnacionales, cuyos hallazgos 
evidencian la eficacia del marco para diagnosticar privaciones estructurales en contextos de 
desigualdad socioeconómica. Asimismo, se evalúa su aplicabilidad en la evaluación de deficiencias 
educativas en poblaciones vulnerables, particularmente en entornos rurales de América Latina. Esta 
perspectiva integra fundamentos filosóficos normativos con evidencia empírica, proporcionando un 
paradigma riguroso para la formulación de políticas públicas orientadas a intervenciones pedagógicas 
inclusivas y transformadoras, con énfasis en la triangulación metodológica y la validación científica. 
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Abstract 
This essay thoroughly examines the theory of human needs formulated by Len Doyal and Ian Gough in 
their seminal 1991 work. The authors postulate two universal prerequisites—physical health and 
autonomous integrity—operationalized through eleven essential intermediate needs, such as adequate 
nutrition, healthy housing, equitable access to education, and functional social ties. The epistemological 
methods used in empirical research are outlined, including multidimensional surveys and cross-national 
comparative analyses, whose findings demonstrate the effectiveness of the framework in diagnosing 
structural deprivation in contexts of socioeconomic inequality. It also assesses its applicability in 
evaluating educational deficiencies in vulnerable populations, particularly in rural settings in Latin 
America. This perspective integrates normative philosophical foundations with empirical evidence, 
providing a rigorous paradigm for the formulation of public policies aimed at inclusive and transformative 
pedagogical interventions, with an emphasis on methodological triangulation and scientific validation. 
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Introducción 
 

La teoría de las necesidades humanas de Doyal y Gough se erige como pilar 
analítico en debates contemporáneos sobre bienestar social y desarrollo equitativo, 
con su marco centrado en prerrequisitos universales como la salud somática y la 
autonomía crítica que trascienden visiones relativistas al priorizar condiciones 
objetivas para la participación plena. En un mundo de desigualdades persistentes, 
esta aproximación invita a repensar intervenciones más allá de métricas económicas 
tradicionales. 

Desde una ontología normativa, Doyal y Gough integran ética kantiana con 
empirismo pragmático, evitando reduccionismos utilitaristas mediante la distinción 
entre necesidades básicas y deseos relativos que fundamenta juicios morales 
universales sobre daño evitable. 

En entornos rurales latinoamericanos, caracterizados por dispersión geográfica 
y exclusión sistémica, la teoría ilumina deficiencias en acceso educativo equitativo, 
donde comunidades enfrentan barreras que socavan integridad autónoma, agravadas 
por políticas centralizadas ineficaces, según Rivas (2022) en estudios sobre 
gobernanza educativa regional alineados con críticas doyal-goughianas. Datos 
UNESCO post-2020 confirman rezagos en alfabetización funcional, instando 
intervenciones con satisfactores culturalmente sensibles que revelan su lente para 
equidad territorial. 

Por lo tanto, la teoría orienta evaluaciones pedagógicas hacia necesidades 
intermedias como educación crítica y vínculos significativos, diagnosticando en 
poblaciones vulnerables cómo aulas precarias limitan autonomía y proponiendo 
currículos transformadores, como Diori (2021) critica top-down evaluaciones 
abogando por participación comunitaria inspirada en Doyal-Gough. Promoviendo en 
comunidades rurales latinoamericanas alfabetización funcional contextualizada, con 
políticas que fomentan inclusión sistémica y transformación de la educación 
empoderada. 

Desde un punto de vista educativo, esta teoría es valiosa para identificar las 
barreras estructurales que impiden el acceso equitativo a recursos y oportunidades, 
permitiendo una evaluación plural y multidimensional que supera simples indicadores 
cuantitativos. Su enfoque en la autonomía y participación social amplía la comprensión 
del desarrollo educativo y social, interrelacionando salud, cultura y seguridad (Doyal 
& Gough, 1984). De manera que, la importancia de esta teoría radica en su potencial 
para guiar procesos de diagnóstico en comunidades con carencias educativas y 
sociales, donde aspectos como la alimentación, el acceso a la educación básica, y la 
seguridad social pueden evaluarse con rigor académico y ético. 

Además, permite la integración de derechos humanos en la planificación educativa, 
pues las necesidades básicas se vinculan con el disfrute de derechos sociales 
fundamentales. Su enfoque en universalidad y normatividad la convierte en una 
herramienta sensible al diseño de políticas públicas inclusivas y sustentables. El 
presente ensayo teórico se enfoca en analizar esta teoría, sus métodos y resultados 
empíricos, con el propósito de evaluar su aplicabilidad en la evaluación educativa y 
social, especialmente en contextos marginados y vulnerables. Se incorporan aportes 
teóricos y experiencias investigativas relevantes que sustentan el enfoque. 
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Desarrollo 

 
La teoría de las necesidades humanas desarrollada por Len Doyal e Ian Gough 

se constituye como una propuesta innovadora y robusta en el ámbito del análisis social 
y político, que busca fundamentar una concepción universal y objetiva de las 
necesidades básicas (Doyal & Gough, 1991). Esta postura rechaza las concepciones 
relativistas y culturalistas que suponen que las necesidades humanas son meramente 
subjetivas o variables según contextos específicos (Gough, 2002). En lugar de ello, 
plantean que existen necesidades universales, indispensables para la supervivencia 
y el desarrollo humano, reconocibles a través de criterios éticos y funcionales. 

El enfoque central de Doyal y Gough distingue entre necesidades básicas e 
intermedias. Las primeras se refieren a estados necesarios para mantener la salud 
física y la autonomía personal — dos pilares fundamentales para una vida digna 
(Doyal & Gough, 1984). La salud física abarca la protección contra enfermedades y 
riesgos que podrían poner en peligro la vida, mientras que la autonomía implica la 
capacidad del individuo para tomar decisiones informadas y participar activamente en 
la sociedad. Estas necesidades básicas son las mismas para todos los seres 
humanos, sin importar su ubicación geográfica o contexto cultural. 

Por otro lado, las necesidades intermedias constituyen las formas específicas 
y culturalmente mediadas a través de las cuales las necesidades básicas pueden ser 
satisfechas. Por ejemplo, la necesidad básica de salud puede satisfacerse mediante 
acceso a agua limpia, alimentos nutritivos y atención médica, condiciones que varían 
en su manifestación material según cada sociedad (Gough, 2004). Esta diferenciación 
permite que la teoría sea lo suficientemente flexible para adaptarse a contextos 
diversos sin perder su carácter universalista. 

La teoría también hace hincapié en la distinción entre necesidades y deseos o 
preferencias. Mientras que los deseos pueden estar sujetos a impulsos momentáneos 
o modas culturales, las necesidades se definen por la protección contra daños serios 
a la integridad física y psicológica (Doyal & Gough, 1991). Esta conceptualización 
establece un fundamento ético para identificar prioridades en políticas sociales y 
educativas, focalizando recursos en garantizar la satisfacción de necesidades básicas 
para todos. 

Un componente innovador de la teoría es la inclusión de la autonomía personal 
como necesidad básica, entendida como la capacidad para ejercer control sobre la 
propia vida, tomar decisiones y participar socialmente (Doyal & Gough, 1984). Esto 
enfatiza que la satisfacción de necesidades materiales debe ir acompañada de 
garantías sociales y políticas que permitan la autodeterminación, lo cual es crucial 
para el bienestar completo y sostenible. 

Además, Doyal y Gough reconocen la existencia de vulnerabilidades 
particulares en ciertos grupos sociales, como mujeres y minorías sexuales, que 
requieren satisfacer sus necesidades básicas por vías específicas y diferenciadas, 
adecuadas a sus condiciones y contextos particulares (Gough, 2002). Este 
reconocimiento amplía la aplicabilidad de la teoría para abordar la diversidad cultural 
y social sin renunciar a los principios universalistas. 

En suma, la teoría de necesidades humanas de Doyal y Gough es un marco 
conceptual integral que combina rigor normativo y pragmático, haciendo una 
contribución vital para la evaluación social y educativa. Su articulación entre 
universalidad y particularidad la torna especialmente útil para diagnosticar carencias 
estructurales y orientar intervenciones efectivas, facilitando la formulación de políticas 
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públicas que promuevan el bienestar y la justicia social en contextos variados (Gough, 
2004). 

 
Antecedentes 

 
La teoría de las necesidades humanas de Len Doyal e Ian Gough surge en un 

contexto de evolución crítica dentro del pensamiento social y político, que pone en 
entredicho el paradigma neoliberal predominante en las últimas décadas del siglo XX 
(Doyal & Gough, 1991). Los autores plantean la necesidad de revalorar el concepto 
de necesidades humanas desde una perspectiva objetiva y universal, frente a 
enfoques relativistas que reducen la idea de necesidades a preferencias subjetivas o 
deseos individuales. En su obra seminal, Doyal y Gough critican la visión mercantilista 
que subordina la política social y los derechos humanos a los mecanismos del 
mercado, argumentando que esta tendencia ha provocado un deterioro significativo 
en la justicia social y la equidad (Doyal & Gough, 1991). 

En su teoría, proponen distinguir claramente entre necesidades básicas, que 
son universales e inalienables para todos los seres humanos, y las necesidades 
intermedias, que constituyen las formas concretas en que dichas necesidades básicas 
pueden ser satisfechas, las cuales varían según el contexto histórico, social y cultural 
(Gough, 2002). Este planteamiento permite integrar la diversidad cultural y contextual 
sin renunciar a un criterio ético común para definir qué constituye una vida digna y 
plena. 

La distinción entre necesidades y deseos es central en esta teoría. Mientras 
que los deseos se asocian con impulsos o preferencias individuales que pueden ser 
volubles o culturalmente determinados, las necesidades refieren a condiciones 
objetivas cuya falta implica daños serios a la integridad física y psíquica de los 
individuos (Doyal & Gough, 1984). Esta concepción tiene un impacto directo en la 
evaluación social y educativa, ya que orienta la identificación de prioridades en la 
formulación de políticas públicas y programas de intervención social. 

Adicionalmente, la teoría introduce el concepto de autonomía personal como 
una necesidad básica, relacionada con la capacidad de los individuos para tomar 
decisiones informadas y actuar con libertad dentro de un marco social que garantice 
dicha autonomía (Doyal & Gough, 1991). Este énfasis en la autonomía subraya la 
importancia de no solo cubrir las necesidades materiales sino también asegurar las 
condiciones que posibilitan la participación y libre en la vida social. 

Las contribuciones de Doyal y Gough han sido fundamentales para la reflexión 
contemporánea sobre el desarrollo humano, la pobreza y la exclusión social, 
ofreciendo un soporte teórico robusto para la evaluación de programas y políticas que 
respeten la dignidad humana y la justicia social (Gough, 2002). La teoría ha influido 
directamente en el diseño de evaluaciones integrales que combinan datos 
cuantitativos y cualitativos, permitiendo comprender no solo la carencia material sino 
también las condiciones sociales que interfieren en la satisfacción de necesidades 
esenciales. 

En el campo educativo, este marco teórico aporta a la identificación de barreras 
estructurales y contextuales que afectan el acceso y la calidad de la educación en 
comunidades vulnerables. La teoría de necesidades de Doyal y Gough promueve una 
visión holística que reconoce los múltiples factores que condicionan el aprendizaje y 
el desarrollo educativo, como la salud, la seguridad y la participación social (Doyal & 
Gough, 1984). 
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Finalmente, la relevancia de esta teoría radica en su capacidad para fundamentar 

científicamente las intervenciones sociales y educativas, permitiendo que estas se 
diseñen con criterios claros de equidad, pertinencia y eficacia. La integración de la 
teoría en marcos metodológicos multimétodo ha sido clave para validar sus postulados 
y aplicarlos en contextos diversos, desde evaluaciones de políticas públicas hasta 
diagnósticos comunitarios (Gough, 2004). 

 
Conclusión 

 
La teoría de Doyal y Gough sobre necesidades humanas culmina como un 

marco normativo esencial para trascender evaluaciones superficiales en contextos 
educativos vulnerables. Su distinción entre necesidades básicas universales —salud 
somática y autonomía crítica y satisfactores intermedios culturalmente adaptados, 
permite diagnosticar con precisión barreras estructurales en comunidades rurales 
latinoamericanas. Esta aproximación evita relativismos subjetivos, priorizando daños 
evitables a la integridad humana mediante criterios éticos objetivos. En entornos como 
los de Venezuela, donde la dispersión geográfica y políticas centralizadas agravan 
exclusiones, ilumina rezagos en alfabetización funcional y acceso equitativo. Así, 
orienta intervenciones pedagógicas transformadoras que integran salud, cultura y 
participación social. Su vigencia en 2026 radica en fomentar equidad territorial frente 
a desigualdades persistentes. 

 
Relevancia Universal 

 
La universalidad de las necesidades básicas trasciende contextos culturales, 

posicionando la teoría como herramienta para políticas inclusivas y sustentables. Al 
rechazar reduccionismos utilitaristas o mercantilistas neoliberales, fundamenta juicios 
morales sobre justicia social y desarrollo humano integral. En América Latina rural, 
donde vulnerabilidades como las de mujeres y minorías exigen satisfactores 
diferenciados, promueve evaluaciones multimétodo que triangulan datos cuantitativos 
y cualitativos. Esto enriquece diagnósticos de carencias educativas, vinculando 
alimentación, seguridad y autonomía a derechos humanos fundamentales. Estudios 
post-2020 confirman su utilidad para medir progreso más allá de PIB, focalizando 
recursos en participación plena. De este modo, empodera comunidades marginadas 
hacia autonomía genuina. 

 
Aplicación Educativa 

 
En la evaluación pedagógica, la teoría identifica necesidades intermedias como 

educación crítica y vínculos significativos, superando indicadores cuantitativos 
unidimensionales. Aulas precarias en zonas rurales socavan autonomía, pero 
currículos contextualizados inspirados en Doyal-Gough fomentan inclusión sistémica 
y alfabetización funcional. Modelos multimétodo, como el aplicado en sectores 
venezolanos como Casa de Teja, validan su rigor al integrar entrevistas comunitarias 
y encuestas. Esto genera propuestas endógenas que elevan retención escolar 20-
30% mediante triangulación secuencial. Así, transforma evaluaciones top-down en 
procesos participativos culturalmente sensibles. Su enfoque holístico interrelaciona 
salud y educación para desarrollo sostenible. 
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Implicaciones Políticas 

 
Desde una ontología normativa, integra ética kantiana con empirismo 

pragmático, guiando políticas públicas hacia optimización de satisfactores 
intermedios. En Latinoamérica, critica ineficacias centralizadas, abogando por 
descentralización participativa que evite violencia estructural. Aplicada a Venezuela 
2026, alinea con ODS4 al priorizar acceso igualitario y desarrollo sostenible en 
entornos de crisis fiscal. Facilita medición de bienestar vía necesidades intermedias, 
como agua limpia o educación apropiada, adaptadas a diversidad. Esto sustenta 
intervenciones éticas que protegen contra daños serios, promoviendo equidad de 
género y territorial. En última instancia, redefine progreso social como satisfacción 
universal de necesidades básicas. 

 
Limitaciones y Fortalezas 

 
Aunque flexible, la teoría enfrenta desafíos en operacionalización empírica de 

autonomía en contextos hiper vulnerables, requiriendo multimétodos robustos para 
validación. Su fortaleza radica en reconocer vulnerabilidades grupales sin 
etnocentrismo, permitiendo satisfactores únicos para niños o ancianos rurales. En 
evaluaciones educativas venezolanas, equilibra universalidad con particularidad, 
evitando subjetivismos culturales. Críticas neoliberales son refutadas por su énfasis 
en derechos sobre mercados. 
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